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      Caroline se abrió camino por las escaleras hasta su habitación en casa de Vivian, con Tupper a cuestas. Gruñó mientras luchaba contra una caja llena de archivos a través de la puerta detrás de ella, tropezando con la ropa esparcida en el suelo.

      "¿Dónde…?"

      "La mesa del comedor", dijo, apartando la ropa sucia para hacerse camino antes de dirigirse a la cocina. La nevera estaba tan desorganizada como el resto del apartamento, pero encontró dos cervezas en la parte de atrás. La favorita de Kimberly, pensó, empujando una hacia atrás mientras buscaba algo que su pesado compañero preferiría. Tiró del corcho de la botella de vino, el cuál pasó disparado por debajo de su nariz. Mucho mejor. Ahora, si pudiera encontrar un vaso limpio.

      Tupper se había acomodado en una silla cuando ella regresó, la tapa de la caja cayó a un lado de las pilas de archivos que se alineaban en una mesa antigua, tan fuera de lugar en la habitación y por lo demás escasamente decorada. Cambió una pila de papeles por el vaso de vino y los colocó sobre la mesa, abriendo su lata de cerveza mientras se acomodaba en la silla.

      Se dispusieron a ordenar en silencio, intercambiando archivos a medida que avanzaban, mientras escribían notas que pasaban entre ellos sin hacer comentarios. Caroline miró el polvoriento reproductor de CD en el aparador, y se le ocurrió una gran idea. La música de fondo mejoraría la atmósfera de trabajo, pero el sonido destruiría el ritmo que ya habían establecido. Además, Tupper odiaba a los Dancing Pigs.

      Durante casi una hora, el único sonido que escucharon fue el de barajar papeles y rascar lápices. Cuando llamaron a la puerta, Caroline levantó la cabeza, sin saber si lo que había oído eran los gemidos de un edificio antiguo. De nuevo un golpe, más insistente que el primero. Dejó a Tupper encorvado sobre los documentos y fue a investigar.

      Se detuvo con la mano en el picaporte. No quería admitirlo, pero después de los eventos del mes anterior, todavía estaba nerviosa. ¿De qué otra manera se suponía que ella reaccionaría al ser drogada, secuestrada y obligada a limpiar su nombre contra un par de agentes del FBI demasiado entusiastas, por no mencionar al fiscal federal que había querido acusarla de todo? La sonrisa de Doula Breech y la ola casual aún se enaltecían en sus nervios. Aún así, el verdadero asesino había sido capturado, el lunar del FBI estaba expuesto, y los falsos cargos contra ella fueron retirados. Incluso pensó que uno de los agentes del FBI, Steve Braxton, podría demostrar ser un nuevo contacto en el FBI cuando el antiguo equipo de Tupper tuvo promociones y transferencias. Ya no tenía que tener miedo. Pero lo tenía.

      Un tercer golpe sacudió a Caroline de su ensoñación. Abrió la fuerte puerta de roble para revelar a su casera, Vivian. La anciana comenzó a hablar, pero luego, cuando notó a Tupper en la otra habitación, pareció pensarlo mejor. Caroline miró a Tupper, pero él estaba concentrado en los archivos, ajeno a la interrupción.

      "Caroline ..." comenzó a hablar, luego se aclaró la garganta antes de continuar. "Caroline, lo olvidaste, ¿verdad?"

      Caroline parpadeó ante la declaración, luchando por procesar el mensaje. Los médicos afirmaron que las drogas que le habían inyectado se habían eliminado de su sistema, pero todavía se sentía un poco como si las drogas hubieran afectado su mente de forma permanente. Tupper dijo que necesitaba volver al trabajo. Tal vez él tenía razón.

      Te han pasado muchas cosas, querida. Por supuesto que lo olvidaste. Una vez más, los ojos de Vivian pasaron de ella a Tupper y regresaron.

      Algo estaba claramente mal. Caroline estaba razonablemente segura de que no había olvidado nada, pero el comportamiento de su anciana patrona era una pista que no podía fallar. Se conocían desde hace demasiado tiempo para no desarrollar el lenguaje tácito de los amigos. Se apoyó en el diálogo, la improvisación la hizo recordar una parte cómoda de su pasado. Una parte que ella podría abrazar.

      "El whisky y la degustación de vinos", dijo Vivian. "Es esta noche".

      "¿Lo es?" Preguntó Caroline, todavía desconcertada por el engaño de la anciana.

      "Sí, lo es y... bueno, prometiste ir como mi escolta". Los dedos de Vivian se movieron, mientras parecía resistir el impulso de tocar su bastón apoyado contra la jamba de la puerta.

      La confusión de Caroline no disminuyó, pero siguió jugando. "Oh sí. He estado tan ocupado con archivos de casos fríos... "

      Acompañó a Vivian, agradecida cuando su casera no hizo más que hablar unas cuantas veces sobre el desastre, el producto de un mes de estar encerrado. El bastón, advirtió, quedó atrás.

      Tupper levantó la vista de su papel cuando entraron en el comedor. Sus ojos se estrecharon ante la distracción. "Vivian? ¿Sucede algo?

      Caroline contuvo un estremecimiento. Tupper fue una de las pocas personas que pudo ver a través de su intento de engaño. Dudaba que Vivian tuviera más éxito, pero su patrona ya estaba en movimiento.

      "Tengo un evento de caridad del comité esta noche", dijo la anciana, con sus manicurados dedos tocando la mesa. "Caroline prometió ir. No te importa, ¿verdad? Es un compromiso previo. Dos horas en el mejor de los casos.

      La mirada de Tupper se desvió de la cara seria de Vivian a Caroline, y luego de vuelta. Luego miró el papel, las carpetas y las notas adhesivas por toda la mesa. Con un gruñido, lo metió todo en la caja del banquero en el piso en un solo movimiento. Sus ojos se encontraron con los de Caroline. "No, no, entiendo. Un compromiso es un compromiso. ¿En qué galería de arte van a estar las dos señoritas?

      Los ojos de Vivian, azules como su broche de zafiro, brillaban. Ella sonrió brillantemente mientras movía un pulgar por encima de su hombro y Caroline reprimió su risa ante la demostración de comportamiento grosero debajo de la socialicé septuagenaria. "Recibiendo esto aquí en mi humilde morada. Los dos tenemos algunos preparativos antes de que los invitados empiecen a llegar, y Caroline prometió ayudar, ¿verdad, querida? "

      "No puedo creer que haya olvidado que fue esta noche", mintió Caroline, proyectando su mejor expresión de disgusto en beneficio de Tupper. Si Vivian estaba siendo tan misteriosa, algo estaba pasando, y obviamente necesitaba la ayuda de Caroline. Tupper tendría que esperar hasta más tarde para obtener una explicación, o no, si fuera una travesura, la anciana violaba su estricto código moral. "Lo siento mucho, Tupper. Después puedo ir a tu apartamento y podemos terminar esto... "

      "Solo llámeme cuando su evento haya concluido", dijo Tupper mientras colocaba la tapa en la caja y doblaba las alas de cartón de la parte superior en el recorte del mango. “Podemos terminar de revisar estos casos mañana. En la oficina."

      En la oficina. Claramente, se esperaba que Caroline se presentara en la oficina de Tupper Investigations por la mañana en lugar de continuar con su aislamiento autoimpuesto.

      "Stubby estará feliz de verte", le dijo Tupper a ella mientras tiraba de la caja a la puerta.

      "Claro, Tupper", le dijo Caroline, viéndolo irse. Él enarcó una ceja, pero no dio otra indicación de que sospechara otra cosa que no fuera la olvidada Caroline y su excéntrica amiga y casera.

      Cuando llegó a la acera, Tupper ya tenía su teléfono metido entre la oreja y el hombro. Un momento después, él estaba en su auto, y Caroline se volvió hacia Vivian. Antes de que ella pudiera preguntar, su casera le hizo un gesto para que regresara al apartamento, con un dedo guiñado en sus labios pintados de brillantes colores. Caroline suspiró mientras cerraba la puerta delantera y tiraba el cerrojo. Por si acaso. No se puede culpar a una chica si...

      Vivian silbó como un pajarito, incitándola a darse prisa. Se dirigió hacia la terraza, preguntándose de qué se trataba.

      "Tupper fue por ese camino", dijo, señalando en la dirección opuesta en la que la anciana estaba mirando.

      "Sí, sí querida. Lo sé. "Entonces, para sorpresa de Caroline, ella dijo:" Puedes salir ahora".

      Caroline se giró cuando una de las grandes macetas en la terraza se movió, y salió una figura vestida con una sudadera negra y gafas de sol. La misteriosa figura se acercó y bajó la capucha. Cuando la figura se llevó las gafas oscuras, Caroline reconoció a Christian Parsons, la maga del escenario que ella y Kimberly habían ayudado a salir de un aprieto hacía poco más de un año.

      "Así que este es el 'whisky' que querías decir", le dijo a su casera. "Nunca lo hubiera adivinado. Christian... ¿Cómo llegaste aquí? ¿Vivian?

      Vivian sonrió. “Vino a buscarte solo momentos antes de que aparecieras con Tupper. Os dejaré a los dos niños solos para charlar".

      Niños, pensó Caroline. Divertido, Vivian, divertido. Se volvió hacia el joven que la prensa había apodado "Sudadera con capucha de Robbin". "Pensé que se suponía que estarías al norte del estado en un programa de liberación de trabajo. ¿Cuándo saliste?

      Una media sonrisa arrogante se deslizó lejos de sus mejillas redondas, y él se retorció bajo su mirada crítica. Esa fue suficiente explicación. La revelación de los moretones bajo un ojo marrón solo lo llevó a casa. No tomó años de ser un detective para ver otras indicaciones de que había estado en una pelea o había sido maltratado por personas desconocidas.

      "Bueno, vamos. No deberíamos estar de pie aquí".

      Christian la siguió al apartamento y se sentó en el sofá, moviéndose de un lado a otro y luego del otro, tocando nerviosamente los dedos. Se frotó el cabello castaño claro hasta que fue un desastre salvaje en la parte superior de su cabeza. "Supongo que fue poco tiempo de aviso... Estoy... Lo siento, pero no sabía a quién más recurrir". Jugueteaba con el cordón de su sudadera con capucha hasta que Caroline tosió. "Oh. Um… Lo siento."

      Ella esperó hasta que Christian cruzó sus manos cuidadosamente en su regazo antes de hablar. "Me sorprende que hayas podido llegar hasta aquí con una tobillera".

      El color de la cara bonita del niño se elevó cuando se subió la pierna izquierda del pantalón y mostró que donde se suponía que estaba una tobillera de vigilancia había un tatuaje de una cara sonriente con X para los ojos y una lengua roja que sobresalía. Nunca había entendido por qué alguien querría un tatuaje. Que no estuviera cubierto por un tobillo de vigilancia era peor, y por la expresión en el rostro de Christian, lo sabía.

      Caroline gimió mientras se levantaba. Malo. Muy muy mal. Ella se paseó, frotándose las manos. "Seguro que sabes cómo complicar las cosas, ¿verdad? Necesitamos hablar con Tupper. Él puede ayudar...

      Christian saltó del sofá, agitando los brazos. "¡No! ¡No no no! No federales... quiero decir, eh, sé que fue agradable ayudarme el año pasado, pero yo... uh... No. No entiendes lo que está en juego, Caroline. Estos hombres-"

      Caroline le lanzó una palma y él volvió a sentarse, en silencio. Ella lo dejó por un momento para recuperar su cerveza del comedor. Al encontrarla vacía, se trasladó a la nevera por otra. Haz esos dos, pensó, mientras buscaba en las semanas de sobras, algunas de las cuales ya no se podían identificar, para encontrar una para el niño.

      Tomaron un sorbo de las cervezas artesanales por unos momentos en silencio antes de que Christian se levantara y vagara por el apartamento como si buscara una distracción. Se detuvo en la mesa y dejó su cerveza, alcanzando una carpeta que debía haber caído al suelo cuando Tupper había recogido todo antes. Jadeó, el color desapareció de su rostro una vez más. Él sacudió la carpeta hacia ella.

      "Sabes... Y... ¿Y me dejas hablar contigo? Esto no es una configuración, ¿verdad? "

      "Una configuración? ¿De qué estás hablando? Ella le quitó la carpeta. Habían recibido el caso esa misma mañana y Tupper había querido trabajar en ello. Una banda buscada por robos a bancos y museos ya había tenido tres grandes éxitos ese mes. Nadie había podido atraparlos. Miró la granulada foto de vigilancia y se quedó sin aliento. "¿Ese eres tú? No he tenido la oportunidad de mirar esto. Yo no...

      Ella dejó caer la carpeta sobre la mesa cuando él corrió hacia la puerta. Su pequeño cuerpo no podía detenerlo si realmente quería salir, pero ella confiaba en que su reputación lo haría. Ella esquivó delante de él, bloqueando el camino. Tomó su teléfono inteligente del mostrador y deslizó el pulgar por la pantalla para desbloquearlo. "Necesitas decirme qué está pasando y debes decirme ahora, Christian, a menos que quieras que llame a Tupper. ¿Bien? ¿Quieres mi ayuda o no?

      La mirada de desesperación se desvaneció de la cara de Christian después de un momento y sus hombros se hundieron. "Está bien", dijo, frunciendo el ceño. "Pero tienes que prometerme, no federales".

      Caroline se mostró renuente a mentirle a Tupper nuevamente, pero tal vez una vez que tuviera la historia, podría convencer a Christian de que se entregara. Lo había hecho antes. El niño tenía buen corazón y la naturaleza de los crímenes descritos en el archivo no era su estilo. Tan aterrorizada como él miraba, ella solo podía asumir que había sido coaccionado en la pandilla. Caroline sabía por experiencia cómo funcionaba. Ella lo llevó a la mesa donde antes ella y Tupper habían trabajado en un amistoso silencio. Esta vez, ella encendió la música. Christian pareció relajarse.

      "Prometo que si me dices toda la verdad, haré lo que pueda", le dijo ella, recuperando sus cervezas. "Ahora... ¿cómo estás involucrado en este caso?"
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      A Tupper le pareció raro que Vivian necesitara la ayuda de Caroline en su fiesta cuando se establecieron para trabajar en un nuevo caso. Por una vez, sin embargo, no le importaba retrasar el trabajo. Ya había tenido una gran semana y tenía que admitir que estaba cansado. Además, Tiffany se había ido a pasar la noche y se había decepcionado de que estaba ocupado trabajando en un caso, incluso si era con uno de sus antiguos compañeros de la universidad. Comprobó la hora. Si se apresuraba, podría sorprender a su esposa con flores, tal vez incluso algo de comida china para llevar ...

      "Tiffany? Hola, lo siento, tengo otra llamada. Sí, sucede todo el tiempo, ¿no es así? Espera un minuto. Pasó a la otra línea cuando cruzó la calle y se metió en el Tauro, temiendo lo que su antiguo compañero de equipo del FBI, Samuel Sykes, quería ahora. El trabajo engendra trabajo, aparentemente, y su vida fue un gran festival de trabajo. "Sykes ... Hey Sykes, más despacio. ¿Qué?"

      Muerto. Frankie estaba muerta. Su ex pareja, asesinado. El no supo que decir.

      "Sí, todavía estoy aquí", le dijo a Sykes después de que se le pidiera más de una vez. Miró de nuevo a la casa de piedra rojiza que acababa de dejar, deseando de veras tener una excusa para volver a entrar. "Estaré allí. Sí ... gracias por el aviso.

      Se sentó en el auto, archivó cajas en el asiento junto a él. Tiffany todavía estaba en espera. Él respiró hondo antes de hablarle otra vez y le hizo saber que ya no estaba libre por la noche.
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      Tupper dejó escapar un profundo suspiro cuando se detuvo en el garaje del FBI y estacionó su auto en un espacio para "visitantes" lejos de los ascensores. Como si no se hubiera divertido lo suficiente persiguiendo a Tom Hicks, el FBI ahora tenía sus ojos en una nueva cantera: Christian Parsons, el propio Robbin ’Hoodie. Al igual que Collins, Parsons no iba a facilitarle la vida. Sin embargo, había una gran diferencia entre los chanchullos de Caroline y en qué estaba involucrado Christian Parsons: Caroline nunca había matado a nadie. Le resultaba difícil creer que Parsons también lo había hecho. A la joven estafa se le ofreció un trato el año pasado por ayudar en un caso y por buen comportamiento. Lo había estado haciendo bien en un programa de liberación de trabajo de acuerdo con las fuentes de Tupper, pero había pasado casi un mes desde el último comunicado. Ahora esto.

      Apenas había logrado pasar por las puertas de cristal del puesto del FBI en el piso once cuando vio a Sykes y Marsha que ya lo estaban esperando. Detrás de ellos, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, estaba Hughes, con una expresión de amargura en el rostro del agente principal mientras él levantaba la barbilla hacia la oficina. Tupper se metió el teléfono en el bolsillo. Para llevar definitivamente iba a tener que esperar.

      "Espero que Sykes ya te haya llamado sobre la situación actual", le dijo Hughes mientras guiaba a Tupper por los pocos pasos hacia su oficina. Cerró la puerta detrás de ellos. "No quiero repetir esa debacle con Collins, aunque esto se parece menos a ella todo el tiempo".

      Tupper asintió. Aunque sabía que Hughes apreciaba la ayuda de Tupper Investigations, ver a un estafador con el mismo fondo que Caroline hacer algo como lo que habían acusado a Christian Parsons hizo las cosas más difíciles.

      "Sykes me contó lo que pasó, pero no todos los detalles". Sintió que su garganta se tensaba al pensar que su amigo y ex compañero había sido asesinado. “El agente Saxx era un buen agente y amigo. Cómo..."

      "Su garganta fue cortada. El ADN de Parsons está en la escena y en el arma. No significa que lo haya hecho, pero hay testigos presenciales de él que deja la escena solo. No le parece bien si los alguaciles u otra agencia lo encuentran en este momento. Quiero que nuestro departamento se encargue de esto. Entiendes por qué ...

      Tupper se frotó la cara y cerró los ojos, deseando no imaginarse qué aspecto tenía. Para no imaginar a Frankie Saxx muerta, su garganta cortada. Una mujer amable, había aceptado a Christian Parsons como informante confidencial, lo había asesorado de la misma manera que Tupper había sido mentora de Caroline Collins. Habían sido de la misma clase, Collins y Parsons, y como Tupper, Frankie tenía debilidad por las personas inteligentes. Trató de pensar en ella como la había visto por última vez, el día en que había venido a recoger a Christian Parsons para su nueva vida en el estado.

      Me aseguraré de que tenga todas las oportunidades que se merece, pero no seré blando con él.

      Las palabras de Frankie flotaban en el aire ahora mientras Tupper luchaba contra el aguijón de las lágrimas. No podía creer que Christian hubiera hecho tal cosa, pero a diferencia de Caroline, realmente sabía muy poco acerca del joven y de lo que era capaz. Solo porque se parecía mucho a Caroline Collins no significaba que no tuviera un lado oscuro. Demasiadas personas lo hicieron. Tupper levantó la vista cuando Hughes tosió. La cara de su ex jefe estaba pálida, traicionando su incomodidad. Tupper solo podía adivinar cómo se veía su propia cara.

      "Voy a hablar con Collins. Si Parsons está huyendo, él podría acudir a ella en busca de ayuda ”, dijo Tupper. Si alguien pudiera ayudarlo a encontrar al niño, sería Caroline. Ella le había impresionado el año anterior. Ellos descubrirían la verdad juntos.

      "Una cosa más", dijo Hughes, deteniendo a Tupper antes de que pudiera salir de la oficina. "Ese caso que se desconectó. Póngalo a un lado hasta que haya terminado de encontrar al señor Parsons. Esto tiene prioridad ".

      "Por supuesto. Escucha, ¿te importa si yo ...?

      "Hay una oficina vacía a unas cuantas puertas más abajo. Toma todo el tiempo que necesites."

      Tupper no se molestó en encender las luces en la habitación vacía en la que entró. Cerró la puerta y dejó caer su chaqueta sobre el respaldo de una silla mientras se colapsaba en ella, apoyando la cabeza en sus manos. Esto había comenzado como cualquier otro día ordinario y ahora ... Frankie. Asesinado por alguien en quien ella había confiado. Confiaba en la forma en que confiaba en Caroline. Tenían sus altibajos, claro, pero él no podía imaginarse a la joven que lo había lastimado. Matándolo Habían visto algo de Caroline en Christian. Cosas buenas. Fortalezas que el niño podría aprovechar para hacer una vida mejor. ¿Habían juzgado mal tan mal como esto?

      Levantó la vista cuando la puerta se abrió con un crujido. Marsha, con su cara triste en la sombra, se asomó por la esquina. "Tupper? Tengo los archivos, y algunas fotos de vigilancia más en la que estaba trabajando antes ... "

       "Gracias, Marsha". Se levantó cansado para tomar lo que ella le ofreció. No fue mucho para seguir. "Dame un momento y nos reuniremos en la sala de conferencias. Déjale saber a Sykes.

      Se volvió para irse, luego vaciló. "Tupper?"

       "¿Agente Tompkins?", Se dirigió a ella formalmente, deseando que ella se fuera. Solo vamos.

      Al principio ella se quedó callada, luego habló en voz baja. "No todos pueden ser como Collins, Tupper. Siento tu pérdida."

      Razonó que Hughes les había dicho, o que estaba suficientemente claro en los archivos que él y Frankie Saxx habían sido socios antes de abandonar la oficina. Hojeó los archivos que ella le había entregado, aplastando sus emociones. Tiempo suficiente para eso más tarde, después de haber encontrado al asesino de Frankie.

      Marsha se escabulló cuando sonó el teléfono de Tupper. "Sykes ... Ruiz. Sí, tengo el caso ... Solo llegando a él. Te llamaré cuando termine. Encuéntrame en la sala de conferencias. Gracias."

      Esto se estaba volviendo más complejo. Estaban trabajando con Crimen Organizado en el caso, todos los departamentos encargados de encontrar a Christian Parsons en todo el estado. Como una entidad contratada, las Investigaciones de Tupper serían eliminadas del caso. No era cuestión de si, sino de cuándo. Dejó caer los archivos de la caja en el escritorio, un papel deslizándose fuera de una de las carpetas. Lo recogió y lo miró rápidamente antes de mirarlo más de cerca. Una de las figuras del robo a un banco llevaba una sudadera con capucha negra y gafas de sol. Miró los papeles que acababa de entregarle y la descripción de Christian Parsons cuando estaba huyendo después del asesinato.

      "Están relacionados", se dijo a sí mismo, extendiendo las fotos sobre la mesa, concentrándose en una en particular. Comprobó el sello de fecha. "¡Días separados, pero están relacionados!"

      Tomó la foto y volvió a la oficina de Hughes.

      "¡Creo que tengo un rival para Christian Parsons!"

      Hughes lo miró desde su llamada telefónica, levantando una mano. Rápidamente terminó su llamada y llamó a Tupper dentro.

      "¿Muy pronto?"

      Tupper asintió, entregando la foto. “¿El hombre en la parte inferior derecha de la grabación de vigilancia, el que está en la sudadera oscura? Eso fue tomado hace dos días, un día después del asesinato”. Hizo click en la foto. "Eso es Christian Parsons".
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      Caroline se puso de pie cuando Christian terminó su historia. Dio un paseo por la habitación antes de que finalmente regresara al sofá y mirara al joven a su lado. Ella le creía, pero ¿el FBI o cualquier otra agencia de la ley harían lo mismo? A ella no le gustaba mentirle a Tupper, pero tenía que poner a Christian en protección si lo que decía era cierto. El joven estaba en peligro en más de un sentido.

      "Christian ... Sé que lo prometí, pero realmente deberías hablar con Tupper. Él lo entendería. Necesitas un amigo y hay poco que pueda hacer a menos que dejes que te ayude. Él está a nuestra disposición para demostrar tu inocencia ".

      El hombre más joven palideció al levantarse, con las manos levantadas. "No, lo prometiste y ... Simplemente no. No podemos involucrarlo. Le dije a Frankie y ahora sabes lo que le pasó a ella. No ... Caroline, llama a tu amiga, Kimberly. ¡Dile que me esconda!

      Cuando Caroline se negó, la expresión de desesperanza en el rostro del hombre más joven se convirtió en ira. Se dirigió hacia la puerta. Evitar que se fuera iba a ser más difícil esta vez, pero ella lo persiguió, agarrando su brazo. Él la sacudió lejos.

      Christian, escúchame ...

      Él se volvió hacia ella. "¡No! He terminado de escucharte ".

      Ella le bloqueó la salida. "Si no te detienes voy a ..."

      Su puño conectó fuerte con su barbilla, tirándola al piso de madera dura. La habitación giró cuando ella se puso de pie y se tambaleó hacia el pasillo, tropezando con el niño. Vivian apareció en el pasillo mientras corría.

      "¿Caroline?"

      "¡Ahora no, Vivian!"

      Christian se había ido cuando Caroline llegó al pie de la escalera, y la puerta abierta se movía perezosamente sobre las bisagras chirriantes. Ignorando el dolor en su mandíbula, corrió escaleras abajo hacia la acera, mirando a la izquierda, a la derecha, nuevamente a la izquierda. Ahí. Una figura encapuchada que se aleja como un gato negro de un perro enojado. Ella lo persiguió, sin atreverse a gritar, manteniendo la distancia suficiente para observar al joven y esperar a que se moviera. Trabajó su mandíbula adolorida de un lado a otro. El niño tenía algo de nervio, golpeándola de esa manera. Tenía agallas, pero no se estaba haciendo ningún favor a las personas que podían ayudarlo. ¿No se dio cuenta de que ella no lo dejaría asumir la culpa si era inocente? Ella sabía todo sobre ese escenario en particular, y había cosas mucho más peligrosas acechando en los lugares oscuros del mundo que la Oficina del Mariscal y la policía. Los hombres que habían engañado a Christian no solo eran ladrones sino asesinos.

      La persecución llevó a Jackson Park, donde la gente se agolpaba en los caminos debido a un evento de la tarde. Vendedores con globos y collares resplandecientes atravesaron la multitud, lo que le dificultó seguirla. En poco tiempo ella perdió de vista al niño, su búsqueda se convirtió en deambular sin rumbo. Demasiadas personas que van en demasiadas direcciones. Era imposible distinguir una figura encapuchada de otra, y ella no podía seguirlos a todos. Simplemente tenía que encontrarlo antes de que lo hiciera la ley, y lo estarían buscando. Puede que ya esté mirando. Por el rabillo del ojo, notó que una de las oscuras figuras con capucha la miraba antes de desaparecer alrededor del borde de un sendero. Ella fue a perseguirlo de nuevo cuando sonó su teléfono. Intentando encontrar a Christian, ella trató de ignorarlo. Fue al correo de voz, y luego sonó de nuevo.

      "¿Qué?", Preguntó sin aliento y deseando haber agarrado una chaqueta antes de salir de casa.

        "Caroline ... ¿dónde estás?"
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      La conferencia fue tan bien como podría esperarse. Hughes les informó sobre la situación cuando Sykes y Ruiz acordaron trabajar en el caso junto con dos Alguaciles que habían sido llamados para ayudar. Una vez que sus tareas fueron asignadas, todos terminaron y Tupper envió a Sykes con Marsha a salir a la calle. Esta fue una persecución a todas manos. Uno de los suyos había sido asesinado, y ellos iban a encontrar al asesino. Tupper volvió a su oficina temporal y agarró su chaqueta. Su teléfono estaba sonando en el bolsillo de su abrigo y de mala gana tomó la llamada.

      "Jones", ladró.

      Hubo un momento de silencio antes de que se escuchara una voz trémula familiar. "Tupper ... me temo que he hecho algo lamentable. Llama a Caroline. Es importante." "¿Vivian?" Cerró la puerta de la oficina y se acercó a la ventana, bajando la voz. "Vivian, ¿qué es esto?"

      "Yo ... cometí un error de juicio", dijo ella, claramente asustada. Llama a Caroline ahora. Por favor. Ahora mismo, Tupper.

      Cuando la línea se cortó, Tupper se encogió de hombros en su abrigo, tocando su lista de contactos mientras salía de la oficina y se dirigía al ascensor. Vamos, Caroline ... Cuando fue al correo de voz, lo intentó de nuevo. Esta vez la celda se activó casi de inmediato, los sonidos de voces y música sonaron en el otro extremo. Donde sea que esté, no fue un evento de degustación de vino y escocés en Vivian.

      "Caroline ... ¿dónde estás?"

      Ella estaba respirando con dificultad. Corriendo, supuso. Recordó las palabras de Vivian: me temo que he hecho algo lamentable.

        "Jackson Park", se quejaba Caroline. Tupper, tienes que encontrarte conmigo en la estatua. Es importante. No puedo darte detalles ahora, pero confía en mí. Tengo que irme, pero te veré en la estatua.

      Tupper estaba preparado para reprenderla, pero la llamada terminó y él maldijo, deseando que el ascensor se moviera más rápido.
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      Al colgar la llamada con Tupper, Caroline vio la sudadera oscura que estaba segura de que era cristiana y la persiguió de nuevo. Se estremeció al pasar bajo un puente, mirando hacia el otro extremo cuando escuchó un sonido particular a pesar del ruido y la actividad. Se quedó atrás un momento, escuchando desde las sombras. O'Ryan, pensó. Esto era peor de lo que ella se había dado cuenta. Malcolm "Morris" O'Ryan no era un hombre con el que tratabas a la ligera, y ella se preguntaba cómo se había involucrado Christian en el grupo cuando había estado bajo la supervisión del Agente Saxx. Se arrastró fuera de su escondite, concentrándose en la voz desconocida hasta que vio a Christian a su derecha detrás de un pequeño grupo de árboles. Dos hombres agarraron al niño y le quitaron la capucha. Parecía asustado y ella no lo culpó. Ahora que sabía con quién estaban tratando, estaba aún más convencida de que tomaría a Tupper y a todo el Buró para arreglarlo.

      Caroline se acercó, tratando de obtener una mejor vista, cuando sintió frío metal en la parte posterior de su cuello. La voz de un hombre respiraba palabras que hicieron que su corazón saltara un latido.

      "Actúa de manera casual y haz lo que te dicen".

      Él empujó a Caroline hacia adelante, arrastrándola hacia el mismo grupo de árboles, y Christian Parsons ahora sostenido a punta de pistola. Los ojos del niño estaban muy abiertos por el miedo.

      La encontré hurgando por aquí. ¿Alguien que conozcamos?

      El hombre que había amenazado a Christian sacudió la cabeza y escupió en la tierra. Él la rastrilló con los ojos. Se pasó un dedo por la garganta. "Líbrate de ella."

      El corazón de Caroline martilleaba en su pecho. ¡No! ¡No iba a ser aterrorizada de nuevo! ¡No! Pero la agarraron, una con la mano sobre la boca y la otra con una pistola atascada en la caja torácica. "¡Espera!" Le suplicó Christian. Se lamió los labios y sacudió la cabeza, tratando de actuar con fuerza. "O'Ryan quería un hombre por dentro, ¿verdad? Tomarla. ¡Ella es la mejor!"

      El pistolero se detuvo. "¿Bien?"

      Caroline se obligó a respirar. El otro hombre, su líder, pensó ella, parecía estar considerando las palabras de Christian. Era más alto que los demás, seis pies por lo menos, con cabello rubio oscuro y ojos verde azulados como mármol sin pulir. Cicatrices arrugaron su cara, rosadas y enojadas. Miró entre Christian y Caroline, con aguda conciencia en su rostro manchado.

      "Dentro del hombre, ¿eh? ¿Cómo sé que ella no es una policía? ¿O una como tu otra amiga?

      Christian tragó profundamente y Caroline pudo ver el dolor en sus ojos. Cuando el hombre que la sostenía se quitó la mano de la boca, ella se enderezó todo lo que pudo y miró al hombre a cargo.

        "Puedes creerle", le dijo ella, "porque soy Caroline Collins".
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      Tupper llegó a Jackson Park en un tiempo récord y fue directamente a La Estatua de la República. Como destacó en uno de sus casos iniciales, sabía sin duda que ese era el hito que ella quería decir. Pero ella no estaba allí. Y treinta minutos después, ella todavía no estaba allí. Marcó su número por quinta vez mientras caminaba alrededor de la estatua, haciendo espacio para el siguiente grupo de personas que tomaban selfies. No era como si Caroline llegara tarde o no contestara su teléfono. Eso, junto con la de Vivian. Llamada misteriosa, lo dejó sintiéndose frío. Algo extraño estaba cayendo. Orbitó la estatua a veinte pies, buscando alguna señal de que Caroline había estado allí.

      "Maldita sea, Caroline ..."

      Él estaba cansado. Había pasado casi una hora y todavía no estaba más cerca de averiguar por qué Vivian le pidió que llamara a Caroline o por qué lo había distraído en primer lugar. Cuando Vivian apareció antes, Caroline parecía sorprendida. No por primera vez, se encontró dudando de la veracidad de la historia de Vivian sobre la fiesta, pero no pudo comprender por qué se le había ocurrido tal artilugio.

      Amplió su área de búsqueda, concentrándose, tratando de seguir pistas que eran tan intangibles como el vapor que se elevaba de la taza de café que tanto necesitaba en ese momento. Seguramente Caroline lo habría traído con cualquier cosa con la que pensara que él podría ayudar. Él siempre había sido el que llamaba. Incapaz de encontrarla, recordando lo que ya había pasado y el precio que le había costado le había retorcido las entrañas. Caminando en círculos, su mente vagando de regreso a lo que le había sucedido a Frankie Saxx, no estaba ayudando. Una manada de niños que pasaban corriendo lo obligaron a hacerse a un lado y tropezó en un pequeño grupo de árboles, rasgando su pantalón en el proceso.

      "Maldición", murmuró, inclinándose para inspeccionar el daño. Ahí fue cuando lo vio.

      RH

      Alguien había tallado una R y H en el árbol en el que estaba apoyado, y algo más era evidente mientras se agachaba para ver mejor. La uña de alguien había sido dejada atrás. Era solo un poco de la parte blanca, lo que significaba que el propietario era mujer, y se quedó sin pensar en las consecuencias. RH. RH. RH. Sudadera con capucha de Robbin’. Sacó su teléfono y tomó una foto de la escena, luego miró a su alrededor en busca de más pistas. Al no encontrar ninguno, hizo una llamada.

      "Hughes? Necesito que me presten un equipo forense en Jackson Park. Haz que se encuentren conmigo en La Estatua de la República”, dijo, mirando la escultura de bronce dorado, el globo y el personal que sostenían en sus manos levantadas. "Sí, está relacionado con el caso. No sé cómo, pero lo es. Confía en mí, señor.
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      Caroline calculó el tiempo que tomaría Tupper para llegar al parque, luego la cantidad de tiempo que tomaría alcanzar la estatua. Tenía la sensación de que se había ido para entonces. O muerto. Sus captores estaban susurrando. Esperaba que su reputación la precediera, y no la que actualmente cultivaba como consultora y detective del FBI. Pero ella solo podía esperar. Por su parte, Christian estaba haciendo todo lo posible para actuar de esta manera, todo se había establecido de antemano, pero hacía un trabajo de actuación menos que estelar. El niño aún era verde para alguien que había logrado tanto en tan poco tiempo en el mundo criminal.

      "Collins, ¿dijiste? ¿Alguno de ustedes, muchachos, oyeron hablar de ella?

      Caroline casi deseaba que supieran que era una asesora del FBI. Al menos entonces sabrían por qué y de qué se trataba su pasado. Esto no estaba saliendo como esperaba, pero, de nuevo, el día aún era joven.

      "Angelo, hombre, escúchame", dijo Christian, con un poco más de valentía en su voz. Esperaba que él no dijera nada precipitado, pero el tiempo era corto. "Ella hizo el trabajo Metropolitano en el año 2000. Dígale, Caroline".

      Oh. Ese. El hombre que la había estado sosteniendo a punta de pistola ahora le ató las muñecas por detrás y la empujó contra un árbol cercano, con la pistola en la sien. Ella tragó saliva, luchando contra la enfermedad que le subía por el estómago. Tratando de no temblar.

      Angelo caminó alrededor de ella y de los demás, con los ojos fijos. “Sí, Caroline, cuéntanos sobre ese trabajo. He escuchado rumores sobre la persona detrás de esto, pero el nombre no era Collins".

      Caroline tosió, medio riéndose, medio asustada. Ella tuvo que retrasar lo inevitable. Tal vez cambiar las cosas para mejor. Rió de nuevo mientras miraba a Angelo, sus dedos clavándose en la corteza detrás de ella. Esperaba que el humor de su horca fuera suficiente ruido para distraerse de lo poco que sus acciones podrían estar haciendo.

      "Esa es la mejor parte, Angelo", le dijo ella, sacudiendo la cabeza. "En un juego de hombres, nadie sospecha de una mujer".

      Se acercó, su aliento caliente en su rostro apestaba a cigarrillos de mentol y algo picante que ella no podía colocar. Angelo realmente la estaba leyendo, pero mantuvo sus ojos en esos orbes azul-verdes que la miraban fríamente. Finalmente, el hombre se alejó, un chasquido de su lengua indicaba que la estaban tomando; Ellos se volvieron a Christian. "Vamos a llevar a tu amigo con nosotros. Si ella demuestra ser útil ... no la mataremos ".

      Caroline fue arrastrada a lo largo de los árboles y hacia un área cerrada del parque, lejos de la gente y los vendedores. Dos matones más tiraron a Christian delante de ella, los seis se dirigieron a un vehículo deportivo negro escondido en un área de mantenimiento del parque. Decir que tenía un mal presentimiento al respecto habría sido un eufemismo. El trastorno de estrés postraumático se estaba estableciendo incluso peor que en la casa de Vivian cuando su vecina anciana había llamado a su puerta y Caroline se había congelado, sin querer enfrentar a quienquiera que estuviera allí. Ella luchó cuando sintió algo presionado sobre su boca. Un olor enfermiza y dulce llenó sus fosas nasales.

      El aliento rancio de Angelo estaba de nuevo en ella. "¿No podemos tenerte viendo dónde estamos y cómo escapar? ¿Podemos?"

      
        
        Ella luchó más fuerte, pero el matón la mantuvo firme. Ella parpadeó, luchando contra la sensación de que sus ojos giraban hacia atrás. Al menos esta vez ella recordaría lo que pasó. La sustancia química le nublaba la vista; Lágrimas se formaron, borrando su visión. Ella estaba perdiendo el enfoque, pero no antes de verlos hacer lo mismo con Christian.

        El olvido la abrazó.
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      Tupper se preguntó por el grado de desinterés que la mayoría de las personas que pasaban se mostraban cuando el FBI se acercaba al bosquecillo. Ni uno interfirió con la escena del crimen. Demasiado ocupado para llegar a donde estaban las festividades. Decidido a encontrar otras pistas, Tupper se quedó allí, buscando en el área hasta que descubrió lo que parecía ser el rastro de alguien que había sido arrastrado a través de la espesura hacia un área de mantenimiento del parque. Había pequeñas hendiduras, huellas de neumáticos. Un técnico forense tomó fotografías cuando señaló el área. Otro tomó muestras de aceite y otros artículos. Un trapo desechado contenía el olor distintivo del cloroformo. Alguien había sido arrastrado por el bosque. Alguien había sido eliminado y retirado del lugar, ¿pero era Collins o alguien más? Lo más probable es que el trapo tuviera ADN por encima de la cara de alguien, por lo que fue embolsado y etiquetado. También había huellas en la zona; Se trajo resina para rellenar y tomar medidas.

      Nada de lo que Vivian había dicho y la respuesta de Caroline a su llamada tenían sentido, pero cuanto más lo pensaba Tupper, una cosa seguía ocurriendo: Christian Parsons parecía estar involucrado. ¿Cómo fue la pregunta del millón? Había encontrado a "RH" tallado en el árbol, y aunque sabía que se trataba de estirar las cosas, todo lo que podía pensar era en Parsons. Collins fue el que en tono de broma llamó al joven "Robbin’ Hoodie "para su disgusto, pero se atascó, y fue lo primero que apareció en la cabeza del investigador cuando vio el tronco de árbol recién marcado.

      Una vez que recuperaron el ADN, se pudo confirmar quién lo había tallado, pero por ahora solo tenía suposiciones, y aunque todos parecían encajar, quería estar seguro. Necesitaba estar seguro y lo necesitaba ahora. Se unió a Sykes por el cobertizo de mantenimiento, observando al equipo buscando pistas.

      "Necesito seguir con otra pista. ¿Crees que puedes manejar el sitio?

      Sykes asintió. "No hay problema, Tupper. Llámame si necesitas apoyo.

      Tupper forzó una sonrisa cuando abandonó el parque y se dirigió hacia la casa de piedra rojiza con la que estaba familiarizado.
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      Vivian no pareció sorprenderse cuando apareció en el umbral de su puerta. Ella lo hizo pasar a su casa e inmediatamente tomó su brazo en su mano, una mirada de preocupación se extendió por su rostro. "Oh, Tupper. Por favor, dime que están bien. No culpes a Caroline ...

      Él levantó una mano para evitar que ella dijera nada más mientras le daba una mirada severa y ella lo miró con tristeza. Ella parecía disculparse, pero él no estaba seguro de cuánto estaba involucrada y no estaba de humor para jugar.

      

      "Nunca tuviste planeado un whisky y una degustación de vino, ¿verdad?"

      Era obvio; su casa se veía sin cambios desde cualquier otra vez que él había estado allí. Vivian negó con la cabeza y lo llevó a una sala de estar bien equipada. "No hay excusas, Tupper. Aceptaré toda la culpa. Solo sé fácil con Caroline. Ella no tenía idea de que Christian estaba aquí hasta después de que te fueras. Solo tenía que darles tiempo para que aprendieran a acercarse a usted sobre el tema. No fue hasta que ambos salieron volando de aquí, como gatos con sus colas en llamas, que me di cuenta de lo equivocado que había estado. Por eso te llamé. ¡No castigues a Caroline! "

      Las lágrimas en sus ojos fueron suficientes para convencer a Tupper de que ella le estaba diciendo la verdad. Vivian tenía su propio y misterioso pasado que involucraba a un ex marido, pero era sincera con él cuando contaba, y ahora mismo la creía. No es que nada de eso iba a hacer su vida más fácil.

      "¿Así que por eso intentabas deshacerte de mí?"

      Vivian asintió, con las manos juntas delicadamente en su regazo.

      “Entró por la puerta de atrás junto a la cocina preguntando por Caroline. Hablé con él un momento y supe lo que estaba mal, no era culpable del crimen del que estaba huyendo. Conozco a un hombre culpable cuando lo veo, señor Jones. Ella se detuvo y lo miró con ojos suplicantes. “También conozco a un joven que está aterrorizado de que alguien lo va a matar. Christian Parsons estaba buscando una mano amiga, pero estaba nervioso por hablar conmigo hasta que lo convencí de que esperara arriba a Caroline. Los dos entraron después de que yo hubiera bajado las escaleras para revisar algún negocio de la casa, o le habría detenido en la puerta principal ". Ella lo miró fijamente, sus ojos brillantes lo desafiaron a negar lo que acaba de decir.

        Está bien, Vivian, te creo. Dijiste que Christian tenía miedo. ¿Te dijo qué o quién?

      Vivian negó con la cabeza. "Dijo que era mejor que no lo supiera. Él solo quería hablar con Caroline, y por eso tuve que ... bueno, me disculpo por la mentira, pero pensé que era necesario en ese momento ".

      Tupper se recostó en su silla y cerró los ojos brevemente, considerando cuánto revelar. Ella ya estaba involucrada. Lo que ella le dijera ahora, solo podía usarlo a su propia discreción. Hughes no podía saberlo. Incluso Sykes y Marsha tenían que estar en la oscuridad sobre la participación de Vivian. Complicaciones sobre complicaciones. Se inclinó hacia delante, escogiendo sus palabras con cuidado.

      "Vivian, Christian está huyendo y hay cargos serios contra él. Él ... él puede haber matado a un agente federal ".

      El color desapareció de la cara de la anciana y ella se llevó una mano a la boca, ahogando un sollozo de incredulidad. “¿Ese joven mató a un agente? ¡Debe ser un error! Confía en mí, Tupper, cuando te digo que no sentí ninguna amenaza de él, solo preocupación. Estaba preocupado por mí cuando dijo que no podía saber lo que había sucedido. ¿Estás seguro de que lo hizo?

      Tupper podría haber acusado a su propio hijo de un delito por toda la vehemencia con la que se encontró en relación con las acusaciones. Se sentó de nuevo, preguntándose si había más en esta historia después de todo. Vivian tenía una habilidad especial para eliminar a las personas buenas y malas. Caroline fue un excelente ejemplo de su instinto para la gente buena, si no equivocada. Tal vez su sentimiento sobre Christian tampoco se había equivocado. Vivian ciertamente parecía pensar que estaba siendo acusado falsamente. Pero si el joven era inocente, ¿quién asesinó a Frankie Saxx, y por qué habían tratado de ponerle la culpa a Christian?

      "Esa es la historia, pero no hay pruebas", le dijo Tupper al fin. Él dejó fuera la parte sobre el robo de un banco. "Él es el único sospechoso y está desaparecido, al igual que Caroline. ¿Te ha llamado?

      Vivian negó con la cabeza, preocupada en sus ojos.

      “Se fue después del joven. Su conversación se calentó un poco. Ella se sonrojó al admitir que había escuchado a escondidas, algo que él notó que parecía hacer cuando estaba preocupada por las partes involucradas. Por una vez no le importó y él confiaba en que tampoco Caroline. No si ayudaba a Tupper a encontrarlos. "Creo que le estaba diciendo a Caroline la verdad, pero no quería involucrarte a ti"

      Tupper levantó una mano para objetar.

      "Solo escúchame antes de que digas algo", le dijo ella. "Christian no mató a ese agente. Se lo dijo a Caroline y ella le dijo que tenían que llamarte, pero no quería involucrarte en caso de que ... en caso de que te pasara lo mismo ".

      Christian había estado preocupado por él? ¿Por qué le importaría si él ... si matara a Frankie Saxx? Entonces, Caroline había tratado de convencerlo de venir a Tupper y el joven había corrido con miedo. ¿Pero el miedo de qué? Las otras personas en esas fotos de vigilancia del banco aún eran sospechosos y aún no se habían identificado. Si pudiera descubrir quiénes eran, tal vez tendría una pista sobre dónde habían ido Christian y Caroline. ¿Y con quién? Tenía que haber una conexión.

      "Gracias, Vivian." Le dio una palmadita en el hombro con suavidad mientras se levantaba. "Estaré en contacto."

      "Los encontrarás, ¿verdad? Oh, nunca viviré conmigo mismo si algo les ha pasado a alguno de ellos. Debes encontrarlos.

      Tupper le aseguró que lo haría.

      "Llámame si Caroline llama".
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      Tupper condujo a su casa, sentado en su automóvil un momento fuera de su edificio. Este caso comenzó como una simple banda de ladrones, pero se había convertido en algo mucho más complicado. Algo más oscuro. Y Caroline estaba involucrada.

      Tamborileaba con los dedos sobre el volante y mentalmente hizo una lista de verificación de los tres hechos que ya tenía.

      Uno: Christian Parsons corrió y el agente Saxx fue asesinado. Dos: Parsons se vio en las fotos de vigilancia con los ladrones de bancos de un caso diferente. Tres: Caroline persiguió a Parsons y ahora también estaba desaparecida.

      Desaparecido.

      Esta tampoco fue la primera vez. Su mente volvió a la escena fuera del museo. El rastreador subdérmico de Caroline flotando en una copa de vino ... En toda la emoción, Tupper había olvidado un detalle importante. Sacó su teléfono celular y marcó un número que sabía de memoria.

      "Gardner Analytics. Nombre, organización y frase de seguridad por favor ".

      "Tupper Jones, Tupper Investigations, alpha zulu ocho seis uno cuatro".

      Oyó un chasquido de teclado en el fondo. "Autorizado", fue la respuesta.

      “Dime la ubicación del rastreador bravo romeo cinco cuatro nueve. Caroline Collins ".

      Esperó mientras el operador escribía algo de información y luego le informaba.

      “Bravo Romeo Cinco Cuatro Nueve tiene una señal fuerte en Jackson Park, cerca de La Estatua de la República. ¿Necesita ayuda, señor Jones?

      Tupper parpadeó, sacudiendo la cabeza. Sabía que Caroline no estaba cerca de la fuente. Buscaron en el área y ahora todo lo que tenían eran las letras talladas "RH" con el trozo de uña encontrado allí.

      “¿Señor Jones?”, Preguntó la voz en el otro extremo del teléfono.

      "No. Gracias por su asistencia."

      Colgó y arrojó el teléfono al asiento junto a él. Un pequeño golpe en la ventana atrajo su atención. Tupper bajó la ventanilla y sonrió a Tiffany. Estaba tan distraído que ni siquiera se había dado cuenta de que ella estaba allí. Caroline tuvo ese efecto en él.

      Tiffany apoyó los codos en la ventana abierta y apoyó la barbilla en sus manos. "¿Qué sucede si estás sentado en el auto y no viniste a hablar con tu devota esposa?"

      "Lo siento, cariño", le dijo a ella. Cuando ella se inclinó para besarlo, él le devolvió el beso. Era lo único que realmente había deseado todo el día. Para estar en casa. Con ella.

      Sacó las llaves de la ignición y se guardó el teléfono mientras subían los escalones, con los brazos envueltos alrededor de las cinturas del otro. Stubby los saludó cuando entraron en la casa, su cola se movió tan fuerte que su grupa golpeó contra los muebles.

      "Entonces, nunca me dijiste por qué has estado sentado en el auto como un agente que inspecciona la casa. ¿Algo que deba saber? Mi novio ya se ha ido ".

      Tiffany estaba sonriendo e hizo todo lo posible para devolverle la sonrisa, pero su mente estaba en Caroline y Christian.

      "Gracioso, cariño. Caroline..."

      Habría dicho más, pero ella asintió a sabiendas, moviéndolos hacia la cocina donde olía el resultado de la taza recién servida de Keurig.

      "Supongo que estás aquí como una parada en boxes. ¿Necesitabas una bolsa de viaje? Puedo hacerte unos bocadillos y un termo. Sólo házmelo saber."

      Tupper no podía imaginar tener un compañero más comprensivo. La atrajo hacia sí, besándola de nuevo. "Pensé que tu próximo caso se suponía que era algo ... menos peligroso".

      "Es. Bueno, así fue. Se suponía que debíamos estar trabajando en algo un poco más serio y luego, Robbin ’Hoodie volvió a la imagen. No soy el Sheriff ".

      Tiffany sofocó una leve risita. “Ah, la infame Mini-Caroline que estaban cazando el año pasado. Entonces, ¿qué está pasando? ¿Qué hizo Caroline? De hecho ... ¿dónde está Caroline? Pensé que ustedes dos iban a trabajar hasta tarde en Vivian. ¿Salió ella? Tupper! ¿Caroline realmente salió a algún lado? Tupper vaciló. No quería que Tiffany se involucrara. No en esto. No hasta que supiera lo que realmente estaba pasando. Especialmente tan pronto después de la última aventura de Caroline Collins.

      "Eso es lo que estoy tratando de averiguar. Larga historia. Te lo explicaré cuando llegue a casa mañana. Te lo prometo, Tiffany. Voy a hacer una maleta y me voy. Hughes no sabe que estoy aquí y se supone que debemos encontrar a Christian ".

      

      Ella asintió, yendo a la cocina para conseguir un termo. Ella lo llamó mientras Keurig silbaba. "Ya está empacado por la puerta del dormitorio. Te lo iba a traer. Tenía la sensación de que lo iba a necesitar después de su llamada telefónica anterior. Parecías molesto. ¿Estás seguro de que no es algo que necesites decirme? "

      "Yo ... no puedo. Aún no."

      Tiffany suspiró. La esposa de un investigador. Supongo que será para llevar esta noche china ... "

      Le dio otro beso en la mejilla antes de subir las escaleras de dos en dos, metiéndose en el baño para refrescarse. Se quitó la chaqueta del traje y la colgó en la parte trasera de la puerta sobre la bata de baño blanca que hubiera preferido usar. Se quitó la corbata, luego la camisa. Sus manos aun estaban

      Estaba sucio de manejar las pruebas en el parque y se inclinó sobre el fregadero para lavarse, el aroma del dispensador de jabón de Tiffany le hacía cosquillas en la nariz. Destellos de los eventos del día jugados como un espectáculo de luces en mente, piezas de rompecabezas brillantes que aún no encajarían. Conexiones, conexiones rotas, desconexiones ... y él está demasiado cansado y demasiado distraído para darle sentido. Frankie Caroline. Y ese pequeño Christian Parsons. Se frotó las uñas sucias con el cepillo de manicura de Tiffany hasta que su piel estaba rosada y reluciente. Su celular zumbó en el bolsillo de su chaqueta. Se secó las manos y lo agarró.

      "Jones ... Hughes. Sí ... sí señor ... no ... estoy en casa. Vine a recoger algunas cosas y me dirijo a la oficina. Sí ... no hay problema, señor.

      Dejó caer su teléfono en el bolsillo de su chaqueta y fue en busca de una camisa limpia. Al menos Hughes no había preguntado por Caroline ... todavía. Tupper tendría que decírselo una vez que regresara al edificio de la Oficina, por supuesto. Protocolo. Cadena de mando. Necesito saber y todo eso. Era tanto un producto del sistema como el resto de ellos. Mantener secretos no era la forma en que se hizo, y la vida de Caroline podría estar en juego. Era obvio que el rastreador había sido desordenado o pirateado de alguna manera si ella aparecía en el parque en la escena del crimen. Definitivamente algo estaba pasando, y él estaba decidido a descubrir qué.
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      Caroline luchó contra las ganas de vomitar. Entonces ella luchó contra las ganas de entrar en pánico.

      Algo estaba atrapado en su boca, otro algo estirado sobre sus labios para mantenerla en silencio. Las lágrimas se formaron en las esquinas de sus ojos a medida que se adentraba dolorosamente en la conciencia, un dolor de cabeza enorme en su recompensa cuando finalmente llegó. Lo último que recordaba era seguir la forma encapuchada de Christian a través de Jackson Park. No. Ellos estaban allí. Los que habían agarrado al niño y lo habían arrastrado a la arboleda tan cerca y tan lejos de la multitud festiva de personas. Por un momento se preguntó de qué se trataba. La música y los globos y los niños corriendo. Entonces todo regresó corriendo. Cara de ángel alto y rubio y los demás. Armas de fuego Un cuchillo en su garganta. El olor abrumador del cloroformo la sumió en la oscuridad. Quería purgar la bilis que se elevaba en la parte posterior de su garganta, pero apartó la sensación por temor a ahogarse en su propio vómito. Cuando la conciencia llegó, ella abrió sus ojos pegajosos a una oscuridad diferente.

      Ella estaba en una caja. El suave ronquido a su lado significaba que no estaba sola. Volvió la cabeza para ver a Christian inconsciente a su lado dentro de lo que supuso que era una caja grande. No estaba amordazado, y su boca estaba abierta, el ruido de su tabique le rizaba los nervios. Los hombres son asquerosos, pensó y cerró los ojos para aclarar su dolor de cabeza. Le dolían los hombros, retrocediendo como estaban. Ambos estaban todavía atados con cremallera: muñecas y tobillos. Flexionó sus rodillas, colocando sus pies firmemente debajo de ella, haciendo todo lo posible para levantarse. Un rayo de luz penetró el interior negro de tinta a través de un agujero en la caja, ella empujó su ojo hacia él y miró a través de él. Pilas de cajas, cajones y paletas por lo que ella podía ver. Un almacén, entonces. Estaba inquietantemente tranquilo, excepto por los incesantes ronquidos de Christian. No hay montacargas, trabajadores, o cualquier otra persona. Se preguntó si se los habrían dejado para más tarde, pero no tenía la intención de esperar para averiguarlo. Tenían que salir. Con rapidez.

      "Christian," la siseó a ella. El niño se golpeó los labios y murmuró algo sobre los aguacates antes de volver a roncar.

      Caroline gruñó suavemente, colocando su desordenado moño superior contra el agujero de la rueda. Las lágrimas llenaron sus ojos mientras movía la cabeza hacia adelante y hacia atrás, tirando de los clips que mantenían su melena marrón en su forma redonda. Se aseguraría de hacerle saber a Tupper que su aspecto desaliñado el mes pasado había tenido una ventaja: nunca habría dejado su departamento con el pelo en tal estado si no hubiera estado persiguiendo a Christian. Era una suerte tonta, y no era algo en lo que ella confiara, pero necesitaban toda la suerte que pudieran reunir.

      ¡Escuchó el suave tintineo! Cuando el primer broche se abrió, deslizándose por su espalda hacia sus doloridas manos. Las pinzas para el cabello no eran lo suficientemente afiladas como para cortarlas, pero las puntas eran perfectas para trabajar la pestaña de plástico que impedía que las bridas se soltaran. Cuanto más grande y fuerte es la cremallera, más grande es el diente hueco. Si estos lazos policiales no hubieran podido trabajar con el mecanismo. Afortunadamente para ellos, los matones compraron las cosas más baratas que pudieron encontrar. Los músculos de sus hombros gritaron después de unos minutos de trabajo, luego otro broche en el mecanismo después de que los dedos entumecidos dejaron caer el primero. Ella contuvo un suspiro de dolor y alivio una vez que estuvo libre. La sangre corriendo a sus brazos era un recordatorio de cuánto tiempo había estado atada como un cerdo asado. Liberar sus piernas era más simple. Ella volvió su atención a los lazos de Christian. Necesitaban alejarse antes de que esos hombres aparecieran de nuevo..

      "¡Christian ... despierta!" Ella le dio un codazo, pero el joven todavía estaba frío. Ella le dio una palmadita en la mejilla no muy suavemente. "Despierta despierta, cabeza dormida".

      Gimió y volvió la cara hacia un lado, pero no se movió. Fue entonces cuando ella vio la marca en su cuello donde la aguja había pinchado su piel, roja y enojada. Le habían dado algo extra. Algo para mantenerlo fuera por más tiempo. Tal vez eso significaba que no iban a volver por ellos. Al menos no de inmediato. Se recostó, tratando de recordar lo que había sucedido después de que habían sido eliminados, dónde los habían llevado, pero eran sombras y toques de luz, como una impresión de Kumi Yamashita que cobra vida.

      Caroline se guardó las pinzas para el cabello y se movió por el espacio reducido, buscando una salida. Tenía que haber una bisagra, ¿verdad? ¿O un pestillo? O…. Ella se recostó en un miserable montón. Si O’Ryan había descubierto quién era ella y por eso estaban aquí en lugar de ayudar, estaban en un peligro peor que antes. Antes, Angelo y los demás podrían haberlos matado y haberlos dejado en el parque. O’Ryan? No quería pensar qué haría él si supiera quién era ella y que consultara con el FBI. Quizás el anonimato no era tan malo después de todo.

      Ella miró a Christian de nuevo. El pulso del joven era lento pero constante, su respiración era buena una vez que empujó su cuerpo para que sus fauces se cerraran. Miró el brillante contador de pasos en la muñeca de Christian. Habían pasado cuatro horas. ¡Cuatro! Tupper iba a estar tan enojado con ella por no encontrarse con él. Enojado y preocupado. ¡No era la primera vez que lo levantaba, pero esta vez no había sido su culpa! Fue una suerte clásica de Collins que hubiera logrado ser secuestrada dos veces en el lapso de dos meses. ¿Cómo iba ella a saber que la pandilla de O’Ryan estaba involucrada? Christian no le había contado esa parte de la historia. Lo que significaba que probablemente había más de lo que él no le había dicho.

      "¡Christian! ¡Despierta! Ella lo empujó bruscamente, luego se cerró las fosas nasales. "Vamos vamos vamos. ¡No tenemos tiempo para esto! "

      En la penumbra, ella vio que sus ojos se movían bajo los párpados cerrados y él se aclaró la garganta, una vez, dos veces ... todo a la vez, resopló como un cerdo salvaje, con las manos agarradas y las piernas pateando. Ella le tapó la boca con una mano, haciendo una mueca ante el fuerte resoplido y gemido, pero al menos él estaba despierto.

      "Shh, shh, soy yo. Es Caroline ", susurró ella contra su oreja. "¡Silencio! No sé si estamos solos".

      Ella no había visto a nadie desde su punto de vista limitado, pero eso no significaba que no había personas cerca, o que no estaban siendo monitoreados. El pensamiento le envió un escalofrío por la espalda. ¿Qué pasa si salieron de la caja, pero estaban bajo vigilancia? No llegarían lejos.

      El vago reconocimiento pasó por el rostro de Christian y sus labios se movieron contra su mano. "¿Caroline?"

      "Sí. ¿Estás bien? ¿Christian? ¡Christian!"

      "Claro ... bien ... estoy ... bien", susurró. Sus opacos ojos marrones, pegajosos al dormir, se cerraron de nuevo. Escuchó el aliento de Christian lento y de nuevo se volvió superficial. Cualquier sedante que le hubieran dado era bastante poderoso.

      Caroline se recostó sobre sus rodillas, lamentándolo. Le dolían todas las articulaciones del cuerpo. Echó un vistazo alrededor de la caja tapada, dándose cuenta de que iba a depender de ella. Christian estaba fuera y ella iba a tener que idear un plan para liberarlos y sacarlo del almacén. Por supuesto. Pan comido. Se aflojó las piernas, notando la lágrima en sus pantalones de chándal por primera vez. Dejó escapar un suspiro lento en la mancha roja manchada y sintió la adherencia de la sangre en su piel. ¿Cuál es el punto de un rastreador subdérmico si cualquier arrastre podría cortarlo de su pierna?

      Solo las cifras. Su mejor esperanza de que Tupper la rastreara se había ido a menos que pudiera encontrar un teléfono. Miró de nuevo hacia el silencioso almacén. Lo primero es lo primero. Ella tenía que sacarlos de la caja. ¿Después de esto? Miró a Christian, roncando de nuevo. Después de eso, ella solo tendría que hacerlo. "Querido diario", dijo mientras caminaba alrededor de la caja con los dedos buscando una bisagra, "hoy dejé el apartamento por primera vez en ... mucho tiempo". Gran posibilidad de que vuelva a hacer eso otra vez ".

      Usando el broche nuevamente, sacó el primer pasador de la bisagra. Tomó un poco de influencia creativa, dejando su mano adolorida y magullada, pero todavía faltaban dos alfileres más. Ella no tendría uñas dejadas al final de este ejercicio. Christian gimió de nuevo. Le dio un poco de consuelo pensar que él podría despertarse lo suficiente como para que ella no tuviera que tratar de llevarlo. Arrástrelo, más bien. No es una vista bonita en cualquier caso. Según el contador de pasos de Christian, pasaron otros veinte minutos antes de que saliera el segundo pin. El tercero no se movería. Ella empujó fuerte en el extremo de la caja, pero se mantuvo segura. Ella suspiró y se puso a trabajar en el tercer alfiler. Esperemos que no haya algún otro artilugio que mantenga la caja cerrada más allá de la cerradura y las bisagras. Como un elefante sentado encima de ellos y su recién sacado de cacahuetes.

      Christian se dio la vuelta. "Mamá ... no quiero levantarme aún ..."

      Sonaba la resaca. La droga que le habían dado probablemente no estaba lejos de ser una borrachera.

      "Levántate y brilla, niño", susurró Caroline mientras luchaba contra el pasador de bisagra restante. "Estoy tratando de sacarnos de aquí, donde sea que esté aquí. ¿Que recuerdas?"

      Christian se incorporó y la miró con ojos cansados. "No recuerdo nada. Oh, mierda. Sí. Les dijiste quién eras. Te dieron una dosis de algo y les contaste sobre Tupper Jones y la investigación ".

      La pinza para el pelo cayó de los dedos de Caroline.

      "Nos van a matar, ¿verdad? Nos van a matar como ...

      "¿Como el agente Saxx?" Preguntó ella. Frankie sabía del encuentro de Christian con la pandilla de Oyanyan y había tratado de ayudarlo. Malcolm se enteró y la habían matado. Era tan simple como eso. Ni siquiera trataron de organizarlo como un accidente.

      Levantó el broche y volvió a trabajar. Si ella les había contado sobre Tupper, él estaba en peligro. Tenían que salir de la caja.

      "¿Qué más dije?" Preguntó ella. ¿De quién más les había hablado? Kimberly y Vivian? ¿Su amiga Tiffany? Ella ya había puesto a la esposa de Tupper en peligro una vez. Tupper nunca la perdonaría si volviera a suceder. Le temblaban tanto las manos que tuvo que juntarlos para detener los temblores.

        "Caroline ... no fue tu culpa. No debería haber ... ven. No sé por qué pensé ... "Caroline sacudió la horquilla hacia él, luego atacó el último pasador de la bisagra. Tenían que salir de allí ahora. Había pasado demasiado tiempo. Cualquier cosa podría haber sucedido.

        "No es tu culpa. Necesitabas ayuda en una mala situación. No podrías haber sabido lo que harían. Eso no es tu culpa. Confía en mí, deberíamos haber ido a Tupper. ¿Me escucharás la próxima vez?

      Christian asintió rápidamente, su mop de pelo cayendo en sus ojos. "Si, vale."

      "¿Promesa?"

      "Sí, lo prometo. De Verdad. Hughes."

      Caroline pensó en su propia llamada cercana no hace mucho tiempo. Todavía se sentía culpable por lo que le había hecho pasar a sus amigos. Hace poco más de un mes, las cosas estaban mejorando, finalmente. O lo había sido. Contuvo el aliento al oír el último pin que salía de su lugar.

      "Bien", le dijo ella. "No lo olvides. Mejor aún, no vamos a tener una próxima vez, ¿de acuerdo? Ahora, ven aquí y ayúdame a empujar ".

      "¿Y si hay alguien ahí fuera?"

      “Piensa pensamientos felices, ¿lo harías?” Cuando lo miró sin comprender, ella agregó: “¿Sabes, piensas pensamientos felices y podemos volar? ¿Peter Pan? ¿No? Multa. Sólo sigue mi ejemplo. Estamos saliendo de aquí ahora ".
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      Tarde como era, hubo un silencioso bullicio de agentes en 2111 West Roosevelt Road cuando llegó Tupper. Sykes aparentemente todavía estaba en el campo, pero Marsha estaba en su escritorio y Hughes todavía estaba en su oficina. Habían pasado horas desde que todo había comenzado, y aún tenían muy pocas respuestas sobre lo que estaba pasando con Christian y Caroline.

      "Jones, entra aquí". Hughes le indicó que cerrara la puerta. Su escritorio, un asunto utilitario sin una onza de carácter, estaba lleno de papeles. "Collins no está contigo?"

      "Eso es de lo que necesitaba hablar contigo", dijo Tupper, considerando sus siguientes palabras. No ayudaría a su relación con el FBI si él mantuviera en secreto la participación de Caroline, pero estaba decidido a dejar de lado a Vivian. El resto de la historia necesitaba estar al descubierto. "Señor, ¿puedo ser sincero?"

      "¿Fuera del registro?"

      "Fuera del registro."

      Hughes cerró los ojos brevemente y luego asintió. Cerró las persianas y cerró la puerta.

      "Póngase cómodo", dijo, pero no parecía estar cómodo mientras se dejaba caer en su silla. "¿Bien entonces? Fuera del registro."

      Tupper se sentó en una silla frente a su antiguo jefe. Hughes estaba siendo magnánimo a pesar de todo lo que había sucedido recientemente.

      "Creo que algo de esto es relevante para el caso y la conexión con los robos", le dijo Tupper.

      "¿Y?" Preguntó Hughes. Sacó una botella de su escritorio y llenó un par de vasos de vidrio. Parecía que iba a suceder una pequeña degustación de whisky después de todo. "Creo que podemos pasar por alto las reglas solo esta vez. Vamos, Tupper. Háblame."

      Tupper aceptó el vaso, pasándolo bajo su nariz antes de tomar un sorbo. Hughes lo tomó de un largo trago y volvió a llenar el vaso.

      "Christian fue a ver a Caroline", le dijo Tupper. Hughes pareció sorprendido, pero no dijo nada. "Quería ayuda ... protección de algunos hombres que lo amenazaban y que podrían haber asesinado al agente Saxx". Creo que los hombres podrían ser los mismos en las imágenes de vigilancia del robo ".

      Hughes tomó otro trago largo y le ofreció a Tupper una recarga.

      "Gracias, no", dijo, todavía cuidando el único vaso.

      "El ADN del niño está en toda la casa del agente Saxx".

        "Eran amigos como Collins y yo", respondió Tupper, tomando otro trago rápido de su whisky. "Mira, si me mataran mañana, podrían encontrar el ADN de Caroline en mi cuerpo. No probaría que ella me mató ". Se negó a pensar que ella era capaz de tal acto.

      La expresión de Hughes se suavizó. Suspiró mientras guardaba la botella. —¿Y por eso crees que Parsons es inocente? No puedo usar rumores en un caso, Tupper. Lo sabes mejor que nadie. ¿Qué otra prueba tienes? "

        "Un testigo vio a Collins persiguiendo al niño Parsons más temprano hoy. Creo que estaban juntos en el parque. Se suponía que Caroline se encontraría conmigo en la estatua, pero nunca se presentó. Ella estaba allí, Hughes, y también el niño. Ahora ambos están desaparecidos ".

      Hughes se echó hacia atrás en su silla y levantó las manos. Collins no es confiable. Lo sabes tan bien como yo.

      Tupper negó con la cabeza. “Señor, con el debido respeto, creo que la conozco mejor que eso. Ella quería conocerme. Lo que sea que fuera, era importante. Su rastreador todavía dice que está en el parque cerca de la estatua, justo donde estábamos buscando. Ahí es donde encontré el árbol con las letras talladas RH ".

      "¿RH?"

        "Sudadera con capucha de Robbin’. Creo que algo sucedió y Caroline lo dejó como una pista ".

      Un golpe en la puerta interrumpió su conversación. Era Sykes, que parecía ansioso, casi emocionado mientras sostenía un informe en rojo. Los ojos de Tupper se ensancharon con anticipación. ¿Se las habían arreglado para conseguir que los forenses regresaran tan pronto del sitio?

      "Estos son los hallazgos iniciales en el paño encontrado en la escena y el fragmento de la uña", dijo Sykes, y le pasó la carpeta de colores brillantes a Hughes. “Había un cabello oscuro encontrado en el mismo árbol y algo de sangre. Creo que lo encontrarás interesante ".

      Hughes se tomó su tiempo para leer el archivo después de que el Agente Sykes se fue, hojeándolo antes de dar un profundo suspiro y finalmente dárselo a Tupper. Abrió la carpeta y miró las palabras de la primera página acompañadas por una foto de la tela. Hojeó páginas adicionales y adjuntó fotos.

      Hughes se sentó de nuevo, con una media sonrisa en su rostro. "Parece que tienes razón, Tupper. Collins estaba en el parque pero alguien la tomó. Toda la evidencia está ahí, solo ...

      Tupper asintió, contento de saber que Caroline era inocente de los delitos, pero ahora tenía miedo porque otros pensamientos llenaban el vacío.

      "Solo que no sabemos por qué y no sabemos dónde está Christian. Todavía no creo que haya hecho esto, pero él estaba allí. ¿Conseguimos alguna grabación de la vigilancia?

      "Esa es una buena pregunta". Hughes se dirigió a la puerta y asomó la cabeza. "¿Qué tenemos del parque?"

      Sykes le siseó a Marsha. "Esa es tu señal".

      Tomó su computadora portátil y se unió a Tupper y Hughes en su oficina.

        "Está borroso, pero ... bueno, puedes verlo por ti mismo".

      Puso la computadora portátil en el escritorio donde todos podían ver, empujaron el juego y se detuvieron cuando Christian desapareció en el cepillo. Tupper marcó el tiempo. Hizo clic en la línea de tiempo y se reanudó justo cuando Caroline se acercó al mismo bastón unos minutos más tarde, con una célula en la oreja, con la cabeza girando hacia atrás y hacia adelante como si estuviera buscando a alguien. Ella estaba usando los mismos sudores que había estado usando esa mañana.

      "Ahí fue cuando hablé con ella", les dijo Tupper, viendo la reproducción del video mientras Caroline se daba la vuelta, se metía el teléfono en el bolsillo y salía de la vista.

      Marsha presionó para detener y cargó otro archivo.

      "Acabamos de recibir este bit. Muestra a cuatro hombres, dos sosteniendo lo que parece ser Collins y otra figura con una sudadera oscura. Creo que fueron secuestrados pero sus rostros no están claros, aquí, mira ".

      Tupper se inclinó hacia delante, examinando el video en pausa. "Déjalo ahí, Marsha. Yo ... ya vuelvo ".

      Corrió por el pasillo hasta su oficina temporal y agarró la carpeta de su escritorio con las fotos de vigilancia de robos en ella. Revisó las fotos una vez que regresó a la oficina de Hughes, sosteniendo una de ellas junto a la imagen congelada de la cámara de Jackson Park. Las cifras coincidieron, en particular la que no se llevó a Collins y Parsons.

      "Creo que tenemos a nuestros sospechosos", dijo Tupper, tocando la pantalla.

      "Ladrones y ahora secuestradores", accedió Marsha. “Los mismos perfiles. Especialmente el alto".

      “¿Tenemos algún video que muestre el SUV? ¿Platos?

      Marsha asintió, pero ella frunció el ceño. "Las placas fueron robadas, y ... Tupper, lo siento, pero el rastreador de Collins todavía muestra que ella está en Jackson Park. Buscamos por todas partes, pero ella no está allí ".

      Tupper asintió, suspirando. "Entonces tendremos que encontrarla de otra manera. ¿Alguna pista sobre cómo fue el vehículo?

      Marsha negó con la cabeza mientras recogía la computadora portátil. “Los perdimos después de cuatro cámaras. Podrían haber ido en cualquier dirección después de eso. Sin embargo, los encontraremos ".

      "Buen trabajo", le dijo Hughes mientras se iba. "¿Crees que tus ideas tienen valor, Jones?"

      Levantó la vista, sin saber qué decir. Su compañero faltaba, ya que era la única pista sobre quién mató a Frankie Saxx, y no tenían idea de dónde estaban ni quién los tenía, excepto por perfiles borrosos en dos videos de vigilancia muy diferentes.

      "Espero que la suerte de Collins no se haya acabado todavía", dijo. Por su bien y por Parsons.
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      Tomaron su fuerza combinada para levantar la tapa de la caja y cambiarla, luego otro empujón duro para liberar el panel. La caja se tambaleó peligrosamente cuando Caroline y Christian miraron por el borde y hacia abajo. Fueron colocados encima de una pila de tres cajones, unos veinte pies sobre el piso de concreto polvoriento.

      "¿Y ahora qué?" Christian susurró mientras salían de la caja y se agachaban a lo largo de la parte superior de la pila.

      Ahora, esperamos que mi dolor de cabeza desaparezca, pensó Caroline. Había estado luchando contra los efectos secundarios del cloroformo durante más de una hora, pero el esfuerzo por liberarse de la caja había hecho que la palpitante torpeza en la parte posterior de su cabeza se enfocara bruscamente. Señaló a su derecha en una puerta claramente marcada Salir.

      "Por ahí."

      Christian pareció confundido y señaló hacia el extenso almacén a su izquierda.

      “Puerta abierta significa guardias, o personas que van y vienen. Puerta cerrada significa que nadie está mirando ese lado ... con suerte. Venga."

      Se arrastraron por encima de las cajas y encontraron un camino seguro hasta el piso de concreto. Utilizaron todo el sigilo que pudieron. Mientras avanzaban, cada sonido parecía hacer eco en los lados del enorme almacén. Ella estaba agradecida por sus zapatos de entrenamiento con suela de goma o de lo contrario estarían realmente en problemas. Cuando llegaron al piso, Caroline abrió el camino a través del laberinto de cajas hasta que escuchó voces. Ella echó a Christian detrás de unas cajas de cartón, presionando un dedo sobre sus labios.

      "Tupper Jones? Mierda —dijo una voz desconocida.

        "Sí. Ella dijo que él está investigando los robos. Estaba bastante emocionada, pero creo que estaba diciendo la verdad. O bien saben algo o el niño les habló sobre la Reserva Federal ".

      "No importa. Sabes qué hacer."

      Intercambiaron más comentarios, las palabras se desvanecieron en risas.

      "No, ella no recordará mucho, no es que importe. Ellos van a nadar en el lago Michigan. He oído que es agradable en esta época del año ".

      Más risas, frías y siniestras. Caroline tragó saliva. Esto era peor de lo que ella había pensado y por la expresión del rostro de Christian, peor de lo que él había pensado. Ella colocó un dedo contra sus labios para guardar silencio, y escucharon el resto de la conversación entre los dos hombres.

      "No se despertarán por un tiempo", dijo el primero.

      "Bueno. ¿Todavía tienes su celular? Excelente. Podemos atraer a Jones aquí con un mensaje de su amigo. Ayúdame, ayúdame ”, dijo en falsete. "¡Hah! Él la ayudará bien, ¡la ayudará a llegar hasta el fondo del lago! "

      "¿Qué pasa con el niño?"

      "Podemos hacerlo como el niño los mató a ambos. Cuando encuentren sus cuerpos, no mirarán mucho más lejos que Christian Parsons. Él tiene una reputación, después de todo ...

      Sus voces resonaron hacia ellos mientras los matones se alejaban. "Suena como un plan, O’Ryan ..."

      O’Ryan! Aquí. Caroline hizo lo posible por escuchar más, pero las voces eran demasiado débiles ahora. Miró desde su escondite, desesperada por seguir y aprender más. No solo habían admitido haber matado al agente Saxx, sino que también habían planeado su próximo asesinato. Ella ... y la de Tupper Jones.

      "¿Caroline?"

      Christian la estaba mirando, y ella asintió, enterrando los mismos pensamientos oscuros que ella sospechaba que él estaba pensando en sí mismo. Necesitaban salir de allí, encontrar una forma de ponerse en contacto con el FBI y, con suerte, atrapar a Tupper antes de que recibiera ese mensaje falso.

      "Vamos."

      El camino hacia la salida estaba despejado e hicieron una carrera, deteniéndose lo suficiente para examinar la puerta en busca de una alarma. Caroline se giró hacia atrás, con los ojos hacia las vigas, en busca de cámaras. Al no encontrar ninguna, alcanzó la manija de la puerta. Una sensación de ardor en su pierna la hizo tropezar, el suelo se elevaba bruscamente para encontrarse con ella. Cuando Christian se acercó para ayudarla a levantarse, ella le gritó que se fuera. ¡Ve ahora! Cuando otra bala atravesó el aire cerca de ellos, no tuvo que volver a contárselo. Corrió a toda velocidad por la puerta mientras Caroline se tambaleaba detrás de la pila de cajas más cercana en busca de protección. Con la pierna ardiendo, se arrastró por el laberinto de cajas, deteniéndose solo ante el sonido de un tobogán que se acercaba a su oreja.

      "Señorita Collins. Justo la persona que tanto quería conocer ".

      Caroline conocía a Malcolm "Morris" O’Ryan por imágenes más que nada, pero había escuchado muchas historias sobre él. Sus brillantes ojos azules brillaban como el hielo, fríos y sin corazón, ¡y su cabello! Se parecía más a una zanahoria que al gato atigrado que compartía su apodo. Ella había asumido que él era mayor, pero lo colocó cerca de su edad. Ya había ganado bastante reputación y nada de eso era bueno.

      A menos que ser bueno en ser malo fuera considerado de alguna manera bueno. El recuerdo de su risa diabólica hizo que su sangre se enfriara. Hizo todo lo posible por ocultar su malestar y miedo, pero fue difícil, tendida mientras estaba en el suelo, con la pierna sangrando, la cabeza aún le dolía por el cloroformo, el corazón le latía como si fuera a explotar su pecho. Y Oyan Ryan ... Oyan, el rastro, caminó alrededor de ella como un gato callejero observando a un pájaro herido, evaluando qué debilidad debían explotar primero. Ella tenía suficiente en ese momento, pero no podía permitir que ninguno de ellos se mostrara.

      "Ayuda a la dama, Angelo", dijo O’Ryan al matón que la sostenía a punta de pistola. Si no hubiera sido por su evidente desdén, su acento irlandés podría haber sido encantador. Caroline se tambaleó cuando Angelo la obligó a levantarse, agarrando la pila de cajas en busca de apoyo. Se obligó a mirar a O´Ryan a los ojos.

      "¿No tienes miedo, señorita Collins? Deberías estarlo, lo sabes. Acabo de hacer una llamada para recoger a Tupper Jones. Él no estaba respondiendo tus mensajes de texto. Para vergüenza. Habría sido mucho más entretenido si hubiera venido aquí solo. Es posible que el señor Parsons nos haya dejado, pero será arrestado por las autoridades: asesinato, ya sabes. No les gusta eso, ¿verdad? No tengo miedo de que él esté hablando, pero tú ... "El hombre chasqueó la lengua en tono de burla y desaprobación. "Querida, señorita Collins, ha estado en los patines con casi todo el mundo desde ese pequeño incidente con el vuelo 549, ¿verdad?"

      Caroline levantó la barbilla, ocultando su sorpresa detrás de una sonrisa satisfecha. "No deberías creer todo lo que lees en los periódicos, Morris". Ella le guiñó un ojo, y maulló con voz ronca.

      El color se elevó sobre el rostro pecoso de O'Ryan y ella esperaba que la distracción fuera suficiente para retrasar que él enviara a alguien detrás del niño. Ella ya sabía que Christian podía correr rápido cuando quería. Sí, el FBI y todo lo demás lo buscaban, pero Christian tenía más oportunidades con la policía que con los hombres de Oyan Ryan en este momento.

      "¿Crees que eres gracioso?" O’Ryan se burló.

      Un gesto casi descuidado de su parte fue respondido con un golpe en la parte posterior de su cabeza, dejándola caer de nuevo al suelo. Dos puntas de las alas marrones llenaron su visión antes de que su cabeza fuera arrastrada por su cabello y la obligaran a mirar directamente a los fríos ojos azules que se enturbiaban y desenfocaban. Los ojos de un asesino. Si ella no lo había odiado ya, lo hizo ahora. Y ella también estaba más que un poco asustada. “

      Angelo aquí dice que cantaste tan dulcemente bajo la influencia. ¿Intentamos una segunda actuación, señorita Collins? ¿No tienes una amiga que podamos traer para una buena conversación? "

      Caroline se hundió cuando el matón de O'Ryan le soltó el pelo, extendiéndose sobre el frío cemento.

      “¡La dejas sola!”, Gritó ella. Luchó por levantarse, atacando, pero la cara grande y fea de Ángel tenía su rodilla presionada contra su cuello. Sus brazos estaban atrapados detrás de ella y el frío metal estaba presionado contra su sien. Era todo lo que podía hacer para no temblar.

      "Tsk, tsk, tsk. Temperamento, temperamento, señorita Collins. Podemos "moderar" ese enojo por algo un poco más agradable, ¿verdad, Angelo? "

      "Usted apuesta, Sr. O’Ryan".

      Angelo la volcó sobre su vientre, pero antes de que pudiera intentar escapar, la agarró por las muñecas. Salieron de nuevo las bridas, sujetadas a sus codos, sus piernas aseguradas en las rodillas y los tobillos antes de ser levantada. Volvió a hundirse, el disparo de la bala quemó el costado de su pierna cuando la empujaron hasta las profundidades del almacén.

      "Este es un producto muy bueno que un amigo médico suministra para mi comercio de drogas", le dijo Oyan Ryan mientras era arrastrada a un cubículo de la oficina y apoyada como una muñeca de trapo en una silla. O’Ryan cerró la puerta mientras Angelo se ocupaba dentro de un archivador de metal. “Hace que incluso las personas más desagradables estén de acuerdo. Ansioso, incluso. Todos tenemos cosas que sacar de nuestros cofres, ¿no es así?

      Caroline lo fulminó con la mirada.

      "Mi, mi, pero no tienes unos ojos bonitos", le dijo, pellizcándole la barbilla entre sus dedos. "Es una pena que se vea como si tuvieras un desafortunado accidente mientras bebías. Hábito malvado, beber demasiado.

      Ella miró por encima de su hombro cuando Angelo se volvió hacia ellos, con una jeringa en la mano. Su aliento llegó fuerte y rápido, los recuerdos brumosos de esto le sucedieron antes de invadir su mente. Ella luchó de nuevo, apartando su rostro de O’Ryan.

      "Ahora, no hagas tanto alboroto. No es adictivo ", O’Ryan le sonrió, mostrando todos sus dientes. "Y tan difícil de encontrar en el torrente sanguíneo después. Realmente es el arma asesina perfecta ".

      Descendieron sobre ella como buitres y ella gritó. Angelo apretó una mano áspera que olía a cigarrillos en la boca mientras O’Ryan golpeó la jeringa antes de inclinarla hacia la carne expuesta en su cuello. Ella se estremeció, el lugar de la inyección se calentó y su cuerpo se relajó antes de que tuviera tiempo de luchar contra los efectos. Se deslizó hasta el suelo, golpeando su cabeza contra el frío cemento, sus ojos miraban fijamente a figuras borrosas cuyas voces parecían resonar y zumbar a su alrededor como un enjambre de abejas enojadas.

      Cuéntame más sobre ti, señorita Collins.

      ¿Tienes algún otro amigo al que podamos invitarte?

      ¿Llamamos a tu prójimo? ¿Cual es su nombre? Vivian?

      Ahora, ahora, tranquilízate. Tupper Jones llegará pronto.

      Te gusta él, ¿verdad?

      Arriesgaste tu vida por su encantadora esposa.

      ¿Tal vez podríamos hacer una reunión?

      La habitación giraba; el eco de la risa la hizo sentir mareada cuando su cuerpo se entregó totalmente a la droga. Sus labios comenzaron a moverse, las respuestas salieron de su boca. ¡Mucho que decir! Ella no podía negarles nada. Pero a O Ryan realmente no le importaba. ¡Ni siquiera estaba escuchando! ¿Por qué no estaba escuchando? Ella quería decirles ... decirles ... todo. Dio una patada y se contrajo cuando le metieron un trapo en la boca y la cinta contra la fina piel de sus labios. Ella parpadeó rápidamente, luchando contra la oscuridad que la invadía. Sus sentidos se despejaron el tiempo suficiente para escuchar a O’Ryan darle a Angelo sus órdenes antes de abandonar la habitación, alto y delgado, como un hombre de cerillas, con el pelo en llamas.

      
        
        "Cuando Jones llegue, mátalos a los dos y haz que se vea como si el señor Parsons los hubiera descubierto investigando el asesinato del Agente Saxx ..."
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      Si Tupper se había cansado más temprano en el día, estaba agotado cuando Hughes le dijo que se fuera a casa a las 10 p.m. Ellos habían estado buscando a Collins y Parsons durante las últimas seis horas. Otros agentes tomaron el relevo cuando el turno de día cambió para el turno de noche. Se suponía que debía irse a casa hace horas.

      "No te quiero de vuelta aquí antes de las 5 a.m., Jones. ¿Entiendes? ”Hughes esbozó una sonrisa torcida. "En serio, duerme un poco. Quiero que descanses por la mañana cuando esta persecución continúa. Si tenemos algún descanso, te llamaré yo mismo ".

      Tupper sabía que no valdría la pena protestar, pero no tenía intención de detenerse solo porque se había ido de la oficina. Sabía lo que estaba en juego, y cada hora que pasaba hacía menos probable que encontraran vivo a su compañero. Todavía no tenían ninguna pista sobre la ubicación de Caroline o Christian o la identidad de los hombres que los secuestraron. Los marcos fijos que tenían eran demasiado borrosos para identificar a alguien que no fuera Christian Parsons con alguna certeza. El video de vigilancia fue una posibilidad muy remota. Tupper recogió los archivos, los metió en su maletín y se dirigió a casa saludando a Sykes y Marsha. Se instalaron a largo plazo y Fergus y MacDonald debían llegar en cualquier momento. Sabía de lo que eran capaces cuando trabajaban en un caso, y no podía pedir mejores personas en el trabajo. A pesar de que quería estar con ellos a cada paso, sabía que Hughes veía el apego que tenía con Caroline como una distracción en el mejor de los casos, y una responsabilidad en el peor. No había forma de preocuparse por Caroline, pero se alegraba de tener algunas horas con su esposa, y tal vez de una cena tardía antes de dormir una siesta y hacer algo más de trabajo desde la comodidad de su sofá. Inclinó el cuello de lado a lado, escuchando la grieta. Un descanso de la oficina y las luces brillantes podrían darle el ímpetu que necesitaba.

      Estaba tranquilo en el garaje del FBI, sus pisadas resonaban en el acero y el hormigón. Sin siquiera pensarlo, caminó hacia donde solía estacionar su auto cuando trabajaba en el edificio. Frunció el ceño ante el espacio de estacionamiento vacío que solía ser suyo.

      Estúpido, se dijo a sí mismo mientras hacía un cambio de rumbo y se dirigió hacia el área de estacionamiento para visitantes. Realmente estaba distraído. Caroline estaba en el parque. Christian también había estado allí, Caroline lo estaba persiguiendo, pero ... huyendo de hombres misteriosos que posiblemente los habían tomado a ambos. Todos los elementos estaban allí, pero quien los había tomado era el punto en blanco en su pizarra blanca mental.

      Llegó a su auto y tiró los archivos de la caja en el asiento delantero antes de caminar hacia el lado del conductor. Fue entonces cuando vio el pinchazo. Como si este día no pudiera ser peor. Abrió el maletero, dejando a un lado la gran bolsa de comida para perros que había olvidado llevar a la casa tres noches antes. Se había desgarrado, dispersando las croquetas.

      "¿Necesitas una mano allí, amigo?"

      "Gracias, pero puedo manejarlo", dijo, con la esperanza de que todavía tuviera una lata de Fix-a-Flat y que no tuviera que luchar con las tuercas y el neumático de repuesto.

      "¿Estás seguro?"

      "Sí", dijo Tupper, apoyándose en el tronco. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había solo una persona detrás de él, sino dos, y no se iban a ir. De repente estaba muy despierto. Su mano izquierda se cerró sobre un puñado de Mighty Dog Yum-Yums y su mano derecha se cerró sobre su arma de servicio.

      "Creo que él necesita ayuda, ¿verdad, Marco?"

      "Sí. Deberíamos darle un paseo.

      Tupper sintió que se acercaban rápidamente y se dio la vuelta, rociando a sus asaltantes enmascarados en la cara con bolitas de comida para perros mientras se escondía. Solo necesitaba ganar un poco de tiempo antes de que la seguridad estuviera en ellos como las pulgas de un perro. ¿Qué clase de idiotas intentaron emboscar a un hombre en el estacionamiento del FBI? Todo el edificio era una gigantesca cámara de seguridad.

      ¡Explosión!

      Se agachó y se alejó. Podía ver los ascensores ahora, pero serían demasiado lentos. Estaría muerto antes de que las puertas se abrieran.

      "No lo mates", uno de los matones silbó al otro. "Se supone que debemos llevarlo vivo".

      "¡Tornillo que!"

      ¡Explosión! ¡Explosión!

      Tupper puso otros dos vehículos entre él y los hombres armados, dirigiéndose hacia las escaleras. ¿Dónde diablos estaba la seguridad? Cada cámara en el lugar debería haberse centrado en ellas a menos que ... Le echó un vistazo. La cámara más cercana había sido desactivada y los hombres armados todavía no se habían rendido. Se lanzó hacia él, esta vez colocando un gran SUV entre él y sus perseguidores. Treinta pies y él estaría en la escalera. Tomó un respiro profundo.

      La puerta lateral del todoterreno se abrió.

      "Señor. ¿Jones?

      Exhaló, girando lentamente, solo para encontrarse cara a cara con una pistola semiautomática. Su entrenamiento le dijo que el acero oscuro pertenecía a un Walther PPQ M2. Las otras dos figuras enmascaradas se cerraron sobre él entonces, sonriendo.

      "Tomaré eso", dijo el tercer número, extendiendo su mano para aceptar el arma de Tupper. "Hicimos un gran esfuerzo y riesgo para llevarte a nuestro jefe". El matón agitó su pistola hacia él. "Entra."

      Se subió a la parte de atrás, seguido por uno de los pistoleros, mientras que el otro fue a entrar en el frente. El gamberro dentro alivió a Tupper de sus esposas, mientras que el otro sostuvo un arma en su sien.

      
        
        "Te lo digo, deberíamos haberlo taponado".

        "Eso no es lo que quería el jefe, Marco", fue la respuesta. El hombre sacó un puñado de cremalleras del bolsillo de su abrigo. "Creo que usted sabe qué hacer."

        Tupper obedeció y puso sus brazos detrás de él. Lo ataron y lo empujaron en un asiento.

        "Buen chico. Vamos a dar una vuelta para ver a un amigo tuyo. Ella habló muy bien de ti, y pensamos que podrías querer reunirte. Solo una cosa más. ¿Marco?

        Tupper no estaba preparado para lo que sucedió después. Un saco de tela fue tirado sobre su cabeza y él luchó, tratando de darle una patada a uno de sus asaltantes, pero sus piernas estaban apretadas. El sonido de las bridas que sujetaban sus piernas por encima y por debajo de las rodillas y luego en los tobillos hacía imposible una resistencia adicional. La bolsa no le impidió respirar, pero el aroma picante de algo enfermiza y dulce se apretó contra su cara cuando abrió la boca en busca de aire, y finalmente sucumbió a la oscuridad cuando el cloroformo lo eliminó.
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      Christian se sintió culpable como el infierno mientras escapaba del almacén y de la pandilla O’Ryan. Su mente regresó a la mujer que había tratado de ayudarlo, Caroline Collins, tendida en el piso de concreto con una pierna rozada. Él podría haber vuelto a ayudar. Debería haber vuelto, pero ella le indicó que corriera y él había hecho exactamente eso. Tomó algunos de sus mejores trucos, pero finalmente perdió a los dos tipos que lo perseguían y regresó al corazón de la ciudad. Realmente no era un gran corredor y se preguntaba cómo Caroline se había llevado tan bien con todos los trucos que sabía.

      No tenia dinero Angelo y los otros habían tomado sus posesiones cuando fueron capturados. Se acercó la capucha a la cara, consciente de que ahora era un hombre buscado. Caroline tenía razón. Necesitaba encontrar a alguien que lo ayudara. Alguien que creyera que era inocente. Frankie Saxx había sido buena con él. Él nunca quiso que ella fuera lastimada. Pero O’Ryan lo había preparado bien, y los juicios repentinos solo lo llevarían a la cárcel tras una sentencia a la que no estaba preparado para servir. Pensó en el ex agente del FBI con el que trabajaba Caroline. O’Ryan había puesto sus ojos en Tupper Jones. Necesitaba ser advertido y Christian era el único que podía hacerlo, pero ... por más que lo hiciera, no podía forzarse a caminar a la oficina del FBI de Chicago. En cambio, se escondió en un encorvado oscuro y trató de pensar en otra cosa. Kimberly!

      No estaba seguro de cómo encontrarla y no tenía idea de dónde se desempeñaba actualmente el mago del escenario. Su emoción se desvaneció al tratar de pensar en otras opciones. La esposa de Tupper Jones era un alma simpática, pero él no la conocía, y con tantos problemas como estaban, no parecía correcto. Podía volver al lugar de Vivian, pero una vez más se sentía culpable. Caroline querría que él impidiera que personas inocentes se involucraran, no involucrarse más. Ella había arriesgado su vida por la de él, y O’Ryan los mataría a ambos si tuviera la oportunidad. El recuerdo del Agente Saxx pasó por su mente y él pisó los talones en los escalones de hormigón, abrazándose contra el frío aire nocturno. Nunca quiso ver algo así de nuevo.

      Decidida, se obligó a poner los pies inestables, se colocó la sudadera con capucha sucia sobre la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. Salió a la acera y se dirigió al teléfono público más cercano. Solo tomó un momento encontrar a quien quería. Sacó la página del libro debajo del teléfono y se dirigió hacia su destino.
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      Tiffany Jones acababa de sentarse en su sofá cuando Stubby levantó la cabeza de su almohada y gruñó. Un momento después, un golpe tranquilo sonó en la puerta. El labrador ladeó la cabeza y gruñó de nuevo. Estaba de pie, frente a la puerta antes de que llegara el segundo golpe.

      "Buen perro", susurró ella, sintiendo un poco de miedo invadirla en el recuerdo de la invasión en el hogar hace solo un mes. Tupper todavía estaba en el trabajo, así que eso la dejó a ella, a Stubby y al teléfono inteligente. Deslizó la pantalla para activar su teléfono y marcó los tres dígitos al 9-1-1. Acunó el teléfono inteligente en su mano, con el pulgar sobre el icono de llamada verde.

      De nuevo el perro gruñó. Un tercer golpe, más vacilante que los dos primeros. Eso fue raro. Cualquiera que sospeche que la casa estaba desocupada, o con la intención de entrar aunque fuera, no se quedaría a tocar, ¿verdad? Tiffany no esperaba a nadie, y el golpe de Kimberly fue un pentámetro más yámbico cuando apareció sin previo aviso, así que sabía que no era su antigua compañera de cuarto en la universidad.

      Caminó hasta la estantería junto a la máquina de fax y sacó una pesada estatuilla de metal. Era una cosa fea, un regalo bien intencionado de alguien que sabía que ella apreciaba el arte, lo cual no era así. No estaba completamente segura de lo que era, pero encajaba muy bien en su mano y estaba razonablemente segura de que funcionaría en un apuro si necesitaba defenderse. Los golpes cesaron, y ella entró en pánico brevemente, su corazón tronaba en su pecho. Asegurándose de que no interrumpiera la luz que entraba por la mirilla, presionó la oreja contra la puerta. Incluso con Stubby resoplando y paseando alrededor de sus piernas, todavía podía escuchar lo que estaba sucediendo en su porche. Escuchó tráfico ocasional, pero lo que más le importaba era que alguien maldijo, tratando de mantener su voz baja. La curiosidad la hizo acercarse, escuchando a la persona que habla tranquilamente detrás de la puerta. Se puso de puntillas para ver a través de la mirilla. Un hombre joven se apoyó contra la puerta con una sudadera con capucha oscura, con un indicio de cabello castaño debajo.

      "¿Qué quieres?", Gritó, tratando de hacer que su voz fuera más baja de lo que era.

      Probablemente estaba siendo estúpida incluso comprometiéndose con un hombre sospechoso a través de una puerta, pero algo la hizo detenerse cuando el joven miró hacia donde debía estar la mirilla. La puerta de seguridad de metal no permitía el acceso a la puerta frontal de madera maciza sin un ariete o alguien que la abriera desde el interior. Su rostro se contrajo en una mueca, traicionando que él estaba más asustado que ella.

      "Soy ... un amigo de Caroline Collins. Ella está en problemas ".

      Tiffany parpadeó; algo sobre el joven se le acercó en un destello de memoria cuando se dio cuenta de quién podría ser él. Todavía no estaba segura, pero se metió el improvisado golpe debajo de un brazo y agarró su teléfono mientras abría la pesada puerta de madera. Stubby siguió caminando y gruñendo.

      "¿Cómo te llamas?" Exigió ella.

      El chico le devolvió la mirada con ojos grandes e inocentes. Miró a la puerta de seguridad y sus ojos se posaron en el pequeño espacio entre el metal y el marco donde el hocico de Stubby olfateó y resopló. Su expresión asustada la hizo sentir pena por él.

      "Christian, señora. ¿Está tu, um, esposo disponible?

      ¿Christian? Le tomó un momento, pero la comprensión se convirtió en reconocimiento y al final ella presionó su rodilla contra Stubby, clavándolo en la pared mientras abría la puerta de seguridad. Le hizo un gesto a Christian para que entrara y el joven giró el pomo, cruzando la brecha entre las puertas. Miró a su alrededor con nerviosismo, observando a Stubby mientras el perro se liberaba de Tiffany, y comenzó a olfatearlo, meneando la cola alternativamente y enseñando los dientes. Después de un momento, el perro inclinó la cabeza hacia un lado, lamió la mano de Christian, luego empujó el hocico contra la pierna del niño como para decir: "Está bien". Tiffany cerró y cerró ambas puertas, y las observó a las dos de cerca. Si Stubby pensaba que estaba bien...

      “¿Eres Christian Parsons? ", Le preguntó ella.

      "Sí, señora."

      "Robbin’ Hoodie? "

      Se sonrojó un poco por el nombre, pero asintió, retirando la capucha para revelar su rostro, entrecruzado con cortes, oscuro con moretones. Tenía unos ojos marrones tan grandes como los de Caroline que Tiffany no sabía qué decir.

      "Mi esposo te está buscando", le dijo Tiffany. Todavía sostenía la celda y la estatuilla por razones de seguridad, pero estaba lista para renunciar a los dos, sintiéndose segura en su hogar nuevamente. "¿Qué estás haciendo aquí? ¿Dónde está Caroline?

      Se miró los pies como un niño avergonzado de algo que había hecho. Ella no podía entender sus murmullos. Estaba muy lejos del confiado ladrón del que había oído hablar, o del engreído niño que Tupper había comparado con Caroline.

      "¿Christian? ¿Que pasó?"

      "Yo ... no puedo decir. Necesito hablar con tu marido. Entregarme y pedir ayuda ".

      Parecía lo suficientemente honesto, pero ella todavía se sentía insegura al decirle que estaba sola.

      "Está bien", dijo lentamente, descargando la estatuilla en la parte superior de un gabinete. "Ve a sentarte y yo subiré a buscarlo, ¿está bien?"

      Señaló una silla en el área del pequeño comedor junto a la puerta trasera y él se sentó obedientemente. Stubby fue con él, se sentó frente a la silla y le dio un codazo a la mano de Christian para que lo acariciara. Christian parecía incierto, pero finalmente cedió a la necesidad de atención del labrador. Tiffany se dirigió escaleras arriba, borrando el 9-1-1 de la pantalla y recorriendo sus contactos para llamar a su esposo. Se deslizó en el dormitorio principal y cerró la puerta.

      "Tupper ... cariño, necesitas venir a casa ahora. Llámame cuando recibas este mensaje.

      Tiffany debatió durante unos segundos, preguntándose a quién más podría llamar. Necesitaba llevar a alguien allí rápidamente, pero ¿quién? Se deslizó de vuelta al pasillo y miró hacia abajo desde el balcón para ver a Christian jugando con Stubby. Bueno. Regresó a la habitación y presionó otro contacto en su lista. Si alguien pudiera ayudar, sería ella.

      "¿Tú llamaste?"

       "Oye, Kimberly. Realmente podría usar tu ayuda ahora mismo. Tengo un invitado inesperado. Puede que lo conozcas como la sudadera con capucha de Robbin ...

      La línea estaba tranquila y pensó que tal vez ella había colgado accidentalmente cuando un grito de asombro volvió a ella.

      "Oh ... um, estar allí, Tiffany. ¿Está tu marido por aquí?

      Ella suspiró, se sentó en el borde de la cama y respiró profundamente. Miró una foto enmarcada en la mesita de noche de Tupper y comenzó a sentirse muy sola. "No."

      Hubo silencio nuevamente hasta que ella escuchó una tos y Kimberly habló nuevamente. "¿Estás sola y lo dejaste entrar?"

      Tiffany parpadeó, apartándose de la foto para limpiarse los ojos. Ahora parecía una locura, haber dejado entrar a un extraño en su casa. "Stubby está aquí conmigo".

      "Uh huh", dijo Kimberly, pero ella no juzgó. Era bastante directa, siempre decía lo que tenía en mente, pero no juzgaba. "Estaré allí en veinte minutos. Mantén al niño ocupado. Y Tiffany ...

      "Lo sé, lo sé, la paranoia es tu amiga, ¿verdad?"

      Escuchó a Kimberly soltar una risita ahogada. "No es lo que hubiera dicho en este caso, pero sí ... Eres mucho más valiente de lo que crees. Me quedaré en la línea si quieres ".

      Tiffany miró hacia la puerta, preparándose para volver a bajar, preguntándose qué iba a decirle a Christian cuando Tupper no la acompañara. "Me gustaría eso. Gracias, Kim.
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      Caroline se desvió en el éter, su cerebro se volvió papilla entre sus orejas.

      Ella quería hablar, solo decirles todo. Ella quería que Tupper también estuviera allí, para que él lo escuchara todo. Todas las verdades que ella había escondido. Los secretos que flotaron hasta lo más alto de su mente y se sentaron en la punta de su lengua listos para ser revelados a la primera persona a quien preguntar. Ese debería ser Tupper, no Malcolm O'Ryan y sus matones. Pero ella sabía que les diría cualquier cosa, si se lo pedían. Ella no tendría una opción. Ahora no. No después de que le hayan dado lo que sea que le habían dado. El miedo la había dejado y su cuerpo inerte se derramaba como una bolsa de gelatina.

      "Mmmmm..."

      Ella no podía hablar más allá de los trapos metidos en su boca y pegar con cinta adhesiva los labios. Ella no podía hablar, pero su mente era libre de vagar. Se sentía sin restricciones, como una niña de dos años abandonada a sus propios dispositivos, corriendo y gritando y gritando a todo pulmón. Pero todo estaba dentro de ella. El impulso estaba allí, la droga dejaba libre su inhibición, pero su cuerpo estaba demasiado flojo para moverse. Estaba atrapada en su propia carne, observando a través de una mirilla de niebla, como mirar al mundo a través de una pecera.

      "¡Ojalá ella dejara de hacer ruido ya!"

      "Tranquilízate, Angelo. Tendremos nuestro turno ".

      "¿Sí? Dice O’Ryan. ¡Lo quiero ahora! Perra petulante sonriéndome. ¿Dónde están los chicos con Jones?

      Los hombres siguieron hablando, fríamente, sin alboroto, pensando en el asesinato, pero eso no afectó la euforia que sintió Caroline. La necesidad de compartir eso la hizo murmurar a través de su mordaza hasta que Angelo se acercó y la levantó por la parte delantera de la parte superior de su sudadera, con el arma empujada contra su frente.

      "¡Cállate, maldito coño!"

      Caroline solo asintió, una sonrisa tonta debajo de la cinta cuando sus ojos se pusieron en blanco y siguió murmurando en voz baja. ¿No querían escuchar lo que tenía que decir? Morris preguntó ... preguntó si tenía alguien especial. Sara Deberían hablar con Sar ... Sa ...

      Angelo la tiró hacia abajo, pero Caroline apenas lo sintió. La droga se estaba agotando o algo más estaba pateando. Se sentía eufórica pero adormecida, ebria pero relajada; Fue como haber tenido varias gafas demasiadas de un fino Chablis. Caroline se puso de lado y levantó sus rodillas hacia su pecho, sus ojos mirando a las figuras cercanas, sus voces resonaban en el fondo como la banda sonora de una película. ¿Era ella la estrella?

      "No puedo creer que ella fuera una ladrona de arte. ¿Se lo dio todo por un pedazo de adorno? Me hubiera ido hace mucho tiempo, retirado a una isla desierta. No hay preocupaciones en el mundo ...

      La voz de Kimberly pareció reemplazar a la de Angelo entonces, el escenario cambió a un recuerdo pasado.

      Haz una elección, Caroline. ¡TIC TAC!

      Caroline negó con la cabeza al imaginario Kimberly, murmurando a través de su trapo que no quería elegir. ¡No me hagas elegir!

      "Veo que nuestro amigo todavía está drogado con esa droga", dijo Oyanyan. "Tal vez deberíamos aprovechar la situación?"

      "Eso es lo que dije", respondió Angelo.

      Pero el otro solo parecía irritado. "Déjame matarla ya, jefe. ¡No es más que una tonta!

      Sus voces eran más claras ahora, Caroline no entendía por qué, pero escuchaba con una parte de su cerebro que no estaba concentrada en discutir con el fantasma del pasado de Kimberly.

      Tic tac, Caroline! ¡TIC Tac!

      “Muestra un poco de respeto, Angelo. Ella es una estafa muy convincente. Deberías buscar su currículum. Si ella no fuera una soplona, la tendría en mi nómina. Es una pena que ella odie las armas. Podría usar un ladrón tan efectivo ".

      Hubo un sonido que hizo eco en la distancia. Una puerta se abrió y golpeó el costado de la pared del almacén con un golpe que resonó hasta el final de la columna vertebral de Caroline. Siguieron unos pasos, y después de un momento ella pudo escuchar a Morris-the-cat-leprechaun haciendo un cumplido a alguien. Gatito malo. Malo, gatito malo ...

      “Muy bien, mis amigos. Cómo tocar esto será, reuniendo maestro y mascota. Esto exige una celebración. Un picnic nocturno junto al agua. Trae a nuestros invitados.

      Caroline volvió la cabeza mientras la levantaban, con el cuerpo flácido pero los ojos mirando todo, incluida una nueva figura que llevaban a su lado. Ella lo reconoció y todo se enfocó rápidamente.

      

      Tupper?
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      Tiffany se quedó arriba mientras hablaba con Kimberly. Ella había convencido a Christian de que Tupper estaba en la ducha y mientras el chico parecía sospechoso, Stubby lo mantenía entretenido. Tiffany podía escuchar el ruido de las pelotas de tenis y el perro dando vueltas por la casa. Ella pensó que incluso escuchó a Christian reír.

      "Voy a subir por el camino", declaró finalmente Kimberly. "Espera mi golpe antes de que abras. ¡Hay vándalos por todos lados!

      Ella no pudo evitar reírse ante el comentario de Kimberly. Se dirigió hacia las escaleras y volvió al primer piso. Christian se volvió y la miró desde su posición en el comedor. Tenía una bola amarilla en cada mano, pero sus ojos marrones estaban fijos en ella.

      Golpe de golpe ... Golpe de golpe ... Golpe de golpe.

      Tiffany colgó el teléfono celular y se lo guardó despreocupadamente en el bolsillo antes de abrir la puerta para revelar a Kimberly que estaba allí temblando ligeramente por el frío aire de la noche. Kim le sonrió.

      "La noche es ciertamente más novedosa y menos profana que el día".

      Ella sonrió mientras hacía entrar a Kimberly. Christian se puso rígido cuando vio quién se había unido a ellos y se levantó, las pelotas de tenis rebotaban en él. Stubby bailaba alrededor, su juguete de rana de peluche favorito se apretaba en sus mandíbulas babeando mientras perseguía una bola, luego la otra, tratando de ponerlas en la boca.

      Kimberly puso sus manos en sus caderas. "Robbin’ Hoodie, nos encontramos de nuevo. Lo siento ", se disculpó. "Mi necesidad de dramatismo superó mi sentido de ... Es bueno verte de nuevo, Christian".

      El joven miró hacia otro lado y se metió las manos en los bolsillos. Al verlo allí de pie, con vergüenza lavando su rostro juvenil, Tiffany sabía que no podía haber hecho lo que Tupper le había dicho que estaba acusado. Sin importar la evidencia, su esposo no lo creía, de eso estaba segura.

      "Kimberly, Christian dijo que Caroline estaba en problemas, pero no ha dicho por qué. Tal vez puedas hablar con él mientras intento a Tupper de nuevo.

      Christian gimió, sin duda dándose cuenta de que había sido engañado. "¿Así que no se está duchando? Sin mentir, me siento un poco aliviado de escuchar eso. Tu marido es un buen hombre, pero un poco ... "

      Ella le sonrió. "¿Intimidante? Sí, pero es un buen hombre y te escuchará si se lo permites. Deben ser abrumados para que no me haya devuelto la llamada. Ustedes dos se acomodaron y lo intentaré de nuevo ".

      Regresó escaleras arriba y observó al dúo desde el descansillo. Kimberly entró en la cocina como si fuera la dueña del lugar. Christian lo siguió, al igual que Stubby. Ahora tenía su mapache de peluche y estaba tratando seriamente de involucrar a su nuevo compañero de juegos.

      Kimberly presionó el botón de encendido en el Keurig. "¿Té o café?"

      "¿Tienes cerveza?"

      "¿Tienes algo de I + D?". Kimberly seleccionó un k-cup, luego le dio al niño una vez más. Tiffany se sintió un poco culpable por no haber prestado más atención a las lesiones del niño, pero Kimberly parecía tenerlo todo en sus manos.

      "Alguien te golpeó fuerte allí en la frente. Necesitas limpiar eso. Siéntate allí y encontraré el botiquín de primeros auxilios ".
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      Tupper no respondió la próxima vez que Tiffany trató de llamarlo, o la hora después de eso. Intentó no entrar en pánico cuando volvió a la cocina. Kimberly tenía el botiquín de primeros auxilios abierto sobre la mesa, astringente y gasa y cinta en una pila.

      "¿Los hombres que te llevaron te hicieron esto?", Preguntó, notando los moretones y los pequeños cortes cuando su amiga frotaba la cara del niño. Allí, en la luz de la cocina, se veía aún peor que antes. Y si le hubieran hecho daño, ¿qué podrían haberle hecho a Caroline?

      "No es tan malo."

      Kimberly le frunció el ceño. "¿Te has mirado en un espejo?"

      "¡Ay!"

      "¿Ves lo que quiero decir? Debes decirnos lo que sucedió”. Ella estaba siendo amable, Tiffany podía ver eso, y ella parecía tan indecisa como Tiffany sintió que sus preguntas sonaban como un interrogatorio.

      "Estabas con Caroline? ¿Estaba ella ... está bien? —Preguntó Kimberly.

      Christian desvió sus ojos. Finalmente se volvió y se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza. "No ... no lo sé. Creo que la tienen en la pierna. Ella ... Caroline quería que yo corriera, pero yo no quería irme. Nunca debería haberla dejado allí. Tengo que irme...

      Kimberly lo agarró por el hombro y lo guió de regreso a una silla. "Oye, no huyas. Hiciste lo correcto, chico. Autoconservación. Lo entiendo..."

      "Ella dijo que se fuera."

      "Eso suena como ella", Kimberly estuvo de acuerdo. "Pero sabes dónde está ella, ¿verdad? Enviaremos a alguien por ella ".

      Tiffany tenía la sospecha de que, por "alguien", Kimberly se refería a ellos. "Tupper todavía no ha vuelto a llamar".

      Todos estuvieron en silencio por un momento. Kimberly volvió a atender los cortes de Christian y luego se lavó las manos en el fregadero. Stubby finalmente había logrado involucrarse nuevamente con su nuevo compañero de juegos y la pelota de tenis saltó de la cocina, para deleite del perro. Tiffany no tuvo el corazón de decirle que solo jugaban de esa manera en el parque.

      "Por mucho que odie decirlo, probablemente deberíamos entregarte", dijo Kimberly por fin. "Si esta es la pandilla O’Ryan, corres más peligro en la calle que corre desde Morris, el gato, que desde los perros guardianes establecidos por el gobierno en los que trabaja el esposo de Tiffany".

      Christian acunó su cabeza en sus manos. "Mierda. Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda. "

      Kimberly miró a Tiffany y luego le puso la mano en el brazo. "Iré contigo. Los dos lo haremos.

      Stubby ladró.

      "Stubby, también", dijo Tiffany, haciéndolos reír a todos aunque solo un poco.

      Christian rizó al perro detrás de sus orejas y luego miró a las dos mujeres, con un toque de esperanza en sus ojos oscuros. "Gracias. Esperaba ... que Caroline me aceptara. Gracias a los dos ".

      Tiffany sonrió y sacó su teléfono celular para marcar la oficina de campo una última vez. Kimberly la detuvo.

      “Que sea una sorpresa. Estarán menos dispuestos a matarlo a él o a nosotros si no saben que vamos a venir ".
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      Caroline estaba atrapada con sus propios pensamientos dando vueltas alrededor de su cabeza. Quería que se callaran, pero la droga hizo que su lengua se escuchara como una especie de muñeca Chatty Cathy. Una parte de ella estaba al tanto de los efectos, mientras que la otra estaba solo para el viaje. Tupper se recostó a su lado en el SUV. Ambos estaban atados con sus brazos detrás de ellos. Le dolía la pierna, el olor a sangre era evidente en la parte trasera del vehículo. Tupper?

      Tupper, ¡despierta!

      Todavía había una parte de su cerebro que trabajaba a media velocidad. Sin embargo, realmente quería que Tupper se despertara y escuchara lo que tanto quería decirle: todo. Ella le dio un codazo varias veces mientras recuperaba algo de control de su cuerpo y finalmente sintió que el alivio la inundaba cuando Tupper emitió un gemido sordo. Ellos también lo habían amordazado, el olor a cloroformo era evidente cuando Caroline se acercó para empujarlo de nuevo. Sus ojos se abrieron y miraron hacia arriba sin comprender al principio, luego se enfocaron cuando se giraron hacia Caroline y parpadearon antes de cerrarse de nuevo.

      "Mmmm ..."

      Tupper se movió ligeramente y sus ojos se abrieron de nuevo, mirándola con más lucidez.

      "Mmmmph ..."

      Caroline hizo lo posible por sonreír y acercó sus labios a la oreja de Tupper. Zumbó una melodía que sabía que Tupper reconocería. Ella se apartó, y sus ojos se encontraron con los de ella. Él asintió, y ambos se recostaron en los asientos, cerrando los ojos para mantener la farsa de ser drogado.

      El sonido de personas que salían del vehículo utilitario y luego la abertura de la escotilla indicaba que habían llegado a su destino. Fingir que la inconsciencia era imposible una vez que fueron arrastrados hasta la orilla del agua. La cara cruel de O’Ryan apareció a la vista y sonrió fríamente.

      “Qué noche tan hermosa para una investigación en la orilla. Una vergüenza que te encontraste con el asesino del agente Saxx ".

      Con su botín estropeado, Caroline observó a Tupper levantar la cabeza para mirar al gánster con toda su fuerza.

      "Casi puedo escuchar las palabras que usaría, señor Jones, pero repetirlas en compañía educada sería imposible". ¿Algo en el escáner, Mikos?

      Uno de los matones, de aspecto griego con el cabello rubio sucio y liso, asintió con una sonrisa.

      "Suena como que la policía de Nueva York disparó a una asesina soplona. Parece que Robbin 'Hoodie se reunió con el Sheriff y perdió ".

      Un grito de incredulidad desgarró la garganta de Caroline. ¿Mataron a Christian? ¡No podría ser verdad! Ella luchó contra sus ataduras, a pesar de la advertencia en los ojos de Tupper. Mikos dejó el escáner a un lado para ayudar a los hombres que sujetaban a Collins a controlarla.

      "Mí, qué pequeña zorra", dijo O’Ryan, riendo. Caroline odiaba su risa cada vez que la oía. "Domínala, Mikos".

      Mikos clavó su puño en su barbilla, su anillo le partió el labio. Ella se desplomó junto a Tupper.

      O’Ryan se conmocionó. "Desafortunado giro allí para la fallecida señorita Collins y el señor Jones. Digamos que concluimos esta investigación. Tengo mercadería para empeñar ”.
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      Tiffany le dio a Christian un momento para que se lavara mientras revolvía el armario de Tupper para cambiarse de ropa. El hombre más joven no era del tamaño de su marido, pero ella encontró una camisa y pantalones que le quedaban lo suficientemente bien como para hacerlo más presentable para llevarlo a la Oficina.

      "¿Estás lista?" Tiffany le preguntó al niño mientras se dirigían hacia la puerta.

      "No", le dijo Christian, deteniéndose para rascar a Stubby detrás de las orejas. "Me gustaría que realmente pudiéramos llevarlo".

      "Después de que todo esto se haya aclarado, puedes jugar con él de nuevo", le dijo ella cuando salían de la casa. Estaban casi en el coche cuando una voz familiar sonaba desde la oscuridad.

       "Señora Jones ... Saliendo un poco tarde, ¿no?"

      Tiffany dibujó una sonrisa en su rostro cuando se giró para ver al hombre entrando a la luz de la lámpara. Llevaba un uniforme azul claro de la policía de Chicago, un chaleco azul oscuro, una insignia de cinco puntas, una barra de noche, un arma y una sonrisa curiosa en su rostro.

      "Oficial Burton", lo saludó, con la esperanza de que identificarlo haría que Kimberly y Christian se sintieran más cómodos. Ambos parecían que iban a correr hacia la colina. "¿Haciendo tus rondas?"

      "Sí. Gran noche para pasear ... ", comentó el oficial Burton, con los ojos fijos en los compañeros de Tiffany. "¿Está tu esposo en casa?"

      Desde la invasión de la casa con los matones de Guastavino, Tupper le pidió a algunos amigos en el recinto local que pasaran por su casa cuando estaba sola. Tal vez su esposo le había pedido a Jack que viniera esta noche?

      "Todavía no", respondió ella, deseando poder distraer al oficial, pero no era tan buena en el desvío como Caroline. "Nos dirigimos a la Oficina ahora para verlo".

      El oficial Burton asintió. Sus pulgares estaban en las sisas de su chaleco, y él tamborileaba sus dedos sobre la superficie de Kevlar. Parecía estar considerando sus palabras, pasando la mirada de Kimberly a Christian y de vuelta a Tiffany. Finalmente, él asintió y le sonrió. "Puedo acompañarlo si lo desea, señora Jones".

      La mirada de horror abyecto en el rostro de Christian era casi cómica.

      "Muchas gracias, oficial, pero eso no será necesario". Ella produjo un llavero y presionó un botón. Su coche cercano chirrió. Ella sonrió. "No se lo digas a Tupper, pero me gusta conducir en la ciudad".

      El se rio "Saldré por un momento hasta que ustedes tres estén en su auto. Dile a Tupper que dije "hola".

      Tiffany le aseguró que haría eso justo cuando el trío se amontonara en su auto. Una rápida conexión de los cinturones de seguridad, y ella salió a la calle.

      Kimberly echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada. "¡Eso estuvo cerca! Creo que él sabía que algo estaba pasando, pero afortunadamente tu entrenamiento de Langley comenzó ".

      Tiffany miró por el espejo retrovisor y sonrió. "Langley, ¿eh? ¿Estás seguro de que no era Moscú? "

      "Ah", respondió Kimberly con una sonrisa de complicidad. "Su servicio al Comité de Seguridad del Estado es pagar dividendos".

      Tiffany sabía que su amiga estaba tratando de distraerla con sus locas teorías de conspiración, pero no era como si Tupper se quedara en silencio así. Ella miró a Christian.

      "¿Estás bien?" Preguntó ella.

      Él asintió desde las sombras del asiento trasero. Sus brazos estaban envueltos alrededor de él, con los ojos mirando por la ventana a las luces de la ciudad cuando pasaban. Agitó una pancarta que Tupper guardaba en la guantera y se dirigió al estacionamiento.

      "Bueno, aquí va ... nada".

      Esperaron a que llegara el ascensor. Breves pisadas precedieron una voz familiar.

      "Jones!"

      El agente Sykes hizo un gesto con la mano y se llevó la mano a la boca para reprimir un bostezo.

      "Señora Jones ... ¿Qué está haciendo aquí tan tarde?"

      "Vine a hablar con Tupper".

      El agente Sykes parpadeó, notó quién estaba con ella y se puso rígido, con la mano sobre su arma. Tiffany le puso la mano en el antebrazo.

      "Él es inocente. Se está entregando para ser interrogado ".

      Sykes vaciló, los ojos se estrecharon en la dirección de Christian. "Será mejor que vengas conmigo. Tengo que informarle esto a Hughes. Puedo llevarte arriba. ¿Sabe Tupper que estás aquí? Sonó el timbre del ascensor.

      "Aún no. No ha respondido a su teléfono ... "Tiffany sintió un escalofrío cuando Sykes respiró bruscamente entre sus dientes. "¿Qué pasa? ¿Dónde está Tupper?

      "Hughes envió a Tupper a casa hace al menos dos horas".

      "¿Qué?" Tiffany exclamó. Todos en la cabina del ascensor intercambiaron miradas confundidas.

      Kimberly fue la primera en hablar. "¿Primero Caroline, y ahora nuestra estimada líder? Tal vez todos deberíamos ocultarnos.

      Christian saltó sobre las puntas de sus pies, listo para saltar en el momento en que el ascensor se detuvo. Tiffany frunció el ceño a Kimberly y puso una mano tranquilizadora en el hombro de Christian.

      "Estaremos más seguros en este edificio que en cualquier otro lugar. ¿Christian? ¿Me estás escuchando?"

      Él asintió rápidamente, pero el color se había lavado de su cara. Parecía tan asustado como lo había hecho al llegar a su casa.

      Al agente Sykes, ella le dijo: "Necesito hablar con Hughes si él todavía está".

      "Él es", le aseguró Sykes. Le dio a Christian una mirada dura. "Eres el niño de Robbin Hoodie, ¿verdad?"

      Christian puso los ojos en blanco. "¿Por qué todos tienen que seguir llamándome así", murmuró.

       "Culpa a Caroline por eso", le dijo Tiffany. Se volvió hacia el agente del FBI. "Él es inocente, Sykes, y Tupper lo sabía. Nos contó lo que pasó. Caroline fue llevada por las mismas personas para las que estaba siendo obligado a hacer los robos. Dile..."

      "Guárdalo para Hughes".

      Todos se enfrentaron a las puertas cuando un suave toque indicó que habían llegado a su destino. Las puertas se abrieron lentamente, y SAIC Hughes se quedó allí preparado para intervenir cuando tosió, sus ojos se abrieron con sorpresa.

      "Sykes. Pensé que te dirigías a casa ... ¿Tiffany?

      Tiffany asintió con una débil sonrisa. Ella vio que sus ojos se ensanchaban cuando vio a Kimberly detrás de ella, y la figura final en el ascensor. Sykes dio un paso adelante y le susurró algo a su jefe.

      "Agente Sykes", dijo Hughes lentamente, "acompañe al Sr. Parsons a la sala de conferencias".

      Christian se quedó atrás por un momento hasta que Tiffany asintió bruscamente y lo que ella esperaba era una sonrisa alentadora.

      "Ve con ellos. Cuéntales todo lo que nos dijiste.

      "Pero-"

      "Todo", enfatizó Kimberly.

      Marsha siguió a Sykes y Christian junto con otros dos agentes. Hughes impidió que Tiffany y Kimberly lo siguieran.

      "¿Por qué estás aquí trayéndolo, Tiffany? Tupper debería haberlo traído. Hay protocolos para este tipo de cosas ".

      "No está contestando su teléfono y le he dejado varios mensajes. Él nunca vino a casa. ¿Podría estar siguiendo una pista?

      Le hizo un gesto para que lo siguiera a su oficina.

      "Me doy cuenta de que esto es irregular, pero él es inocente, Hughes. Solo escucha lo que tiene que decir. ¡Los hombres que todavía tienen a Caroline lo secuestraron! Se está entregando para ayudar en el caso ...

      El teléfono de la mesa de Hughes sonó y él levantó una mano hacia Tiffany. Escuchó atentamente, con una extraña mirada en su rostro. Anotó los detalles en una libreta rayada en su escritorio.

      "Ver imágenes de vigilancia. Quiero saber por qué sigue ahí. Gracias por el aviso, Braxton. Hughes se frotó la cara. "Braxton se dirigía a casa para pasar la noche y notó que el auto de Tupper aún estaba estacionado en el garaje. Llanta desinflada y el maletero abierto. Sabe que envié a tu esposo a casa alrededor de las diez porque le pedí que tuviera un informe listo para él cuando regresara mañana por la mañana ".

      Tiffany sintió que un escalofrío la invadía. No quería creer que algo estaba mal, pero ahora era evidente que algo le pudo haber pasado a su marido.

      "Puede que no sea nada, pero revisarán las imágenes y verán qué sucedió. Tal vez alguien le dio un ascensor.

      Tenía esperanzas, pero eran casi dos horas más tarde, y no tardaría tanto en llevar a Uber a casa, incluso a esta hora. Ella sacudió su cabeza. "No habría dejado el maletero abierto".

      Se giró para ver a Christian sentado en la sala de conferencias con paredes de cristal esposado a una silla con los agentes Fergus y MacDonald observándolo mientras Kimberly miraba molesta la situación, paseando por la sala, hablando de algo que obviamente estaba molestando a Marsha.

      Ella se volvió hacia Hughes. "Tal vez tiene que ver con la captura de Caroline. Christian nos dijo a Kimberly y a mí sobre el asesinato, pero no lo que pasó con Caroline. Él es sólo un niño ".

      "Es un punk".

      "Él no mató al agente Saxx. Pregúntale."

      "Oh, planeo hacerlo", le dijo Hughes, llevándola a la sala de conferencias.

      Los tres agentes se levantaron y él asintió con la cabeza mientras Kimberly seguía con su diatriba. Ella solo se detuvo por un momento ante la presencia de los dos recién llegados.

      "Tiffany ... Diles que es inocente. No pongas los ojos en blanco, fascista ", dijo ella, mirando a Marsha.

      Tiffany se movió al lado de su amiga para susurrarle. "No hagas esto más difícil con él".

      "¿Yo? No soy el que lo hace más difícil ".

      "Bueno, joven?", Dijo Hughes, apoyándose contra la pared. “Hay fuertes acusaciones en tu contra. ¿Qué tienes que decir al respecto?"

      Christian tartamudeó algo acerca de haberse quedado con Frankie Saxx y de cómo se suponía que él se reuniría con ella para su cita semanal la noche en que fue asesinada. Parecía ponerse bajo control cuando no lo llamaban mentiroso, y la historia pronto se desarrolló.

      "Ella estaba muerta cuando llegué allí, lo juro. Siempre entro por la puerta trasera, ya sabes, y estaba abierta. Debería haber sabido que algo estaba mal porque ella nunca deja la puerta abierta así. Allí ... había ... sangre. Mucha sangre, desde la cocina hasta la sala de estar, y ella estaba tirada en el suelo. Busqué un pulso, pero ...

      Sykes empujó algo hacia Christian. Desde su punto de vista, Tiffany pensó que eran fotos de la escena del crimen. Ella miró hacia otro lado.

      "Tu ADN estaba en el cuchillo".

      Christian tragó. "Yo lo levanté. Estaba en el suelo junto a ella. Yo ... lo recogí y lo tiré a un lado porque ... oh, Dios. Sus ojos estaban muy abiertos, como si me estuvieran mirando, pero ella estaba muerta. ¡Le cortaron la garganta!

      Había querido llamar a la oficina de campo, dijo, pero vio sombras afuera y reconoció a Angelo de la pandilla de Malcolm O'Ryan que lo observaba a través de las cortinas. Fue entonces cuando se fue, escapando por la escotilla del sótano, y había estado huyendo desde entonces.

      "¿Hasta que fuiste a la señorita Collins?" Preguntó Hughes.

      Christian agachó la cabeza. Apartó las fotos. "Frankie fue buena conmigo. Yo no hice esto. Fui a Caroline. No sabía en quién más confiar ".

      La habitación estaba en silencio. Tiffany miró de la cara de un agente estoico a otro, sin saber si creían o no la historia.

      "Malcolm O'Ryan", reflexionó Sykes. Levantó una ceja a Hughes. "Has estado tratando de ensuciarlo por un tiempo".

      "Sí, lo he hecho", estuvo de acuerdo Hughes.

      "A menos que podamos encontrar una prueba, O’Ryan y su pandilla están en esto, la evidencia todavía lo señala", dijo Marsha.

      "¡Qué!", Gritó Kimberly.

      Tiffany hizo callar a su amiga. "Christian, ¿qué pasa con Caroline? ¿Dónde la viste por última vez?

      "Un almacén. Uno grande en el lado este de la ciudad, en los muelles. Creo que a pocas cuadras de distancia. Caminé de allí a tu casa de piedra rojiza. Lo reconocería si alguien me regresara ", dijo esperanzado.

      Él estaba cooperando a pesar de la mirada hosca en su rostro. Tiffany esperaba que eso fuera suficiente. Si las mismas personas que habían tomado a Caroline hubieran tomado a Tupper o, si él hubiera seguido una pista propia, tal vez las encontrarían juntas.

      "Se sabe que la pandilla de Malcolm O'Ryan obliga a los ex convictos a volver al redil", señaló Sykes.

      Hughes se aclaró la garganta. "Eso suena como su MO. Investigaremos esto, pero tenemos un nuevo problema: Collins ha estado ausente todo el día. Ahora, también lo es Tupper Jones. ¿Alguien sabe si Tupper estaba siguiendo una pista por su cuenta?

      Los cuatro agentes en la sala confirieron, luego acordaron, no. No a su conocimiento.

      "¿Tupper no se fue a casa?" Preguntó Marsha.

      Kimberly se burló de ella. "Ahora ella suena como un ser humano preocupado".

      "Kim, no estás ayudando", le advirtió Tiffany.

      Sonó un golpe y la puerta se abrió para revelar a un agente de cara plana, con el torso de barril y una computadora portátil y una carpeta en las manos. Su réplica le precedió. Tiffany resistió las ganas de estornudar.

      "Braxton ... Podrías haber hecho que Larson hiciera esto por ti".

      Braxton se encogió de hombros, se encontró con los ojos de Tiffany y conectó la computadora portátil al monitor principal. La pantalla cobró vida. "Parece que Jones fue tomado en el garaje. Las cámaras más cercanas a su auto estaban deshabilitadas, pero tenemos esto. No es el mejor ángulo, y los hombres tenían máscaras, así que no podemos identificarlos, pero ¿ven esto? ”Señaló una imagen borrosa que había volado para mostrar una foto muy vaga de un tatuaje en el cuello de alguien. "Este tatuaje coincide con uno encontrado en las bases de datos criminales. Pertenece a Gregorio Mikos. Es uno de los ejecutores y asesinos a sueldo de O’Ryan ".

      Tiffany se quedó sin aliento. Kimberly se sentó a su lado y tomó su mano, urgiéndola a respirar. Braxton les mostró el video de vigilancia. Estaba claro que Tupper había sido tomado a punta de pistola. Mientras los agentes discutían las imágenes y Christian se retorcía en su asiento, Tiffany huyó al pasillo. Kimberly lo siguió.

      "Estoy seguro de que Tupper está bien. Caroline está con él. Se tienen la espalda del otro ".

      "Kim ..." Ella ahogó un sollozo. La última vez que se llevaron a su marido, fue Caroline quien lo rescató, o al menos ayudó. Ahora ambos habían sido tomados. ¿Quién los iba a salvar? Levantó la cabeza cuando escuchó que uno de los agentes en la sala de conferencias mencionaba al oficial Burton.

      "... llegó un informe sobre alguien que coincide con la descripción de Parson afuera de la casa de Tupper esta noche ..."

      "Kimberly", dijo Tiffany lentamente, "Oyanyan mata a las personas que no están de acuerdo con él, ¿verdad?"

      Kimberly asintió lentamente. "No es conocido por ser un buen tipo, no. Lo llaman el líder de pandillas de amor duro. Él te convence por la fuerza para unirte, luego se deshace de ti sin pensarlo. Él también es grande en los escáneres de la policía. Sobre todo cómo se escapa de la ley tan rápido. ¿Por qué?"

      El pensamiento de su esposo y Caroline bajo la captura de este hombre la asustó. "Creo que tengo una idea ... respóndeme".

      Tiffany se limpió los ojos y dio un paso atrás a través de la puerta de la sala de conferencias, preparada para entrar en la discusión en el interior. Los agentes Fergus y MacDonald levantaron a Christian y lo esposaron mientras se preparaban para que los guiara a donde había visto a Caroline por última vez.

      Hughes le dirigió una mirada compasiva. "Haré que el Agente Sykes te acompañe a casa, Tiffany. Enviaremos a alguien para vigilar el lugar ".

      Sacudió la cabeza y susurró: "Tengo una idea de cómo atrapar a O’Ryan y encontrar a Caroline y Tupper".

      "Oh no. No. Ya es bastante malo que escuche a Tupper. Este es un asunto para nosotros ...

      Ella levantó un dedo y lo llevó al pasillo. "Escúchanos, ¿de acuerdo? Kimberly, dile lo que me contaste sobre Oyanyan ".

      "¿Qué parte?" Kimberly llevaba una máscara de desafío. Tiffany la fulminó con la mirada y finalmente la escupió. "Bien vale. Le gusta escuchar a los escáneres de la policía. Así es como evade la captura ".

      Tiffany se volvió hacia Hughes y sonrió. "¿Por qué no le hacemos pensar que estás a su lado? Sé que el oficial que conocía a Christian estaba en mi vecindario. Nos topamos con él fuera de mi casa. Él ayudaría ".

      Hughes parecía incierto, pero Sykes se inclinó fuera de la sala de conferencias y puso el valor de sus dos centavos. "Señor, sería una buena manera de sacar a O’Ryan. Le gusta hacer las cosas por sí mismo, o al menos ser testigo de ellas. Si pensaba que Christian Parsons estaba muerto, podría hacerlo volverse engreído. Me pondré en contacto con el oficial Burton ...

      Tiffany sacó rápidamente una tarjeta de visita de su bolso. Sykes le sonrió y corrió por el pasillo para hacer la llamada apropiada. Hughes volvió a la sala de conferencias.

      "MacDonald, Fergus, mientras el Agente Sykes llama al Oficial Burton y habla con su supervisor acerca de poner en marcha este pequeño plan, quiero que lleve al señor Parsons a encontrar ese almacén".

      Hughes gritó órdenes y los agentes se mudaron con un nuevo propósito. Kimberly llevó a Tiffany al extremo opuesto de la larga mesa de la sala de conferencias y pulsó el icono de una insignia en su teléfono inteligente. Ella inclinó el dispositivo hacia Tiffany. El "Escáner de la policía en línea" brilló por un momento antes de que una serie de barras saltara y cayera en la pantalla.

      Tenemos un 512 en progreso. Copiado.

      Alguien informó de un robo en curso en el Congreso y el 5.

      Hubo tanta charla que fue difícil de asimilar hasta las 12:45 cuando escucharon el gran anuncio.

      Sospechoso federal visto cerca de Brooklyn Heights. Disparos. El sospechoso estaba armado y huyó. Sospechoso asesinado. Identificación dice que su nombre era Christian Parsons. Sospechoso federal confirmado.

      Aunque sabían que el informe era falso, sonaba tan real que Tiffany dio un grito ahogado. Kimberly le dio un apretón rápido en la mano. A ella no le gustó mucho, demasiado contacto personal, pero se apretó hacia atrás y cerró los ojos, imaginando que Tupper estaba allí con ella.
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      Tupper lo observó, impotente para detener al matón llamado Mikosfrom que golpeaba a Caroline en la barbilla. Ella se desplomó a su lado. O’Ryan sonrió ampliamente cuando sus dos víctimas fueron arrastradas hacia el final del muelle. Una campana sonó en el lago desde una boya meteorológica y el suave toque del viento agitó el aire. La ciudad parecía tan lejana, solo un rugido silencioso cuando Tupper los vio cortar las ataduras de la cojera de Caroline y sacarse la mordaza de la boca. Cuando un hombre la sostuvo, el otro levantó su sudadera para inyectar algo a través de su ombligo. Su propio estómago se tensó. ¿No le habían hecho lo suficiente?

      "¿Sabías que la mayoría de los médicos forenses dejan ese lugar sin controlar?", Preguntó Oyan Ryan, golpeando un dedo contra sus labios. "Por supuesto, será demasiado tarde antes de que descubran lo que recibió. No te preocupes Te hemos guardado un poco.

      Tupper sintió que las manos se aferraban a sus brazos y piernas mientras se cortaban sus ataduras. El hombre que inyectó a Caroline levantó una jeringa nueva y golpeó el costado como un mal doctor de televisión. Le quitaron la camisa del pantalón y la levantaron para exponer la parte más vulnerable de Tupper.

      La sonrisa maníaca nunca abandonó la cara de O'Ryan. "¿Una pulga menos molesta a este perro, estoy en lo cierto? Asegúrate de que la resaca los consiga. Adiós, señor Jones. Espero que perdones la sudadera con capucha de Robbin en la otra vida ".

      Tupper se mordió la mordaza, luchando contra los hombres que lo sujetaban. Él no iba a hacer que esto fuera fácil para ellos. Lo golpearon con fuerza y la aguja le perforó el abdomen, irradiando calor desde el punto de inyección. Su cuerpo se hundió, sus músculos dejaron de responder y la risa del gánster hizo eco en su cabeza.

      Cuando O’Ryan se alejó, Tupper lo escuchó decir: "Dispáralo primero. Luego arroja sus dos cuerpos en el agua". Hazlo auténtico ".

      Los talones de Tupper giraron a lo largo del muelle mientras lo arrastraban. Buscó a Caroline en la bruma que se asentaba como un sudario a su alrededor. Todo lo que quería hacer era disculparse. ¿Podría hacer eso antes de que murieran? Oh, ella era un dolor en su trasero, claro, pero Tiffany nunca lo perdonaría si la soltaba. Parpadeó ante el pensamiento inesperado. La droga que le habían inyectado estaba causando estragos en sus inhibiciones. Nunca actuaría en base a sentimientos tan básicos y le molestaba que lo pensara tan cerca de su final. A pesar de que sabía que Caroline no podía leer su mente, se alegró de que estuviera inconsciente para que ella no supiera de su traición.

      Los matones de Ryan lo dejaron caer de golpe. Escuchó el arrastrar de sus pies, el pánico en sus voces.

      "Que..."

      "¡Maldita sea! ¡Los policías están aquí!

      Tupper apretó los puños, luchando por la conciencia, negándose a rendirse a las drogas o al peso de sus pensamientos. Apartó la niebla y se concentró en Caroline. Necesitaban pelear. Necesitaban aguantar un poco más ...

      "¡Mierda! ¿Qué hacemos?"

      "Yo digo que los tiremos y corramos. Si nos atrapan, primero tienen que salir para salvar a sus amigos ". ¿Sálvanos? Tupper intentó juntar sus dispersos pensamientos. Alguien nos va a salvar ...

      Volvió la cabeza para compartir las buenas noticias con Caroline. Sus ojos estaban abiertos, sus labios se movían para formar una sola palabra: adiós.

      "¡ESTO ES EL FBI! ¡ESTÁS RODEADO!

      Las palabras se filtraron lentamente en la mente de Tupper. Los escuchó con suficiente claridad, pero tardó más en comprender. Estaba más preocupado por consolar a Caroline, pero Caroline ... ¿se había ido? Volvió la cabeza a la izquierda, a la derecha, a la izquierda de nuevo. Sentía que iba a vomitar. Los matones de Oyan Ryan se habían escapado o se habían rendido. Se dejó caer como un pez varado en la playa, con los dedos entumecidos tirando del borde del muelle. Se asomó a las profundidades de la tinta, observó el juego de luces a través de la superficie, y luego se deslizó lentamente hacia el frío y desalmado silencio del lago Michigan.

      ¿Caroline?

      No se atrevió a decirlo en voz alta. Burbujas de aire escaparon de su nariz cuando se hundió en el abismo, la tenue luz se desvaneció. Continuó su lento y solitario descenso, luchando contra las ganas de aspirar una bocanada de agua helada mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho. Algo pálido apareció frente a él, vacilante, ondulado. Sus dedos se enredaron en algo fibroso y suave y liso. Jadeó. Más burbujas de aire escaparon, y su cerebro ya confundido se sintió borroso.

      Dirigió sus manos hacia su cara, sintió el peso tranquilizador de su alianza de boda contra sus labios. Tiffany ... su cabello fluye ... ¡no! ¡No! Se dio cuenta, apretando su pecho. ¡Era Caroline! La agarró del brazo y la atrajo hacia sí. Tan poca luz ... tan poco tiempo antes de que ambos se ahogaran. Pateó, subió, siguiendo las burbujas de aire en la penumbra, la superficie muy lejos.

      Caroline...

      Presionó sus labios contra los de ella, empujando el aire restante en los pulmones de su amigo. Estaban cerca de la superficie cuando sus ojos se abrieron de golpe y lo miraron. La mano de Caroline lo agarró del brazo justo antes de que Tupper se desmayara.
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      Los agentes Fergus y MacDonald acompañaron a Christian Parsons hacia el almacén que había descrito y afirmaron que él y Caroline Collins habían quedado atrapados. Marsha no estaba segura de querer confiar en la palabra del niño, pero algo sobre él le recordaba a Collins a pesar de su desconfianza inicial. Sykes parecía creerle cuando O’Ryan había estado implicado, pero eso podría haber sido una redirección de todo lo que sabía. Malcolm "Morris" O'Ryan era conocido por sus medios despiadados para conseguir que los ex convictos trabajaran para él. El niño miró por la ventana a ambos lados mientras conducían. Parecía cooperativo mientras escudriñaba los edificios alrededor de ellos, pero iba a decir lo que fuera que tenía para salvar su propia piel.

      "¿Ya lo viste?"

      Christian sacudió la cabeza. Sus puños tintinearon mientras rascaba el rastrojo en su mejilla. La forma en que lo hizo, la forma en que movió los dedos, se parecía mucho a Caroline. Fue extraño Se preguntó si, si Tupper hubiera intervenido con Caroline a esa edad, habría hecho una diferencia. ¿Sería la desconfiada mujer rota que era ahora, o podría haberse convertido en alguien más segura y equilibrada? Tupper y Caroline tenían más que una relación de mentor, ella lo sabía. Tiffany era como otro cuerpo celeste que interrumpía su co-órbita. Tiren a Kimberly, y se empujaron y tiraron el uno hacia el otro. Si no hubiera sido tan frustrante, habría hecho un estudio asombroso en sociología.

       Christian tocó el respaldo de su asiento. "¡Ese es el edificio!"

      El agente Fergus parecía dudoso, como si pensara que en el momento en que abrieron la puerta el niño iba a salir corriendo. No es que llegara lejos.

      "¿Estás seguro?"

      "Sí, sí, eso es", dijo el niño, señalando lo mejor que pudo con las manos esposadas.

      Marsha tomó nota del costado del edificio donde se pintaba un gran logotipo en el metal corrugado: Tabby Imports. El nombre no significaba nada para ella. Ella detuvo su crucero hasta detenerse y buscó el nombre en una base de datos. Fue registrado a un conocido alias de O’Ryan. Ella transmitió la información a Sykes a través de texto.

      Para alguien que dice que no le gusta su apodo, seguro que le gusta el juego de palabras, vino la respuesta de Sykes. El niño lo hizo bien.

      Marsha suspiró. Ya lo veremos.

      
        
        "O'Ryan cree que es inteligente", dijo Marsha a los dos agentes que la habían acompañado. "Necesitamos un poco más que un edificio antes de que podamos ..."

        El agente MacDonald la interrumpió. "Espera, ¿qué están haciendo ahí abajo? ¡Rápido! Dame los binoculares.

        Marsha observó a MacDonald que salía del auto y se arrastraba hacia la cerca de alambre.

        "¿Estás consiguiendo esto, Tompkins?"

        Tres hombres salieron del almacén, dos de ellos luchando con algo pesado.

        "Oh, sí", dijo Marsha. "Creo que tenemos nuestras circunstancias exigentes. Mantén tus ojos en ellos. Llamaré a Hughes para que traiga más hombres aquí y una orden judicial ".
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      Diez minutos más tarde, el almacén estaba lleno de policías y agentes del FBI. Los tres tontos que MacDonald había visto llevando un cuerpo estaban dispuestos a vender a O’Ryan en lugar de caer en la caída. El cuerpo era otro joven ex convicto como Christian, que intentaba escapar de la pandilla. Le habían disparado en la espalda. Ahora que tenían apalancamiento, los matones derramaron los planes de O’Ryan. Morris había salido del almacén poco antes con otros seis hombres para "hacerse cargo de un par de investigadores entrometidos". Eso solo podía significar una cosa, y Marsha sabía que se estaban quedando cortos en el tiempo. El muelle no estaba demasiado lejos del almacén a estas horas de la noche. Encendió el interruptor del tablero y derribó el crucero.

      "¡Sykes!" Marsha estaba en el altavoz de manos libres.

      "¿Sí?"

      "Dé la vuelta al extremo sur y los cortaré en el lado norte".

      Ella lo escuchó reír. "Suena como un plan".

      "¡Espera, niños!" Ella sonrió, mientras conducía el auto por el primer callejón.

      El agente Fergus se balanceó de lado, agarrando el asiento frente a él. MacDonald agarró el asa de "oh mierda", pero mantuvo su compostura. El cuarto asiento estaba vacío. Habían descargado al niño antes, enviándolo de regreso a la oficina central con el Agente Braxton.

      "Acabamos de regresar, Marsha! Llévanos allí en una sola pieza, ¿quieres?

      El muelle estaba lleno de CPD y perros de búsqueda. Se estaban preparando para apagar su falso escáner en la captura de Christian, los oficiales se concentraron en el derribo que iba a ocurrir.

      "Jefa", Marsha saludó a la jefa de CPD mientras su equipo se preparaba para una pelea. Harold Tremaine era un viejo amigo de Tupper, ella lo sabía. Uno de los chicos buenos y ansiosos por ayudar a encontrar al investigador. "¿Alguna señal de O’Ryan o sus hombres?"

      "Todavía no, pero están ahí. Puedo olerlos. El silencioso zumbido de las radios se comunicaba donde los mafiosos probablemente habían capturado a sus víctimas. Todos los accesos a la zona industrial fueron bloqueados y los trabajadores se retiraron silenciosamente.

       "Nada aún, Agente. Espero que encuentres a tus hombres.

      Habían rastreado el muelle durante unos minutos cuando Sykes llamó por radio.

      "Posibles sospechosos convergieron cerca del lado del agua del muelle. La pesquería en la entrada sur. ¿Dupdo?"

      Marsha alcanzó su micrófono y encendió el transmisor dos veces. "Copia, Sykes. ¿Cuántos?"

      Hubo un silencio y luego un clic tranquilo y él respondió.

      "Siete ... no, ocho personas. Posibles seis sospechosos con armas desenvainadas.

      Seis. Eso coincidía con la información que los matones en el almacén habían proporcionado. Hizo clic en su vox e hizo un gesto para que su equipo se moviera hacia el sur. Procedieron con precaución, el aire de la noche era fresco y húmedo, tan cerca del agua. Vio su cantera mientras rodeaban el lado norte de la pesquería: sombras que se movían, metal que brillaba al menos en dos manos. Otros dos ... tenían que ser los prisioneros. Ella mantuvo su voz baja, estabilizando su pulso. Espera, Tupper ...

      "Confirmado. Los veo. Estoy acercando a mi equipo ".

      "Cuidado, Marsha."

      Llamó a los oficiales de la CPD para pedir ayuda. Se configuró un Equipo de Respuesta Táctica para venir desde el este para cerrar ese lado, deteniendo cualquier intento de escape. Un especialista en rifles TRT detectó un arma apuntando a alguien y dispararon. Estarían utilizando rondas no letales, pero aún así, era arriesgado.

      "Cuida tu fuego. ¡Tienen rehenes! —Siseó ella, mirando a los sospechosos luchando. Con un poco de suerte, esto se reduciría sin un tiroteo. Tupper y Caroline estaban demasiado en riesgo. "¿Dónde está O’Ryan?"

      Esperó una respuesta en su compañera y escuchó una respuesta emocionada de Sykes. "Le tengo. Bastardo engreído estaba sentado en su limusina ... relajado. Estaremos a la parrilla en él pronto ".

      "Finalmente," murmuró Fergus. "Buenas noticias."

      "Esto no ha terminado todavía", le dijo MacDonald.

      De hecho no lo fue. Sonó otro disparo y se anunciaron. Las figuras oscuras se dispersaron, la que arrastraba una forma de cojera arrastrando los pies hasta el borde del muelle antes de que se rompiera y corriera. No había manera de saber quién era quién en la penumbra, pero hicieron una imagen visual de un segundo prisionero, y alguien se puso a volar al matón que los sostenía. El matón cayó hacia atrás.

      Marcia corrió hacia adelante cuando el FBI, el CPD y la TRT se congregaron en el muelle. Nadie se estaba escapando esta noche. Escudriñó la escena en busca de Caroline o Tupper, un oficial cerca de la orilla del agua estaba quitándose la chaqueta y los zapatos.

      "¡No!" Gritó ella mientras el oficial se zambullía en el agua. "¿Dónde están?"

      Fergus estaba justo detrás de ella, lanzando sus botas sobre su hombro mientras corría hacia el agua. "Jones entró. Tenemos informes de que alguien más entró antes que él".

      Marsha agarró al agente MacDonald por el brazo. "Necesitamos luces. Consigue tantos como puedas encontrar. Estoy llamando a un equipo de buceo con paramédicos. Necesito que Hughes sepa lo que pasa ".
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      Caroline nadó en un cóctel turbio de drogas y dolor. Su barbilla palpitaba y una costra de sangre se había formado en su labio inferior. ¿Qué pasó con la gente que la golpeó en la cara? Ella meneó la mandíbula y cerró los ojos, absorbiendo los olores a su alrededor. Agua, pescado, aceite, y ... ¿Razo de roca? De Verdad? Estos matones ni siquiera eran italianos. Realmente no. Se sentía cálida con la presencia de Tupper cerca. No, se dio cuenta. Eso no fue todo. Ella se había mojado a sí misma. Genial. Simplemente genial. Aún así, él estaba allí. Él siempre estaba allí cuando ella lo necesitaba y ella no le había agradecido adecuadamente después de ese fiasco con Guastavino. Se refugió en su apartamento e hizo una impresión pasable de un encierro, pero Tupper fue paciente y comprensivo. Ella apreciaba eso de él. Tupper debería saber eso! Volvió la cabeza para decírselo, pero alguien levantó su encorvado marco y ella fue vagamente consciente de que Tupper luchaba contra dos captores. ¡Que injusto! Ella sólo tenía un captor. Tan sexista. Que decepción.

      Las frías olas del lago Michigan se precipitaron contra el muelle. Incluso en su bruma inducida por las drogas, sabía lo que iba a suceder, pero no tenía miedo. Por una vez, ella no sentía miedo. Ella estaba a salvo antes, pero todavía tengo miedo Ahora ... miró a su amiga y insinuó lo único que podía pensar: Adiós, Tupper ...

      Sucedió en el espacio de dos latidos del corazón. Su cuerpo golpeó la superficie fría y dura del agua, su abrazo helado se la tragó. Abajo, abajo, abajo en las profundidades del lago Michigan, la oscuridad se cerraba sobre ella, bloqueando las estrellas a la vista. De alguna manera era tranquilo aquí, su cuerpo flácido, su cabello extendiéndose alrededor de ella como una sirena. Burbujas de aire plateadas escaparon de su boca y nariz. Eran insignificantes. Un capricho pasajero. Como pequeñas burbujas de champán infundidas con recuerdos. Su visión se nublaba a lo largo de los bordes. Al menos ahogarse sería algo nuevo. Tienes que probar cosas nuevas, ¿verdad? Se preparó para morir y esperó que no estuviera demasiado caliente en el otro lado.

      Su coxis chocó con algo sofocante. ¿Baboso? ¿Arenoso? No, definitivamente fue viscoso. Podía sentirlo a través de sus pantalones de chándal. Que asco Más burbujas flotaron hacia arriba, los recuerdos salieron a la superficie, apareciendo a su alrededor. Cabello de sirena todo flotando, agitando, agitando…. Sus ojos se abrieron de golpe al tirar de las manos de alguien enredadas en su cabello. ¡Deja de tirarme del pelo, bastardo descarado!

      Alguien estaba de repente en su cara. Sintió una nariz, los labios vagando. Ella intentó alejarlo. Sí, era un él. Podía decir, incluso allí en las profundidades más oscuras. Suaves labios presionaron sobre los de ella. Bruto, pensó ella. No es su concierto en absoluto. Sin embargo, no estaba soltando, y ella podía sentir el aire empujado dentro de su boca, el agua expulsada a través de su nariz cuando eran impulsadas hacia la superficie. La enredadera de sombras se aflojó cuando salieron a la superficie e intentaron alejarse flotando.

      No tan rápido, Creeper McCreepface. Incluso si te ves como un Tupper Jones enojado.

      Ella jadeó, el aire frío se precipitó hacia sus pulmones. Sus ojos se abrieron de golpe y vio ... Tupper. Era ... era Tupper flotando lejos. Alcanzó a su amiga, agarrada a la manga de su chaqueta empapada. Sus ojos estaban cerrados. La carilla del viejo gruñón se había ido, solo quedaba la placidez. Ellos se hundieron de nuevo.

      Maldición. TUPPER!

      Dio una patada y salpicó, sus extremidades se negaron a obedecer completamente. Tupper le había dado una oportunidad, la había sacado de una muerte segura y la estaba perdiendo. Todo lo que tenía que hacer era dejarlo ir y empujar hacia la superficie. Pero ella no podía dejarlo ir. Ella había perdido demasiadas personas y ahora, con Sara desaparecida, su familia elegida se había reducido a cuatro. Cinco si contaste un cierto laboratorio negro.

      Ella sintió el dolor en su pantorrilla mientras forzaba sus piernas a moverse.

      Patada.

      Patada.

      No sueltes la manga de Tupper.

      Sólo un poco más ...

      Caroline se sacudió hasta que sintió que la última parte del aire escapaba de sus pulmones y comenzaron a hundirse de nuevo hacia el fondo viscoso del lago. Un brazo fuerte envuelto alrededor de su cintura, arrastrándola hacia arriba. ¡No! ¡No! Lo siento, Tupper! Lo siento lo siento...

      Todo se volvió negro, su visión se fue completamente. El sonido todavía parecía funcionar. Demasiadas personas gritando. ¡Hombre, este club es el peor, pensó! Donde esta la música ¿Dónde está la comida? Sintió el aire frío en su piel expuesta. ¡Baje el aire acondicionado! Las olas diminutas la impulsaron a lo largo. Su espalda raspó contra las rocas.

      Collins ...

      Necesitamos un paramédico ...

      Entonces todo quedó en silencio.
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      Tupper se aferró a la presión sobre su pecho, el zumbido de voces silenciadas y distantes a su alrededor.

      "Él está llegando a!"

      Tupper quería decirles que estaba bien y dejar de hacer tanto escándalo, pero todo lo que salió fue un torrente ahogado del lago Michigan seguido por lo que quedaba de su desayuno. No se había detenido para el almuerzo o la cena. Alguien sostuvo su muñeca en su mano. Se estaban quitando el reloj.

      "Mantenlo a su lado. Él está respirando, pulso rápido pero constante. Vamos, Tupper.

      Sus ojos se abrieron y vio figuras borrosas a su alrededor. Uno habló, se agachó a su lado. Los detalles eran escasos, todo seguía gris. La luz lo cegó, así que volvió a cerrar los ojos.

      "Abrió los ojos para estar consciente. ¡Necesito una camilla!

      Tupper se estremeció. Estaba empapado. ¿Por qué estaba empapado? Intentó recordar por qué había ido a nadar y por qué luchaba por respirar. Más líquido frío se derramó de sus labios, el agua escapó de sus ardientes pulmones cuando el precioso aire lo reemplazó. Una mano le frotó la espalda. Amable. La mano de una mujer. ¿Caroline? ¿Dónde estaba Caroline? Volvió a caer en la oscuridad cuando alguien susurró. "Tupper Jones ... quédate con nosotros ..."
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      Tiffany se despertó de los sueños de agua fría y reluciente y se dejó caer en una silla incómoda, con voces apagadas que se entrometían en lo que había sido, en el mejor de los casos, un sueño inquieto.

       "Está dormida ... se lo haré saber".

      Era Kimberly flotando en la puerta abierta. El olor a café quemado permanecía en la habitación. Habían consumido mucho café. Tiffany se frotó el sueño de los ojos. El reloj de pared indicaba que era la una de la mañana. No tenía la intención de quedarse dormida, pero la espera fue agotadora una vez que escucharon la falsa muerte de Christian Parsons en la aplicación del escáner. Kimberly deslizó una taza de café hacia ella.

       "¿Qué quería Braxton?" Su voz aún estaba borrosa por el sueño. El café tenía un sabor tan terrible como el de la noche anterior.

       "Los encontraron", le dijo Kimberly. Y justo a tiempo. Flat Face me dijo que los llevaron al hospital ".

      "¿Hospital? Son ellos..."

      "Ambos están vivos. No hay detalles más que eso ".

      Tiffany dejó la taza de café sobre la mesa y se puso de pie. "Venga. Tenemos que averiguar qué hospital. Voy a ver a mi esposo y amigo ".

      Kimberly tomó otro sorbo rápido antes de que el dúo saliera corriendo de la sala de conferencias, con una serie de preguntas en sus labios.
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      Tupper recordó poco más allá de dejar la sede del FBI a las diez. Abrió los ojos a una habitación estéril con paredes blancas y un techo brillante.

       "Oye, cariño. ¿Como te sientes?"

      Sus ojos se movieron primero, su cuerpo aún le dolía por lo que lo había tirado de espaldas en un hospital. Volvió la cabeza para ver a su esposa sentada junto a su cama. Parecía cansada pero aliviada. Él no había tenido la intención de asustarla. Ella tomó su mano entre las suyas.

      "Tiffany? Oye, oye ... no llores ", le dijo, alcanzándola. "Ayúdame."

      Ella ajustó la cama para que él estuviera sentado. La acercó a ella, alisándole el pelo con los dedos.

      "No recuerdas lo que pasó, ¿verdad?", Preguntó ella, su cabeza contra su pecho.

      "Sólo pedazos y piezas", murmuró él, besando su frente. Lo importante era que él estaba allí y ella estaba allí y ellos estaban a salvo. "No llegué a casa, ¿verdad?"

      Tiffany se apartó, todavía sosteniendo su mano. Ella le quitó suavemente un pelo de la cara. "No. Usted fue secuestrado. Caroline estaba en cautiverio.

      El nombre de Caroline provocó una repentina ola de memoria. Había agua fría y oscura, voces en la oscuridad, el aguijón de una jeringa atascada en su vientre. Malcolm O'Ryan.

       "Caroline..."

      "No trates de levantarte. Ella está bien, Tupper. Llegaron a los dos justo a tiempo, pero ella todavía está dormida. Has estado bajo un tiempo también. Me alegro de que te hayas despertado ".

      Se inclinó de nuevo, presionando su mejilla contra el rastrojo. Necesitaba afeitarse. ¡Necesitaba bañarse! Él envolvió su brazo alrededor de ella.

      "¿Cuánto tiempo?"

      Los dedos aleteando alisaron su cabello, relajándolo. “Treinta y seis horas. Creen que fue la droga que O’Ryan te dio. Encontraron rastros de algo en ambos sistemas y una jeringa en la escena. Me alegro de que estés bien ".

      Se abrazaron hasta que se abrió la puerta y entró un médico con el pelo canoso y los ojos azul acero. Era el médico habitual de Vivian, Khare. Él sonrió.

      "Señor Jones ... Missus Jones ... Esto parece prometedor. ¿Cómo te sientes, señor?

       "Como si tuviera resaca y dormí durante dos días", le dijo Tupper con voz ronca.

      El doctor Khare se rió, luego se acercó para controlar el pulso de Tupper. A continuación, sacó un estetoscopio y comprobó su corazón y pulmones.

      "Inhala por mí ... sostenlo ... ahora déjalo salir". Gracias. Repitió las instrucciones tres veces más. Una vez concluido el examen, el doctor sonrió alegremente. "Parece que lo estás haciendo mejor. No más sonido húmedo de tus pulmones. Creo que finalmente se han eliminado. Te mantendremos en la noche para vigilarte, ahora que estás despierto, pero creo que probablemente puedas irte a casa mañana si no hay más problemas. Creo que va a estar bien, señorita Jones ".

      Tiffany apretó la mano de Tupper.

      "¿Cómo está mi pareja? ¿Ya está despierta?

      El doctor Khare frunció el ceño. "Todavía no, pero si debemos juzgar por su recuperación, debería ser pronto".

      "¿Qué no me estás diciendo?", Preguntó Tupper. Miró a Tiffany. "¡Sólo dime, ya!"

      “La señorita Collins sufrió una herida de bala en la pierna y algo de pérdida de sangre. Ellos ... la manejaron un poco más bruscamente que tú ...

      El pecho de Tupper se apretó. "Ellos no ..."

      "No, no", le aseguró el doctor. “No hubo agresión sexual. Golpes y moretones, pero por lo demás no hay daños evidentes ".

      "Ella estuvo en el agua más tiempo que yo", dijo Tupper rotundamente. Recordó entonces, como un mal sueño, hundirse, hundirse, el cuerpo de Caroline flojo, su largo cabello castaño flotando a su alrededor.

      El doctor Khare suspiró. "El cuerpo de la señorita Collins estaba en shock cuando la sacaron del lago. La perdimos un par de veces en el camino hasta aquí, pero luego su sistema se estabilizó y pudimos trabajar en su pierna y otras lesiones menores. No hay indicios de que le faltara oxígeno, pero es posible que haya otras complicaciones de su parte. No lo sabremos hasta que ella se despierte ".

      Tupper y Tiffany estaban en silencio, alimentándose mutuamente con sus manos unidas.

      "Quiero verla", dijo Tupper de repente.

      "No creo que sea una buena idea en este momento", respondió el médico.

      Tiffany frotó el brazo de su marido. "Voy a ir a verla. Le diré que estás bien. Puedo hacer eso, ¿verdad, doctor? "

      Khare anotó el número de la habitación en el reverso de su tarjeta de visita y se la entregó a Tiffany mientras Tupper se acomodaba contra la almohada. ¿A quién engañaba? No estaba en forma para ir al baño, y mucho menos para levantarse de la cama. Cerró los ojos por un momento, esperando que el médico se fuera, sin querer quedarse dormido. El suave toque de la mano de su esposa al cepillarle el pelo lo despertó.

      "Ella estará bien, Tupper", le dijo ella. "Antes ... daba miedo, pero ahora estás despierto. Estoy seguro de que lo estará, pronto. Todo estará bien. Descansa, cariño. Iré a visitar a Caroline una vez que estés dormida ".

      Cuando él trató de hablar, ella colocó dos dedos suaves en sus labios, inclinándose hacia delante para besarlo con suavidad. Aunque la incertidumbre llenó su espíritu, comenzó a relajarse, el sueño regresaba a su cuerpo cansado. Tiffany continuó acariciando su cabello y hablándole suavemente, asegurándole que todo estaría bien. Él asintió y bostezó justo antes de abandonar la tierra de los despiertos para la oscuridad de sus sueños.
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      Tiffany se había ido.

      Se despertó en la habitación del hospital, concentrándose en el mismo techo blanco y estéril que había estado allí la última vez que estuvo despierto. Las luces se habían atenuado, la cortina de privacidad tendida alrededor de la cama. Otra aburrida habitación de hospital. Si has visto uno, los has visto todos. Una vía intravenosa goteaba a su izquierda y tocó el monitor cardíaco conectado a su pecho. Los servicios de nutrición habían dejado una bandeja en algún lugar de la habitación. Probablemente un error, ya que había estado inconsciente. Judías verdes y café añejo. Se preguntó si había Jello. Jello se sentiría bien con su dolor de garganta.

      Ahora que estaba despierto, quería levantarse de la cama para poder ver cómo estaba Caroline. Era el peor paciente cuando se trataba de estar atrapado en la cama. En el pasado, Tiffany tenía que amenazarlo si no se quedaba en la cama. No ayudaba que estuviera solo ahora. El sonido de las máquinas a su alrededor sonando más molesto que tranquilizador mientras miraba a través de un hueco en la cortina para determinar si aún estaba apagado. Llevaba más de treinta y seis horas dormido. En sus sueños, comenzó a recordar fragmentos de lo que sucedió, pero su memoria todavía tenía agujeros. Lo último que recordaba claramente era bajar del ascensor a su auto. Rueda pinchada. Comida de perro. Todo después de eso fue un borrón.

      La puerta de la habitación se abrió y entró una enfermera, con su cabello rubio recogido en un moño suelto. Ella abrió la cortina y le sonrió, con una bandeja de comida en sus brazos.

      El doctor Khare dijo que podría tener hambre después de una siesta tan larga. Oh, ya tienes algo ... "Ella colocó la nueva bandeja en la mesita de noche y se asomó por debajo de la tapa de la placa. "Bruto. Tú no quieres esto, ¿verdad?

      Su estómago respondió a su pregunta, haciéndolo sonrojarse. Ella rió.

      "Espero que no te importe la sopa de pollo, las galletas saladas y el agua. La próxima vez puedo ofrecerte algo más importante, pero se supone que tu primera comida será ligera. Volvió a poner la tapa sobre las judías verdes y la misteriosa carne y la retiró antes de ayudarlo a sentarse. Echó un vistazo a la comida fresca.

       "Mi nombre es Lucía", le dijo ella, colocando la bandeja en su lugar. Ella llevaba un cuello alto debajo de sus batas. Le llamó la atención. Ella tenía que haber estado caliente. Y había una mancha en su cuello, un tatuaje cubierto por el maquillaje. Sus mejillas estaban huecas y sus ojos hundidos. Doble turno, supuso. Trabajar en un hospital tenía que ser agotador. "Ahí tienes. Solo llámeme si necesita algo más, señor Jones.

      "¿Jello?" Preguntó él.

      "Estoy seguro de que puedo encontrar algo en alguna parte", le dijo ella mientras se giraba para irse.

      "Gracias", dijo, buscando a tientas con su cuchara. La sopa era mejor que todo lo que había comido la última vez que estuvo en un hospital, el caldo mejor que una lata normal de sopa. Era bonito y grueso, como si viniera de un restaurante decente. Las galletas eran de grano múltiple, y la textura era exquisita. Sus observaciones aleatorias fueron olvidadas mientras completaba la misión de palear una cucharada después de una cucharada de sopa de pollo en su garganta.

      Una sensación familiar y confusa se asentó mientras su comida se asentaba en su estómago. Con sueño, se recostó contra el colchón. Otra almohada. Eso es lo que necesitaba. Otra almohada y un poco de gelatina. Cuando volvió a abrir los ojos, Lucía había regresado, sonriendo cálidamente mientras empujaba una jeringa en su línea intravenosa. Su cuello estaba más flojo, ahora, revelando el intrincado patrón de un tatuaje que se suponía que significaba algo para él.

      "¿Quién eres?", Preguntó, incapaz de hablar por encima de un susurro.

      "Soy Lucía, tu enfermera", le dijo con dulzura. Ella sacó la aguja hipodérmica de la línea IV. El calor se extendió por su cuerpo. Ella desconectó el monitor de su corazón y apagó las máquinas que vigilaban su estado. "Allí ahora. Quieres unirte a tu esposa, ¿verdad? Ella está con tu amiga ".

      
        
        Tupper se aclaró la garganta y asintió bruscamente. Sí. Sí, él quería eso, pero ...

        "Aquí estamos, querida", le dijo Lucía, bajando la cama y levantándolo en ángulo recto. Bajó los rieles de la cama, luego desplegó una silla de ruedas y la llevó junto a la cama. "Cuidado ahora."

        Se desplomó en la silla, hundiéndose más en una niebla narcótica. Sintió que Lucía tiraba de los calcetines de las zapatillas sobre sus pies desnudos. Luego ella lo amarró a la silla, metiendo una manta alrededor de él para esconder sus ataduras.

         "El señor O’Ryan quiere negociar su juicio desde una posición más fuerte. Con todas las pruebas en su contra, necesita apalancamiento ".

        "¿Por qué? ¿Por qué?" Ya no podía manejarlo.

        "No hagas un escándalo, señor Jones. No quiero matarte, pero lo haré. Lo entiendes, ¿verdad?

        "¿Dónde ...?", Susurró cuando Lucía desconectó los frenos de la silla de ruedas y lo hizo rodar hacia adelante.

        "Vamos a hacer un pequeño viaje, señor Jones, eso es todo".

        Estaba demasiado borracho de la droga para hacer algo más que asentir con la cabeza hacia atrás, con la cabeza colgando mientras salían al pasillo. Sonaba como si hubiera una emergencia en otra parte de la sala. Código Azul. Los pocos empleados del hospital en su ala estaban ocupados. Ni uno solo cuestionó a una enfermera con batas que empujaba a un paciente en la esquina hacia el ascensor de carga. La barbilla de Tupper se presionó contra su pecho, la mirada de un lado a otro mientras descendían hacia el estacionamiento. El olor del escape llenó su nariz y lo despertó un poco. Un motor retumbó cerca. El movimiento periférico lo hizo girar para ver una ambulancia con varias figuras dentro. Levantaron a Tupper en.

        "Mantenlo vivo hasta que O’Ryan esté libre", les dijo Lucía. "Yo me encargaré de su consultor y del niño Parsons".

        La silla de ruedas estaba asegurada y la puerta de la ambulancia se cerró con un sonido contundente que parecía hacer eco en la cabeza de Tupper. No podía levantar la cabeza, pero podía oler el humo del cigarrillo, la cerveza añeja y la colonia. El último era familiar, pero no podía juntar por qué. Una figura enmascarada agarró su barbilla, levantándola. Había tres de ellos, todos enmascarados, ojos oscuros brillando con fría indiferencia.

        “Vete a dormir, señor Jones. No hay nada que ver aquí ".

        Los ojos de Tupper se cayeron, y como si fuera un comando, se desmayó.
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      Stubby caminaba por el pasillo que conducía desde la cocina hasta la puerta principal. Tiffany aún no había regresado y no iba a durar mucho más. Tupper tendría un ataque si volviera a orinar en la alfombra, pero ¿qué podía hacer un perro?

      Echó un vistazo a su tazón vacío alrededor de la cocina durante unos minutos antes de estirarse en su cama para destruir su rana. Cosas esponjosas, del tipo que no era bueno para comer, apiladas a su alrededor. Le dio un buen batido al cadáver de rana de peluche. Eso fue más así. Suave y flexible y buena para lanzar en el aire. Daba vueltas, saltando del sofá, arrojando al Sr. Froggie al aire. Eso fue divertido durante unos cinco minutos. Se acostó de nuevo y apoyó la barbilla en sus patas. Observó la puerta mientras el reloj marcaba las horas.

      Levantó la cabeza cuando llegó el cartero y empujó una pila de masticables a través de la ranura en la puerta. No fue muy divertido destruir cosas sin que alguien de allí le dijera que no lo hiciera, así que simplemente dejó caer el paquete en su plato de agua antes de volver a su cama. Se movió sobre su espalda, contento de un buen rasguño. Sin embargo, no fue tan agradable como cuando el chico lo había rascado detrás de las orejas. Esperaba que trajeran al niño a jugar ... y le trajeran una nueva bolsa de Mighty Dog Yum Yums.

    

  


  
    
      
        
          
            Diez

          

          

      

    

    







            El día de suerte

          

        

      

    

    
      Tiffany se sentó junto a la cama del hospital de Caroline. Tupper estaba durmiendo cómodamente cuando ella lo dejó, por lo que decidió ir a visitar a su ex compañera de cuarto de la universidad y amiga de mucho tiempo para ver cómo le iba a la joven. La doctora Khare vino a ver cómo estaba, aunque no era su médico asignado.

      "La doctora Cabasola dice que Caroline está bien físicamente, pero hasta que ella despierte, no sabremos cómo le está yendo de otra manera. ¿Cómo lo llevas?"

      Ella lo miró y se encogió de hombros. Ella estaba agradecida de que su esposo hubiera salido ileso de la prueba. Caroline ... Caroline era una historia diferente. Más que familia, el vínculo colegiado que compartieron con Kimberly y Sara ... Cuando Tupper decidió ser un investigador privado después de años de hacer el trabajo por otros, Caroline dejó su trabajo como especialista en recuperación para asegurarse de que Tupper tuviera a alguien con quien pudiera contar. en. Caroline hizo de Tupper Investigations algo especial, y siempre cuidó de Tupper. Trataron de cuidar a Caroline, pero la mujer era tan terca. Todos sabían que ella todavía lloraba por Sara, pero Caroline se negó a permitir que alguien se acercara. Era exasperante, en realidad. Los últimos meses para Caroline ... Bueno, todo lo que Tiffany podía hacer era apoyar a su amiga de la forma que pudiera.

      Ella le ofreció una pequeña sonrisa al doctor. "Tan bien como pueda, supongo. Me alegro de que Tupper vuelva a casa, pero sé que probablemente esté preocupado por Caroline. Puede que no lo admita, pero están muy unidos ".

      Tiffany sintió un escozor en sus ojos. Ella se echó hacia atrás, y su pequeña sonrisa creció. Ella sabía que era verdad. Su mano permaneció entrelazada con la de Caroline cuando el médico le dio una palmadita en el hombro y le devolvió la sonrisa.

      "Creo que ella va a estar bien. A veces, el impacto de un evento traumático hace que el cuerpo se ponga en coma hasta que pueda lidiar con lo que sucedió. Todos sus signos vitales y los análisis de sangre están volviendo limpios, así que espero lo mejor ".

      Se dirigió hacia la puerta y, en el umbral, se despidió de la pequeña ola. Tiffanysat, junto a Caroline, pensó en Tupper. Él podría estar despierto por ahora. Ella había dejado a su esposo en su habitación hace dos horas. Estaba agotado y todavía luchaba contra lo que se le había dado. Estaba aterrorizada de que lo iba a perder, pero los paramédicos estaban más preocupados por Caroline que por su marido. Era como si Caroline fuera la estrella de una mala película de acción, y en cada secuela se metía en un aprieto y tenía que luchar contra los malos para perseverar. No tenía mucho sentido. Las películas tenían que tener sentido, pero la vida real, la vida real no tenía ningún sentido en absoluto.

      "Despierta pronto, Caroline. Tupper y yo te extrañamos. Kimberly dice hola ".

      Besó suavemente la frente de Caroline y esperó una reacción como en las películas, pero su amiga no se despertó. El pitido constante del equipo médico declaró que no había cambios en el estado de Caroline. Tiffany dio un pequeño suspiro, colocó la mano de Caroline a su lado, alisó la manta y salió silenciosamente de la habitación. Los ascensores estaban a la vuelta de la esquina con la habitación de Tupper, un piso más arriba. Caminó hacia los ascensores y buscó en su bolso el teléfono de su celular para llamar a Kimberly con una actualización cuando se dio cuenta de que lo había dejado en la habitación de Caroline. Las horas de visita no terminaron por otros veinte minutos, por lo que no tenía prisa por volver a la habitación de Tupper. Giró sobre sus talones y regresó a la habitación de Caroline cuando escuchó pasos en el silencioso pasillo. El sonido de la apertura de una puerta solo podía provenir de la habitación de Caroline. ¿Se despertó Caroline? Pensó mientras se apresuraba a ponerse al día con el médico. Su mano salió disparada para evitar que la puerta se cerrara.

      "O’Ryan envía sus saludos. Desea que ustedes dos hayan hecho negocios juntos. Es bueno que el negocio con Guastavino nos permita saber cuál es su posición ".

      La situación se hizo evidente cuando la enfermera sacó una jeringa con un líquido de color ámbar en el interior. Metió la jeringa en la parte superior de la bolsa intravenosa y presionó el émbolo. Las gotas de ámbar golpearon la solución salina clara y las nubes comenzaron a extenderse a lo largo de la superficie, los zarcillos se desvanecieron cuando la sustancia se fusionó con el líquido. Tiffany se arrastró detrás de la enfermera y levantó un jarrón de flores que alguien le había enviado a Caroline. La enfermera se centró en su discurso a Caroline.

      "Parece que nunca vas a despertar y nadie será más sabio. Adiós, señorita Collins.

      En solo un momento, Tiffany había calculado cómo atacar y cómo extraer la IV del brazo de Caroline. El jarrón cuadrado cayó sobre la parte posterior de la cabeza de la enfermera falsa. Vidrio, flores y agua rociaron la habitación y la cama de Caroline. La mujer se derrumbó, pero el alivio de Tiffany fue de corta duración. Con un gruñido, la enfermera falsa se levantó, giró la cabeza y palpó la parte de atrás con los dedos. Se frotó los dedos manchados de color carmesí frente a su cara y se encontró con los ojos de Tiffany, con una rabia asesina en su delicada cara.

      "¡Perra! No puedes salvarla. Ahora vas a unirte a ella ".

      Tiffany se dio cuenta del error de su plan. Un jarrón noquearía a alguien en las películas, pero esto no era una película. Dio un paso atrás y la enfermera falsa dio un paso adelante. Los brazos de Tiffany se estremecieron al repetir sus movimientos. Sus sentidos estaban sobrecargados. Pasarían unos segundos hasta que la falsa enfermera estuviera sobre ella. Tiffany sintió el picaporte en la parte baja de su espalda mientras la falsa enfermera se burlaba y se lanzaba. Escuchó el trueno de su pulso en sus oídos y el chasquido revelador de un pestillo. El dolor en su espalda cambió, y Tiffany se lanzó hacia un lado. La puerta se abrió de golpe, la mano del doctor Cabasola aún sujetaba el pomo. El borde de la puerta golpeó a la falsa enfermera a lo largo de su nariz, y la sangre brotó de su boca. Ella se derrumbó en un montón entre el doctor y Tiffany.

      
        
        Tiffany saltó sobre la enfermera falsa y tomó la línea IV en el brazo de Caroline. Su tirón en el plástico y el metal fue alimentado por la adrenalina, y la manta limpia de Caroline se tiñó de rojo. La doctora Cabasola miró a la enfermera falsa, a Caroline, a Tiffany agitándose con las manos en las rodillas.

        "Ella no es ... una verdadera ... enfermera!"

        El doctor Cabasola se encontró con los ojos de Tiffany y alcanzó un teléfono montado junto a la puerta.

        "No lo creo", declaró una voz quebrada desde el suelo. La enfermera falsa sacó una pistola de sus batas y la apuntó a Cabasola, quien dejó caer el auricular. La grieta del plástico contra el panel de yeso tenía un sonido finito. Cabasola se alejó y levantó la mano.

        La enfermera inclinó su pistola y se secó la nariz con el dorso de la mano. Se volvió y escupió un montón de flema y sangre en el suelo. Ella colocó su pistola en Tiffany. "Esta hubiera sido una tarea fácil si no hubieras decidido meterte en el culo". Se volvió a secar la nariz. "Ustedes dos ... de pie junto a la ventana. ¡Ahora!"

        El doctor Cabasola se unió a Tiffany y se quedaron junto a la ventana con las manos en alto. La enfermera falsa empujó la cerradura de la puerta con el codo.

        "Sólo has retrasado lo inevitable. Dos cuerpos más no serán un problema ... solo desordenado ".

        Sacó un cilindro de saco de su bolsillo trasero y lo ató al extremo de su pistola. Tiffany observó al doctor palidecer en el reflejo de un espejo sobre el falso hombro de la enfermera. Tiffany pensó que estaba notablemente tranquilo para alguien en el extremo comercial de una pistola. Ella se sorprendió de su carácter combinado en una situación caótica. Se preguntó si como ella, él había estado en esta situación antes.

        "No esperaba dejar atrás más de un cuerpo, pero supongo que hoy es mi día de suerte. ¿Algunas últimas palabras?"

        Tiffany parpadeó. ¿Era esta mujer de verdad? Sonaba como cada villano maníaco que alguna vez apareció en una pantalla de cine. Tal vez esos guiones tenían un elemento de verdad para ellos después de todo. Cerró los ojos y rezó en silencio por un milagro.

        Entonces un gemido sonó desde la cama. Tiffany se preguntó si este era el milagro por el que oraba. El sonido de una profunda inhalación hizo eco en la pequeña habitación. La cama de Caroline crujió mientras cambiaba de peso. Los ojos marrones miraban desde debajo de un lío de pelo unos tonos más oscuros. Los ojos de la falsa enfermera se lanzaron a Caroline.

        "Goody goody gomitas. Yo también la voy a matar. Hoy es mi día de suerte."
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        Samuel Sykes y Marsha Tompkins llegaron al hospital para ver cómo le estaba yendo a Tupper. Fue dos días después del rescate, y ambos agentes tenían curiosidad por ver cómo les estaba yendo a su ex jefe y colega. La recepción les informó que tenían treinta minutos antes de que terminaran las horas de visita. Fueron a ver a Tupper primero.

        "¿Jefe?" Marsha preguntó a la habitación oscura.

        La habitación del hospital de Tupper estaba vacía, excepto por alguien acurrucado en la cama bajo una gruesa manta. Marsha se acercó a la cama para mirar a su colega, sus pasos silenciosos en el suelo embaldosado. Sykes entró, con un pequeño jarrón de flores en la mano con una tarjeta. "Tal vez él está durmiendo?" Susurró.

        Colocó los regalos en una mesa, luego pareció notar la intensa mirada de Marha. Retiró la manta y miró boquiabierta a la figura en la cama. Sykes se acercó para ver que no era Tupper en la cama, sino una mujer joven, con los ojos cerrados. Marsha revisó el pulso y la respiración. El alivio marcó su rostro cuando encontró ambos. Ella abrió un párpado y levantó la pantalla de su teléfono inteligente. Las pupilas de la mujer reaccionaron a la luz.

        "Ella está viva, pero creo que ha recibido una dosis de algo. Llama a Hughes ... Llamaré a seguridad. Mi instinto me dice que esto tiene que ver con Oyanyan ".

        Sykes se dirigió al pasillo para hacer la llamada, y Marha trató de despertar a la joven, aparentemente una enfermera por el aspecto de sus batas de color rosa. Sus fríos ojos azules eran casi negros, dilatados por lo que le habían administrado, y su cuerpo flácido casi no tenía vida. Marsha retiró con suavidad las esposas médicas acolchadas que sujetaban a la mujer a la cama debajo de la manta para que estuviera más cómoda. Llamó a seguridad para avisarles que vinieran de inmediato y trajeran un médico. También pidió que le avisaran al Doctor Khare. Se preguntó dónde estaba Tiffany y si se la habían llevado con Tupper. No había señales de lucha, de modo que quienquiera que hiciera esto sorprendió a sus víctimas o se sintió seguro.

        Cinco minutos más tarde, la seguridad del hospital llegó con el médico de Tupper a cuestas. El doctor Khare se mostró preocupado y le ofreció todo lo que Helphe y su personal podían proporcionarle.

        "Tenemos que asegurarnos de que su esposa está bien. La vi por última vez en la habitación de la señorita Collins, un piso más abajo ".

        Marsha envió a Sykes a sacar imágenes de seguridad para determinar cuándo Tupper desapareció y quién se lo llevó. Se dirigió hacia el ascensor, con precaución en su paso. Llegó a la puerta de la habitación de Caroline y encontró la puerta asegurada, un indicador de "ocupado" encima de la cerradura. Intentó agarrar la manija de todos modos, pero se resistió a su mano. Marsha acercó la oreja a la puerta.

        Alguien gimió profundamente de incomodidad, luego se quedó en silencio. Las voces eran claras incluso a través de la puerta.

        Bien, golosinas gomitas. Yo también la voy a matar. Hoy es mi día de suerte.

        La mano de Marsha alcanzó su arma de servicio. La voz de la mujer era fría y calculadora. La voz de Tiffany respondió.

        ¡Por favor! No tienes que hacer esto.

        Marsha detectó un temblor en la voz de Tiffany. Se apartó de la puerta y llamó a Sykes.

        "¡Bajar aquí! Creo que nuestro secuestrador tiene a Tiffany y Collins encerrados en la habitación de Caroline. Trae una copia de seguridad ".

        Marsha se metió en la habitación adyacente a la de Caroline. Una puerta en una pared compartida llamó su atención, al igual que un armario con una bata de paciente y un soporte para IV sin usar. Ella agarró la bata y se preparó para ejecutar su plan.
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      Tiffany estaba aterrorizada. Su boca estaba llena de gasa médica y cubierta con cinta adhesiva. La doctora Cabasola entrelazó sus brazos y se recostó sobre el sofá, ella sacudió una manifestación visible de su terror. Cabasola le entregó la cinta médica a la falsa enfermera y Tiffany observó cómo la falsa enfermera duplicaba los esfuerzos de Cabasola sobre el buen médico. Ella sonrió a sus prisioneros en el pequeño sofá. No había compasión en sus fríos ojos. Se mudó a la cama de Caroline. Tiffany observó con horror cómo la mujer presionaba el cañón de la pistola y una almohada en la cara de Caroline.

      "No es la forma más limpia de ir, pero no me queda otra opción".

      Tiffany sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas cuando la falsa enfermera se preparó para matar a su amiga. Un ruido la distrajo de una puerta entre habitaciones. Todos los ojos se enfocaron en la puerta mientras se abría lentamente.

      "¡No estoy loco! ¡Déjeme solo ya! ”Una mujer latina con una bata de hospital y un brazo en un cabestrillo arrastraba un árbol intravenoso con su mano libre y llevaba una placa de identificación del hospital en el pecho con la otra. Gritó por encima del hombro a un ordenanza con hombros anchos y una cara plana. Intentó poner una mano en su hombro, pero ella le siseó y él dio un salto hacia atrás.

      "Señora ... por favor yo ...", suplicó.

      El cuello del ordenado de cara plana era rojo brillante. Tiffany ocultó su reconocimiento de ambos, y mantuvo su compostura mientras la enfermera falsa silbaba para que actuaran de manera normal.

      “¡Enfermera!”, Gritó la mujer, “¡Necesito ayuda! ¡Está tratando de controlarme!

      La falsa enfermera vio al paciente "loco" entrar a la habitación, con la pistola oculta. Miró del ordenanza al paciente y luego a su espalda. Tiffany esperaba que nada saliera mal ..

      "Señora, por favor regrese a su habitación y recuéstese. Tu marido está preocupado por ti. El orden se quedó en las sombras mientras trataba de convencer a su paciente de que volviera a la habitación contigua. Entró en la habitación y arrastró el árbol IV a la habitación con ella. Las ruedas chirriantes chocaron contra el marco de la puerta y varios equipos en la habitación de Caroline.

      "¡Enfermera! ¡Tienes que decirle que me deje solo!

      Mientras la paciente se quejaba ante la falsa enfermera, Tiffany observaba la escena con interés y miedo. La paciente comenzó a dar vueltas alrededor de la habitación, su árbol IV golpeando más y más equipos. Se apoyó contra la puerta de Caroline que conducía al pasillo y comenzó a jadear, probablemente por su breve esfuerzo. Tiffany no estaba segura de si el chasquido de un cerrojo retraído estaba en su imaginación, o si el paciente había abierto la puerta. Obtuvo un segundo aliento y continuó hablando sobre su marido.

      "¡Él está tratando de volverme loco! ¿Sabías que él tiene novia? Quiero decir, hemos estado casados tres años. ¡El bastardo!"

      La falsa enfermera parecía irritada. Agarró la pistola oculta en la cintura de sus batas. Tiffany se encontró con los ojos de la paciente cuando la enfermera falsa se dio la vuelta y parpadeó dos veces. El ordenado entró pesadamente en la puerta, y Tiffany notó que llevaba zapatos de vestir en lugar de zapatillas. Miró fijamente al orden y se encontró con los ojos de la paciente.

      La enfermera falsa declaró: "Estoy segura de que él es un bastardo". Ella se giró hacia el ordenanza. "Necesitas sacarla de aquí ahora." Sus ojos se hundieron en los zapatos del ordenanza.

      La realización brilló en su rostro, pero ya era demasiado tarde. Marsha cerró el tobogán y presionó su arma de servicio contra la espalda de la falsa enfermera. Braxton desenfundó su arma, y la puerta del pasillo se abrió de golpe, Sykes liderando un equipo de tres hombres. Marsha sacó la pistola de la enfermera falsa de su cintura y arrastró su brazo hacia atrás cuando Braxton la rodeó para esposarla.

      Sykes corrió a la cama de Caroline y revisó sus signos vitales. Los otros miembros de su equipo liberaron a Tiffany y al doctor Cabasola. Sykes asintió con la cabeza a Marsha, y los otros agentes escoltaron a la falsa enfermera fuera de la habitación. El doctor Cabasola revisó a Caroline. Él levantó un párpado y brilló una luz en su ojo.

      "¿Estás bien, Tiffany?" Preguntó Marsha.

      Tiffany suspiró y se frotó los brazos. "Estaré bien. Necesito hablar con Tupper. ¿Quién era esa mujer?

      Marsha miró a Sykes y Braxton. Si Tiffany no hubiera conocido a dos de los tres, se habría perdido la mirada sutil entre los miembros del antiguo equipo del FBI de Tupper. Ella emparejó la mirada de Marsha con una propia.

      "Falta Tupper", declaró Marsha.

      Sykes puso una mano en el hombro de Tiffany. Alguien estaba en su habitación. Una enfermera fue eliminada y asegurada a la cama de Tupper. "Hemos cerrado el hospital y estamos verificando las identidades de todos aquí".

      El doctor Cabasola terminó el examen de Caroline y le vendó el brazo con una gasa fresca.

      "Es solo una precaución", le dijo. "Estará bien como nuevo en poco tiempo".

      Él asintió con la cabeza a Braxton, quien lo escoltó fuera de la habitación. Tiffany pudo escuchar a Braxton interrogando al médico sobre los eventos que ocurrieron. Tiffany permitió una pequeña sonrisa. Fue reconfortante que Braxton no hubiera cambiado desde su persecución a Caroline solo seis semanas antes.

      Tiffany suspiró. "Esto es sobre Christian, ¿no es así? O’Ryan todavía está detrás de él ".

      Marsha parecía insegura, pero asintió cuando Sykes le dio un golpecito en el hombro. "Estoy seguro de que la bata del hospital es cómoda, pero debes vestirte y debemos peinar el video de vigilancia".

      Marsha puso los ojos en blanco y cruzó la puerta de la habitación contigua. Sykes puso ambas manos sobre los hombros de Tiffany. "No te preocupes, encontraremos a Tupper. Tú quédate aquí con Caroline.

      Tiffany asintió. Marsha regresó, y los dos se fueron con Braxton a cuestas. Tiffany sabía que no había nadie en Chicago lo suficientemente calificado o persistente para encontrar a su esposo que ese trío.
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      El FBI tenía un guardia en la habitación de Caroline y la mayor parte del piso del hospital se despejó. Un agente vigiló los ascensores y otro acechó el piso asegurándose de que no hubiera otras sorpresas. Los doctores Cabasola y Khare acordaron trabajar en turnos opuestos para que uno de ellos siempre estuviera en el hospital, y Braxton examinó a los ayudantes y enfermeras antes de llevar a Tiffany a su casa en su casa de piedra rojiza.

      Tiffany se acurrucó en el sofá y Stubby desafió las reglas de la casa saltando sobre el sofá y sentándose a su lado. Su cabeza descansaba sobre la pierna de Tiffany y ella le acariciaba la barriga. Braxton estaba sentado en la cocina tomando una taza de café. Intentó recusarse de observar a Tiffany y al Laboratorio negro, pero Tiffany insistió en que no había animosidad por su investigación a fondo de Caroline y el libro mayor de Guastavino desaparecido.

      La falsa enfermera, Lucía, se negó a hablar con nadie en el FBI. Incluso trató de quitarse la vida dos veces antes de que el FBI asignara agentes para protegerla las 24 horas del día, los 7 días de la semana. Ella era la única que sabía los detalles del secuestro de Tupper. El video de vigilancia mostró que ella había secuestrado a Tupper y noqueado a la enfermera, pero había puntos ciegos en el estacionamiento del hospital que utilizaban Lucia y sus cómplices. Realmente no tenían ninguna evidencia para vincularla con Oyanyan, aparte de sus objetivos. Ni siquiera sabían si Lucía era su verdadero nombre. En un mundo donde las bases de datos policiales de todo el mundo compartían información, Lucía era un enigma.

      Christian estaba bajo custodia protectora. La Oficina del Mariscal de EE. UU. Tuvo la tarea de mantenerlo con vida para que pudiera declarar contra Malcolm O’Ryan. Marsha y Sykes fueron asignados a ese detalle, a pesar de su exigencia de estar en la búsqueda de Tupper. Era obvio para todos en el FBI que el gánster no iba a la cárcel sin agotar todos los esfuerzos para silenciar a Caroline y Christian. Era una maravilla que alguien como O’Ryan terminara controlando Chicago. Guastavino nunca hubiera permitido que alguien como O’Ryan encabezara el sindicato. El juicio del nuevo jefe de crimen de Chicago no estaba programado para otros días, y el FBI necesitaría todo ese tiempo para localizar a Tupper Jones.

      Tiffany suspiró, abandonó a Stubby y caminaba por la cocina mientras esperaba a que Keurig ejecutara su ciclo. Braxton se tensó cuando se abrió la puerta principal y Kimberly hizo su aparición. Kimberly disparó dagas desde sus ojos a Braxton. Braxton encontró algo interesante en la corbata de su traje y lo miró fijamente. Tiffany recuperó su taza llena y señaló la máquina de café. Kimberly frunció el ceño y agitó su mano hacia la sala de estar. Tiffany asintió y regresaron al sofá, Stubby roncaba ruidosamente en el suelo a los pies del sillón de Tupper.

      "Echas de menos a Tupper", declaró Kimberly en voz baja. "Tengo palpadores, pero lo tienen bien escondido. Es como si el inframundo criminal estuviera conteniendo el aliento colectivamente para ver cómo se desarrolla la situación en Oyan Ryan ".

      Kimberly estaba tratando de ser útil a pesar de su desdén por el ex empleador de Tupper. Incluso atenuó el flujo constante de teorías de conspiración. Tiffany asintió y se secó los ojos con las mangas de su suéter.

      "¿Por qué no han llamado con demandas? Si es Christian o Caroline al que quieren ... puedo entender. No quiero que ninguno de ellos se canjee por Tupper. Él tampoco querría eso. Sólo quiero saber que está vivo ".

      Braxton observó a las dos mujeres pero no hizo ningún esfuerzo por escuchar su conversación.

      Kimberly asintió, abrazó a Tiffany con cautela y se puso de pie. "Descubriré algo aunque tenga que pedir todos mis favores. Estaré en contacto. "Le susurró las palabras a Tiffany. Tiffany le devolvió el saludo y observó a su amiga salir por la puerta principal. Stubby se estiró y se acercó a Tiffany, con el hocico en la pierna mientras buscaba su atención. Los perros eran muy perceptivos. Ella sabía que él sabía que algo estaba pasando.

      "Está bien, Stubby. Tu papá estará en casa pronto ".
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      Christian estaba en una casa segura; Los mariscales cubrían cada salida y lo mantenían a salvo. Los agentes Tompkins y Sykes se pusieron en contacto con la oficina de Marshal y se comunicaron con el resto de su equipo por correo electrónico seguro. O'Ryan no había hecho ninguna amenaza contra Christian, pero después de que encontraron a la enfermera asesina en la habitación del hospital de Caroline Collins y a Tupper Jones desaparecida, no corrían ningún riesgo. Hasta el momento, el asesino a sueldo no había hablado, pero ella había intentado suicidarse. La mantuvieron encadenada y bajo vigilancia constante para evitar perder la única ventaja de encontrar a Tupper y fijar todo en O’Ryan. El jefe del crimen ya estaba bajando por secuestro e intento de asesinato, pero siempre había alguien esperando en las alas para tomar su lugar. El FBI necesitaba paralizar al sindicato en Chicago, y Christian tenía información detallada. Dos días después del secuestro de Tupper, y todavía nada. O'Ryan esperó su oportunidad de permanecer en una instalación local en constante observación. Parecía calmado y sonrió demasiado. Eso molestó a los agentes del FBI, o eso es lo que el joven dedujo de las conversaciones escuchadas.

      Christian estaba aburrido encerrado y sintiéndose cautivo. O indefenso. No era su lugar ser el héroe, pero Collins había tratado de ayudarlo. Se había quedado atrás para que él pudiera escapar, y ahora ella estaba en el hospital en coma. Pensó en el agente Saxx ... Frankie. Ella había sido más que amable con él, y él vio que Caroline tenía esa misma relación con Tupper. Eran amigos y se cuidaban a pesar de sus diferentes orígenes. Parecían funcionar perfectamente como socios.

      "¿Agente Tompkins?"

      Marsha levantó la vista de su conversación con Sykes.

      Christian miró hacia el balcón de la habitación. "¿Te importa si tomo un poco de aire?"

      "Cinco minutos. O’Ryan puede tener tiradores a tu disposición ".

      Le hicieron usar un chaleco de Kevlar en todas partes, y no solo era molesto, sino que también era pesado y caliente. Incluso con la tendencia del clima hacia el frío, no fue divertido usar algo tan incómodo. Él asintió y se retiró a la parte trasera de la habitación donde estaba el pequeño balcón. Estaban en un piso superior que daba a la calle y daba a un patio privado. No fue una mala vista, pero los Alguaciles hicieron un mal trabajo al tratar de mezclarse. Prácticamente emitieron que estaban allí protegiendo a alguien. Afortunadamente, Chicago tuvo su parte de dignatarios y celebridades visitantes, por lo que fueron ignorados en su mayoría. Esperó hasta que pasaron sus cinco minutos y el Agente Sykes vino a buscarlo. Era hora de poner su plan en acción. El año pasado, Caroline le enseñó a pensar más rápido de lo que ya lo había hecho. Caroline Collins fue un gran maestro.

      "Voy a darme una ducha. ¿Sostener mi chaleco por mí?

      El agente Sykes puso los ojos en blanco pero asintió. Christian entró en el baño y cerró la puerta. Él estaba solo. El viaje al balcón ayudó. Podía ver adonde llevaba la ventana del baño y finalizar sus planes. Abrió el agua tan caliente como lo hacía, el vapor salía de la ducha para llenar la habitación. Sacó toallas, mantas y sábanas del armario de ropa adjunta y formó una cuerda improvisada.
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      Tompkins notó que Christian tardó demasiado en ducharse. Le dieron libertad al niño desde que era un testigo protegido, pero por alguna razón, la larga ducha de Christian la frotó de manera incorrecta. Deberían estar buscando a Tupper, no cuidando a este niño punk. "¡Hey!", Gritó, golpeando la puerta del baño. "¿Has terminado de usar toda el agua caliente?"

      Christian no respondió, así que Tompkins abrió la puerta del baño. "Te estoy hablando. ¿Oye?"

      El agua corría en la ducha, la cortina estaba abierta y el vapor llenaba el baño como una cortina de humo. Tompkins miró a su alrededor y descubrió que faltaban todas las toallas y las sábanas. La única diferencia aparte de eso era la cuerda improvisada que salía por la ventana. Corrió hacia la ventana. La cuerda se desperdició en el tubo de desagüe del fregadero y colgó el tiempo suficiente para llegar al balcón de abajo.

      "Maldita niña", murmuró ella. Luego a su compañero, ella gritó: "¡Sykes! ¡El niño corrió!
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      Tompk volvió a dejar el agua y salió del baño. Los mariscales y los agentes del FBI se apresuraron a buscar sus teléfonos y se fueron a buscar debajo de ellos. Una vez que la costa estaba despejada, Christian se asomó por el armario de la ropa. Sacó la estantería para encajar dentro después de hacer la cuerda falsa. No iba a romperse el cuello para escapar cuando podía que Collins saliera del lugar. Menos mal que escuchaba cuando Kimberly estaba presumiendo sobre algunas de las fugas de Caroline. Casi no podía creer que funcionara, pero se escapó del baño, agarró una bolsa que ya había empacado y salió por la puerta principal. Ya tenía un disfraz, sus sudaderas abandonadas por algo que lo hacía parecer un mensajero en bicicleta. Una bicicleta esperó afuera como si estuviera planeada, y Christian abrió el candado en poco tiempo. Robó la bicicleta e hizo una rápida escapada.

      Su primera parada fue en el hospital, pero los federales se arrastraban observando a Collins en caso de que la gente de Oyanyan intentara algo de nuevo. Ni siquiera podía acercarse lo suficiente para verificar el progreso de Caroline, así que se escabulló con su disfraz de mensajero y salió del hospital. Se preguntó si Kimberly todavía estaba en contacto con la esposa de Tupper y sacó un teléfono quemador para llamarla.

      "Residencia de Jones".

      Christian tragó saliva antes de responder. "Soy yo. No les hagas saber. Necesito ... um ... hablar con Kimberly si ella está allí ".

      Escuchó silencio, y luego tosió como si ella le estuviera dando una señal. "El señor Dixon ... es muy bueno saber de usted".

      Christian escuchó el ruido en la línea. Podía ver que una puerta se cerraba y Tiffany estaba de vuelta.

      "¿Christian? ¿Cómo me llamas si estás en una casa segura? "

      Ella obviamente conocía los protocolos, pero luego su esposo solía ser un Fed. Christian suspiró antes de responder. "Es una larga historia, pero voy a ver si puedo encontrar a su esposo. Oyanyan me quiere. Es por mi que todo esto sucedió. Esperaba ... "

      Esperaba hablar con Caroline, pero ella todavía no estaba despierta. Por mucho que quisiera hacer el bien, tenía miedo. Tal vez si Kimberly estuviera cerca ...

      "¿Saliste corriendo? Oh, Christian ... yo ... llamaré a Kimberly. Ella no está aquí ahora. Ella está tratando de ayudar a encontrar a Tupper. ¿Dónde estás?"

      No estaba seguro de si debía decirlo, pero con las vidas de Tupper y Caroline en riesgo, cedió a la elección correcta por una vez. "En el hospital. Estoy fuera de la entrada de la sala de emergencias. Me voy ahora, pero ... dile a Kimberly que me encontraré con ella al otro lado de la calle en el parque ".
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      Tupper estaba en una bruma. Una eterna pesadilla que sorprendentemente no lo asustó. Fue la turbiedad lo que hizo que su mente y su cuerpo se sometieran a la pesadilla. Una parte de él sabía que esto no era un sueño, mientras que el resto de su mente lo aceptó y aceptó que estaba atrapado allí para siempre.

      Permitió un gemido sordo y observó cómo el cuchillo se retorcía en su hombro, como si estuviera desde lejos. Lo habían drogado en un estado de sumisión para que no reaccionara, pero estaba lo suficientemente despierto para su disfrute enfermo. Todo parecía sucederle a alguien más, y su mente continuaba su desapego. Lo observaba con fascinación enfermiza. Sabía que era la droga la que hacía eso, pero no controlaba su cuerpo ni su mente.

      "A él le gusta. Lo mantenemos vivo hasta que tengamos al ladrón y la soplona. Es una pena que hayan atrapado a Lucia. Tal vez deberíamos llamar a ese favor. Necesitamos que nuestra niña regrese para domesticar a este gran perro malo que atrapamos ".

      Sus ojos se pusieron en blanco y, a pesar de las drogas, su mente y su cuerpo reaccionaron a la pérdida de sangre y dolor. Apaciguó sus reacciones, pero su corazón se aceleró, su pulso aumentó para suministrar sangre a las áreas de su cuerpo que carecían de suficiente flujo. Tupper tragó con fuerza. Los trapos en su boca le impedían respirar. Tosió y comenzó a ahogarse. El movimiento repentino hizo que su cuerpo torturado doliera más. Le dolía el pecho por el aire mientras su cara se calentaba en respuesta.

      "Algo está mal, jefe".

      Una cara borrosa se cernía sobre él. Una mano le dio una palmada en la cara. La cinta fue arrancada de los labios y los trapos retirados uno por uno hasta que su vía aérea estaba despejada. Él jadeó dolorosamente. Otra cosa era incorrecto. No entró aire en su pulmón. Sentía su cara sonrojada, y vio lo que parecía un ceño preocupado en la cara de su torturador.

      "Creo que está teniendo una reacción a la droga. Interesante. Vandermere dijo que no hubo reacciones en sus pruebas. Supongo que es nuestro primero ".

      Tupper sintió que su pecho se apretaba, y luchó por respirar. Nada le proporcionó alivio. Su garganta se contrajo, y la cara se alejó. Figuras borrosas pasaron a su alrededor hasta que una se acercó y sintió algo afilado en su pecho. Dolía como la picadura de una abeja, pero más intenso. Sintió que sus pulmones respiraban, su tráquea se abría y la hinchazón comenzaba a disminuir. Sus jadeos disminuyeron y sus ojos se pusieron en blanco. Cuando su visión se volvió negra, otra voz habló.

      "Parece que la pluma funcionó, jefe. Le diré a Vandermere que hemos tenido nuestra primera baja "cercana". "
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      "La señorita Collins ... ¿puedes escucharme?"

      Caroline quería responder, pero aún estaba atrapada en la oscuridad. Sus ojos se sentían como si estuvieran abiertos, pero ella no vio nada. Ella sintió que su cabeza asintió en respuesta, y la voz la calmó.

      "Bueno. ¿Puedes abrir los ojos? Lentamente ... Enfermera, apaga las luces.

      Ella no entendió lo que escuchó, pero de repente vio formas borrosas en luz tenue. Ella jadeó, y su cuerpo se sintió aliviado de respirar normalmente. La figura que se cernía sobre su palmadita en el hombro. Había otros en el fondo, pero se centró en la primera figura que vio. Notó líneas borrosas saliendo de su cuerpo, vinculándola con otro objeto borroso sobre su cabeza. IVs ... eran IVs.

      "¿Puedes verme, la señorita Collins?"

      La figura borrosa todavía se cernía sobre ella y le hablaba en voz baja mientras ella entrecerraba los ojos para ver el rostro del hombre con mayor claridad. Se unieron más características, y ella pudo ver una nariz ancha, rastrojos grises y patillas cortas. Los ojos verdes le devolvieron la mirada bajo sus gruesas cejas. Este era su médico, la bata blanca de laboratorio ahora evidente sobre matorrales verdes.

      "Tú ... tú ... sss ..."

      Su voz era ronca, pero el doctor asintió, sonriendo.

      "Enfermera, ayude a la señorita Collins a sentarse. ¿Quieres agua?"

      Caroline asintió y miró a las enfermeras y los ayudantes. Ella los vio como eran, no como los borrones de antes. Una enfermera se acercó con una pequeña taza de agua de papel blanco, y el médico ayudó a Caroline a beber de ella.

      “Mi nombre es Doctor Cabasola. Te han echado de menos, Srta. Collins ".

      El médico la miró con preocupación. Continuaron revisando sus signos vitales hasta que solo una enfermera permaneció con el médico.

      "¿Te perdiste?" Preguntó Caroline.

      "Emoción de la que tendrás que esperar para escuchar. Quiero que descanses Cuando te sientas mejor, haremos pruebas más extensas. Tus amigos te han estado esperando para despertarte.

      El doctor parecía que sabía algo, pero escondió su preocupación detrás de una sonrisa reconfortante. Había algo relajante en el hombre que la tranquilizaba. Tal vez era que todavía estaba demasiado cansada para preocuparse. Una pequeña voz en la parte posterior de su cabeza le dijo que preguntara por Tupper y Tiffany, pero el sueño sonaba como una buena idea.

      "Tendré una ordenanza que te traiga algo para comer. Estoy seguro de que tienes hambre después de una siesta tan larga ".

      Caroline asintió, sus párpados pesados. Una mano alisó suavemente su cabello. Se imaginó que era Tupper o Tiffany mientras se quedaba dormida.

      "Verás a tus amigos pronto, Srta. Collins. Descanso."

      Ella dejó escapar un largo suspiro y sintió que el sueño la abrazaba. Podía entablar una conversación tranquila en el fondo. Era la voz del doctor.

      "Me dijiste que llamara una vez que su estado cambiara. Ella está despierta ".
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      Caroline sintió que una mano suave le alisaba el cabello que enmarcaba su rostro. El aliento cálido en su frente mientras unos labios suaves tocaban su piel. Cuando se despertó, la oscuridad y sus pesadillas de agua y quedarse atrás debajo de la superficie del lago se desvanecieron.

      Una voz familiar llenó sus oídos. "Despierta, Caroline. Te extrañamos."

      Hubo una inhalación de aliento cuando sus párpados se abrieron. La luz perforó la oscuridad. La transposición hizo que ella entrecerrara los ojos y luego lentamente abrió los ojos para tomar una forma borrosa. Podía sentir una sonrisa a pesar de la falta de concentración. El apretón en su mano se hizo más fuerte, y ella escuchó un suspiro de alivio.

      "¿Caroline?" La voz de Tiffany era fuerte. "Oye ... ¿quieres que la luz se atenúe?"

      Ella vio su movimiento para alcanzar algo, y luego no fue tan brillante. Sus ojos se ajustaron al nuevo nivel de luz. Ella asintió y sintió una sonrisa en sus labios.

      "Eh ... Tiffany ..."

      La vio, con la cara concentrada. Ella se veía feliz.

      "Oye, cabeza dormida". Tiffany apartó uno de los rizos errantes de Caroline.

      Ella le sonrió, pero Caroline notó un color rosado alrededor de los ojos de Tiffany que mostraba que había estado llorando y que probablemente no había dormido bien. Eso no tenía sentido. Tiffany tenía que preocuparse por Tupper. Se movió para ponerse más cómoda, y su pierna se retorció donde le dispararon. Ella gimió, y Tiffany la hizo callar. Ella la ayudó a sentarse y dispuso mantas y almohadas para mayor comodidad.

      "¿Mejor?" Preguntó Tiffany.

      Caroline asintió. Se preguntó cómo preguntarle a su amiga qué le preocupaba, pero tenía la garganta seca. El reconocimiento brilló en la cara de Tiffany, y ella se levantó para tomar una taza de agua. Sus manos eran suaves, ayudando a Tiffany a beber el contenido.

      "Th ... Gracias ... Tiffany".

      Caroline sintió que su amiga de mucho tiempo trató de mantener la calma. La máscara de Tiffany se deslizó, y ella se dejó caer de nuevo en su silla. Tiffany miró al techo y se frotó los ojos con las palmas de las manos. Algo le pesaba, y no era solo que Caroline ocupara una cama de hospital por tercera vez en tantos meses.

      "¿Tiffany?" Susurró Caroline. "¿Cómo está Tupper?"

      Sus ojos azules brillaron y los de la máscara estoica de Tiffany se derrumbaron. Caroline sabía que su amiga intentaría protegerla, para mantenerla sin carga. Caroline no tenía dudas de que sería la confidente de Tiffany, pero se resistió. Una lágrima se desprendió de su ojo izquierdo, y Tiffany miró hacia otro lado para ocultarlo.

      Tiffany suspiró y volvió su atención a Caroline. "Tupper ..." Ella sollozó. "Él fue ... Él fue secuestrado en el hospital".

      Caroline tuvo que esforzarse para escuchar a su amiga. La voz de Tiffany era tan tranquila. Caroline observó cómo el dolor, el anhelo y la ira cruzaban el rostro de Tiffany. Las lágrimas que trataba de ocultar ahora fluían libremente. La mano que no agarró a Caroline alcanzó un pañuelo de papel sobre una mesa junto a la cama del hospital. Tiffany se secó los ojos.

      "¿Oyanyan?" Caroline preguntó gentilmente.

      Tiffany asintió.

      Caroline apretó la mano de Tiffany.

      "Estaba bien, Caroline. Tupper habría sido dado de alta hace dos días, pero ella ... esa mujer se lo llevó. Vi las imágenes. Marsha la atrapó antes de que pudiera hacer otra cosa.

      Las lágrimas de Tiffany eran un cuchillo en el corazón de Caroline. Tiffany dejó caer la mano de Caroline, se levantó y miró al doctor Cabasola. Ofreció un gesto solemne y se retiró al pasillo. Tiffany se paseaba por la habitación, su frustración era evidente cuando arrojó el pañuelo en una papelera.

      "Lo siento", suspiró Tiffany. "No debería haber dicho nada, pero quiero que mi esposo vuelva". Sus ojos se clavaron en los de Caroline. "No te culpo, cariño, deberías haber estado segura. Especialmente después del mes pasado. Ella cerró los ojos. "Se suponía que íbamos a protegerte".

      "Tiffany ..."

      Tiffany abrió los ojos hinchados y se encontró con los de Caroline. Caroline le indicó a su amiga que regresara al asiento junto a la cama de su hospital.

      "No puedes protegerme de la vida, Tiffany". Caroline levantó la mano para detener la protesta de Tiffany. "Tengo un trabajo bastante peligroso".

      Tiffany se burló, puso los ojos en blanco y miró el equipo médico que rodeaba a Caroline.

      "¡Lo digo en serio, Tiffany!" Caroline tomó las manos de Tiffany y las apretó. "Tú, y Tupper, y Kimberly han sido mi roca últimamente".

      "Un poco de roca", protestó Tiffany.

      "Oye, es mi turno de ser tu roca".

      Tiffany sonrió y le devolvió el apretón a Caroline.

      "¿Ha habido un ..." Caroline se aclaró la garganta. "¿Exención de rescate?"

      Tiffany negó con la cabeza. "Nada. Han pasado dos días y ... "

      Sus hombros se hundieron y su cuerpo temblaba. Intentó apartar la mano de Caroline, pero Caroline la apretó con más fuerza, levantando a la mujer para un abrazo. Tiffany sollozó en el hombro de Caroline, con cálidas lágrimas empapando su bata de hospital. Caroline sintió que su mandíbula se tensaba y apretaba los dientes. O’Ryan mantendría a Tupper como apalancamiento.

      "Los lacayos de Oyan Ryan están haciendo esto para retrasar su juicio".

      Tiffany se apartó y asintió. "Doula Breech está decidida a sentenciar a O’Ryan antes de que Guastavino incluso vea el interior de una sala de audiencias. A ella no le importa Tupper o Christian. Ella solo quiere construir su carrera ".

      Caroline asintió. El fiscal federal continuó impulsando una agenda para erradicar el sórdido submundo de Chicago. Cuando Caroline y Tupper derribaron a Guastavino y expusieron al traidor en el FBI, Breech se quedó con la bolsa de la lluvia. En lugar de apreciar los esfuerzos de Tupper Investigations, bloqueó a Tupper a cada paso. Sin embargo, Tupper se negó a arrojar a Caroline debajo del autobús y los contratos federales se estaban agotando. Caroline se preocupó de lo que sería de Christian cuando todo se derrumbara con Malcolm "Morris" Oyanyan. Christian…

      Caroline se aclaró la garganta. "Um, Tiffany, ¿los matones de Oyan Ryan todavía están tratando de encontrar a Christian?"

      Tiffany miró hacia la puerta de la habitación de Caroline. El ajetreo y el bullicio de un hospital ocupado sonaba desde más allá del umbral. Tiffany se acercó, como para abrazar a Caroline de nuevo. “Se escapó de los Marshals, y Marsha y Sykes. No le dije a nadie, pero Kimberly está con él ".

      Caroline asintió. Sabía que debía enfocarse en recuperarse de su reciente baño en el lago Michigan, pero también sabía que haría cualquier cosa para ayudar a sus amigos. "Dile a Kimberly que me llame".
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      Tupper gimió en voz baja. Fue atado a una cama de hospital. Podía sentir las correas acolchadas que aseguraban sus brazos y piernas. Un grueso cinturón cruzaba su pecho y cintura. Se torció la muñeca y sintió un hueco en el plástico y el metal frío debajo. Entre las drogas con las que lo seguían pegando, y sus heridas desde el muelle, estaba prácticamente loco. No sabía si eran dos carreras de entrenamiento, o solo la supervivencia humana, pero estaba lo suficientemente lúcido como para intentar escapar. Actuó en estado de coma cuando cualquiera de los matones de O’Ryan lo controló. Sin embargo, no estaba lejos de la verdad. El hipodérmico en su muñeca continuó haciéndolo maleable. Deben haber cambiado la mezcla después de su reacción al último lote. Él ocupó de vuelta un suspiro. Nadie sabía dónde estaba. No tenía idea de cuánto tiempo había estado detenido desde que esa "enfermera" lo había llevado. Nunca volvió a verla, y las personas que lo sostenían se hablaron entre sí en voz baja de una "Lucía" que había sido arrestada y del próximo juicio de O’Ryan. Con el arresto de O’Ryan, era obvio que su gente había secuestrado a Tupper como garantía.

      Oyó pasos, y la puerta de su prisión se abrió. No era una celda de retención adecuada, ni siquiera una instalación médica decente. Era un espacio de almacenamiento polvoriento, cajas apiladas aquí y allá. La cama y el equipo médico contrastaban con la pintura desconchada y el techo descuidado. Pasó tanto tiempo como pudo catalogando su entorno, ya que las drogas hicieron que su visión se enturbie y desaparezca. Lucidez se vio forzada sobre él, y lo usó como base para medir cuánto tiempo estuvo cautivo. Se quedó inmóvil antes de que las pisadas en el piso de concreto se detuvieran en su cama. Miró fijamente el techo, con una mirada en blanco en su rostro cuando alguien agarró su barbilla y una cara borrosa se acercó a la suya. Era un hombre con una cicatriz en la barbilla. Le tomó varias visitas y manipularlo para que pudiera recoger este detalle, pero era un detalle que no olvidaría. Tupper no se movió, pero dejó que la droga ayudara a su artimaña. Su acto apenas consciente fue fácil en su estado actual. El hombre lo soltó y se alejó. Sintió la cama más baja, y que la voz de Scar-face sonó. "¿Qué estás haciendo, Kyle? ¿Tienes que jugar con todo? ¿Qué demonios te pasa?

      El rostro de Scar-chin se cernió sobre Tupper por un momento antes de retirarse.

      "Él todavía está fuera de eso. ¿El jefe ya ha hecho su movimiento?

      Un gruñido respondió.

      "¿Qué carajo? Han pasado dos días desde que tuvimos la Reserva Federal ... "

      "El FedEx", respondió la voz ronca de Kyle.

      "El FedEx", corrigió Scar-chin. "Y el jefe no nos ha dicho que hagamos una demanda de rescate. Esa perra Breech tiene una erección para ponerlo en prisión ".

      Kyle soltó un resoplido. "Excitado, je".

      Scar-chin se alejó. Se enfrentó a la puerta, y Kyle apareció desde la penumbra. Nunca se acercó lo suficiente para que Tupper notara algún rasgo facial. Con más exposición, completaría los detalles de la cara de Kyle. Si, cuando, saliera de esto, estaría haciendo muchas entrevistas personales. Tupper reprimió una sonrisa, obligando a su rostro a permanecer catatónico. Joseppi Bardarducci arruinó la entrevista de Tupper para salvar la cara. Nunca admitiría que esa entrevista fue el catalizador que derribó al agente traidor Hicks y llevó al arresto de Andre Guastavino y al próximo juicio.

      Kyle lo sorprendió de su ensueño.

      "Él sabe que los federales no negocian con los terroristas. ¡Terroristas! ¡Pah! ”Su burla fue subsumida por un ataque de tos. "Lo dejarán morir en lugar de negociar", declaró después de recuperarse.

      "Y nos llaman fríos", respondió Scar-chin con una burla. "Él tiene una esposa, un li’lthang. Tal vez le haga una visita una vez que sea viuda ".

      Tupper sintió que la rabia brotaba de las profundidades de su cuerpo demacrado. Cortó el gruñido cuando ambos se giraron hacia él. Scar-chin se movió y agarró a Tupper por el pelo. Miró a su víctima. Tupper tuvo la voluntad de mantener su mirada en blanco. Scar-chin se rió y soltó la cabeza de Tupper.

      "Amigo, parece que está gruñendo por lo que dijiste, pero se ha ido demasiado para saberlo ..." Scar-chin miró a Tupper de nuevo. "¿Doya cree que puede oírnos?" Dio una palmada en las mejillas de Tupper.

      Kyle se acercó a la cama. "Mi primo estaba en coma y escuchó cada palabra que su esposa dijo acerca de un asunto". Su risa ronca fue espeluznante. "Le disparó a esa perra y a su nuevo hombre una vez que despertó". Le guiñó un ojo a Scar-chin. "Pop, pop", enfatizó ambas palabras con una palmada.

      "Je, bueno, espero que la Reserva Federal aquí no te guste, como su primo hizo con su esposa".

      Kyle lo corrigió. "FedEx".

      Scar-chin puso los ojos en blanco. "El ex Fed." Se rieron sombríamente y se alejaron de Tupper, continuando su conversación. Pudo escuchar la cadencia y la diferencia en el tono y el timbre en las voces dispares, pero finalmente Tupper perdió el enfoque en sus palabras. Registró una carcajada y un ataque de tos antes de que el olvido lo tragara.
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      Christian no pudo visitar a Caroline en el hospital, pero ella habló con Kimberly por teléfono y luego con el joven cuando se convenció de que era seguro. Le iba a resultar difícil escapar del hospital con un vago, y el FBI lo observaba, pero Kimberly escuchó el plan de Caroline para salvar a Tupper de los hombres de O’Ryan y mantener a todos a salvo.

      "Tiffany está vigilando afuera, pero creo que nuestra mejor opción es que Christian se haga público. Todavía faltan unos días para la audiencia de O’Ryan. Si él cree que puede llegar a Christian, entonces podría deslizarse y revelar dónde está escondiendo a Tupper. Necesitamos que los matones de Oyan Ryan vengan a por él ".

      Los oyó hablar entre ellos a través del auricular. Estaban repasando los detalles del plan de Caroline. Ambos parecían poco convencidos, pero Christian tenía una deuda que pagar. Kimberly regresó al teléfono. "Bien, le hacemos a Christian el cebo. Pero, ¿y si los agentes del FBI o los mejores de Chicago llegan primero a él? "

      Caroline replicó: "Obviamente necesitamos evitar que eso suceda".

      "Y si ..." Kimberly comenzó, pero su voz se cortó de repente.

      Christian estaba al teléfono. Olvídate de esas cosas públicas. Acabo de entrar en el almacén de O’Ryan. Estoy seguro de que los federales están observando, así que si todo va de lado, vendrán a mi rescate ".

      "No", respondió Caroline. "Los agentes del FBI te recogerán incluso antes de que te acerques a ese almacén". Lo pensó por un momento, y sonó como si Kimberly hubiera recuperado el teléfono. Caroline continuó: "Encontramos un buen lugar con los hombres de Oyan Ryan ocupados de otra manera. Tome Foster con usted. Él es bueno en un apuro. Él tiene algunos amigos que pueden proporcionar músculo. Además, creo que tiene un problema con Angelo y Mikos ".

      "Eso podría funcionar", respondió Kimberly. Otra conversación entre Kimberly y Christian sonó a través del auricular. "Está bien, Caroline, lo manejaré en este extremo".

      "Gracias, Kimberly. Mantéenme al tanto."

      Kimberly se burló. "¿Y arriesgarse a que las fuerzas se enteren de nuestra operación?" La línea se cortó.

      Tiffany se asomó a la habitación del hospital y regresó a la cama de Caroline cuando colocó el teléfono inteligente sobre la mesa. Miró esperanzada y levantó las cejas a Caroline. "Entonces ..." preguntó Tiffany, "¿algo?"

      “Kimberly y Christian están trabajando en algo. Negación plausible."

      Tiffany asintió. "Yo ...", dijo y se detuvo para agarrar las manos de Caroline. "Esto me recuerda cuando ..."

      Caroline le apretó las manos.

      Tiffany suspiró. "¿Alguna vez Tupper te contó sobre la situación en Detroit cuando todavía estaba con el FBI?"

      Caroline asintió. “¿Los traficantes sexuales?”

      "Sí. Lo mantuvieron cautivo durante una semana. Sé que los traficantes no estaban tan organizados como O’Ryan, pero con el control de la familia Guastavino en Chicago, los criminales están desesperados por forjar su propio territorio ... su propia reputación. ¿Qué clase de matón es O’Ryan? "

      Caroline parpadeó. Ella no quería responder a la pregunta. Tiffany no sabía sobre la historia de O’Ryan. Él anhelaba la aceptación. Desde su infancia en Limerick, Irlanda, hasta su fallido tiempo con la mafia irlandesa de Boston, finalmente logró florecer en Chicago. Las pandillas italianas y sicilianas estaban menos interesadas en la herencia de Ryan que en lo que él podía hacer por ellas. Era un ejecutor brutal, yendo a menudo demasiado lejos. Cuando la operación de Guastavino se derrumbó, O’Ryan se rodeó con lo peor de lo peor. Se escalaron a un nivel de violencia que no se ha visto en mucho tiempo.

      "Eso está mal", susurró Tiffany.

      El silencio de Caroline le dio a Tiffany la confirmación de que Caroline se mostraba renuente a proporcionar. Tiffany no era ingenua, y Caroline no quería mentirle. Caroline miró a Tiffany y ella asintió.

      La cara de Tiffany se desvaneció, pero Caroline la agarró por los hombros. Kimberly lo recuperará. Sé que ella tiene todos esos apodos de colores para Tupper, pero le gusta más de lo que quiere admitir. Además ... "Caroline sonrió a su amiga. "Creo que Tupper le debe algo de dinero".

      Tiffany le devolvió la sonrisa a Caroline. Un ligero rubor se levantó en sus mejillas. Caroline no quería ver esa sonrisa desaparecer.
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      Los ojos de Tupper se abrieron a la oscuridad. Alguien puso una mano sobre su boca y nariz. Intentó luchar, la madera húmeda presionaba contra su espalda, pero otra figura se apoderó de sus piernas. No era como si pudiera contraatacar con las drogas en su sistema, pero incluso al cien por cien, las probabilidades de dos en uno no eran tan buenas. Sus ojos se apagaron, y tomó en su entorno. Las estrellas en lo alto brillaron como el escaparate de un joyero. Agua lamido contra ... un muelle? ¿Qué sucedió con estos matones mafiosos y su obsesión con verter cuerpos en el agua?

      "Adiós, Tupper Jones", declaró una voz ronca. "Parece que O’Ryan no te necesita más".

      Estaba desesperado por luchar contra los hombres y liberarse de Kyle. Un destello de luz iluminó la cara de Kyle. Un trueno en las sienes de Tupper hizo que fuera difícil concentrarse, pero memorizó los rasgos faciales de Kyle. El cuerpo de Tupper todavía estaba adormecido, pero no era el adormecimiento constante que experimentaba en el almacén. Era como si se estuviera congelando. Un estremecimiento le atormentó el cuerpo, y apretó los dedos para calmarse. Sus dedos ... Movió su mano y sintió algo frío y metálico. Sonó un ladrido agudo, y la voz de Raspy retrocedió, colapsando en otra persona. Una corriente de blasfemias brotó cuando la voz de Raspy rodó en el muelle, agarrando su pierna.

      "Me has disparado! ¡El desgraciado me disparó!

      Reconoció una carcajada de risa de Scar-chin. "Consigue una funda adecuada, idiota".

      Scar-chin trepó por las piernas de Tupper y observó a su compañero rodar en el muelle, con su arma de fuego alejándose. "¡Oh, no lo creo!" Gritó Scar-chin. Bajó de Tupper y condujo su rodilla hacia la mano errante de Tupper. Los dedos de Tupper perdieron todo sentimiento. El resto de su cuerpo todavía estaba adormecido, ya fuera por las drogas o por la fría noche del lago Michigan.

      "Es malo, hombre", se quejó la voz de Raspy a Scar-chin.

      Scar-chin se levantó y lanzó una patada a las costillas de Tupper. Sus ojos se agrandaron cuando el dolor floreció por el impacto. Él vomitó bilis y escupió y rodó a su lado. Scar-chin recuperó la pistola y apuntó a Tupper. "No tienes ningún valor, ¿lo sabías?" Scar-chin miró a Tupper, pero era obvio que se estaba dirigiendo a la voz de Raspy. La pistola cayó contra la sien de Tupper, y su visión se duplicó, los bordes se oscurecieron.

      "Será mejor que vuelvas a la mierda, hombre", exigió Kyle. La visión del túnel de Tupper reveló a Scar-chin a horcajadas sobre la forma postrada de Tupper. Se levantó, su espalda cuadrada en desafío.

      "No, no, hombre", suplicó Kyle. "Me voy a desangrar si no voy a un médico".

      "No estás viendo a ningún doctor. Le has fallado a O'Ryan por última vez ".

      Scar-chin se apartó de la vista de Tupper, su visión casi tragada por la oscuridad. Si se desmayaba, nunca volvería a ver a Tiffany. Tupper sintió una oleada de adrenalina. Sus pies picaban y se crispaban. Volvió a rodar, sus pies se enredaron con Scar-chin.

      "Hijo de un…"

      Scar-chin trató de encontrar una compra en el muelle resbaladizo, pero Tupper se cerró los tobillos. Lo último que Tupper vio antes de desmayarse fue Scar-chin tropezó, se golpeó la cabeza contra un soporte de madera y cayó en el lago Michigan.
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      Tupper recordó el olvido de la inconsciencia. Era un lugar de ninguna parte, y era cómodo. Sintió movimiento. Tal vez él no era ajeno en absoluto. Alguien sintió su cuello. Las manos estaban calientes. Podía discernir al menos dos voces.

      "Él tiene un pulso, pero alguien lo golpeó con algo feroz".

      "Alguien lo asaltó?

      "No lo creo. Tal vez le disparó a ese italiano de la mafia allá? Él tiene zapatos de policía ".

      "¡No te involucres!"

      "¡Él va a morir si no hacemos nada! ¿Usds quieren eso en su conciencia? "

      "No, maldita sea. Ve por Brianna. Ella tiene un teléfono ".

      Las voces se desvanecieron. Dio la bienvenida al fuerte abrazo del crepúsculo. Había una calma misteriosa. Rara vez experimentó Chicago sin el ruido de tres millones de habitantes de la zona. Por alguna razón, eso lo relajó. Él podría simplemente dejar ir. Él podría ... ¿Estoy muerto? ¿Fueron esas voces reales o las imaginé?

      "Vamos, señor ... sólo unas gotas".

      Algo cálido tocó sus labios. Salado. Sabía bien en sus labios resecos. Su boca se abrió lo suficiente para recibir el líquido fino. Olía a pollo, su nariz temblaba e inhalaba una profunda bocanada de sopa de pollo. Intentó abrir los ojos, pero un dolor en la sien los mantuvo cerrados.

      "Él está respondiendo. No es bueno si no responden. Tenía un hermano que era un EMT ".

      "¡Sí, Sí! He escuchado esa historia un millón de veces. ¡Sólo dale de comer ya!

      Las voces eran bajas, por lo que no podía oír más, pero estaba contento de beber el líquido caliente. Le dieron agua y algo más que le hizo arrugar la nariz, pero no era comida ni líquido. Olía estéril, casi antiséptico, como el alcohol. Hizo una mueca y trató de apretar los labios, pero las voces lo calmaron. Unas manos suaves lo sujetaron, y luego regresó a su reconfortante oscuridad. Soñó que estaba de vuelta en el lago, con el cabello moreno de Caroline sumergiéndose bajo la superficie.

      ¡Caroline!

      "¿Quién es Caroline?"

      "Tal vez él tenía un amigo con él, pero no voy a volver allí".

      "Pobre tipo. Si no fue asaltado ... bueno, digamos que no le envidio. Necesitamos mantenerlo vivo hasta que podamos obtener ayuda ".

      “Brianna dice que su amiga EMT estará aquí pronto. Puede mirar a este tipo y descubrir qué está mal ".

      Sus ojos se abrieron. Vio una habitación borrosa con poca luz. Las paredes le parecían extrañas.

      "Sus ojos están abiertos. Sam! "

      Dos figuras se arrodillaron, pero sus ojos se cerraron y volvió a la oscuridad.

      "Mantén tu voz baja. Lo vas a asustar a muerte. Es nuestra responsabilidad hasta que llegue la amiga de Brianna ".

      Las orejas de Tupper se clavaron en alguien que se alejaba arrastrando los pies. Alguien que revisaba su pulso de nuevo seguido de un profundo suspiro. "Lo siento por Stephen. Él no es una persona de personas. Espero que te levantes pronto ".

      Tupper gimió y volvió a abrir los ojos. La tenue luz era suficiente para hacer que su templo palpitara. Esta vez, una cara borrosa le sonrió.

      "Me escuchaste. Bueno. ¿Crees que puedes beber un poco de agua?

      El asintió. El movimiento envió oleadas de náuseas a través de su cuerpo exhausto. Gimió de nuevo y cerró los ojos con fuerza.

      "Oye", dijo la voz con suavidad, "necesitas mantener los ojos abiertos. Recibiste un golpe desagradable en la cabeza, y eso es realmente una mala noticia ".

      Tupper abrió los ojos y miró a su alrededor. Sus ojos se centraron en las paredes de la habitación donde estaba, y se dio cuenta de que estaban hechas de cartón. El rostro del hombre se enfocó, y él ayudó a Tupper a beber agua de un vaso de papel. Tupper escrutó al hombre. Parecía estar en la mitad de los cincuenta, pero la falta de vivienda tenía una tendencia a agregar años. Estaba vestido con un chaleco marrón, guantes negros con varios dígitos expuestos y una gorra de esquí de color naranja claro enrollada alrededor de la coronilla. El rastrojo en su barbilla no parecía tener más de uno o dos días.

      "Donde ..." Tupper trató de hablar, pero cuando tomó aliento para formar las palabras, un dolor agudo y punzante en su costado le robó el aliento. "¿Dónde ... estoy ...?" Finalmente lo obligó a salir entre jadeos dolorosos.

      El viento frío sacudió la caja que compartían.

      Sam se encogió de hombros. "Mi casa. Vivo al lado de tu puente ". Sam sonrió." Bueno, el puente en el que te encontramos. No eres un troll, ¿verdad?

      Tupper repitió el comentario en su cabeza, tratando de que tuviera sentido.

      Sam suspiró. "Lo siento. Probablemente es demasiado pronto para estar bromeando contigo. Tengo comida si tienes hambre ".

      Sam lo ayudó a beber agua de una taza de café blanco con un logo verde de una cadena de café de la costa oeste. Era obvio que el hombre vivía en la calle. El hecho de que ayudaría a un extraño, posiblemente uno que pudiera ponerlo en peligro, calentó el corazón de Tupper. Había pasado toda una vida viendo lo peor que la humanidad tenía para ofrecer. Fue refrescante ver lo contrario. Tomó un sorbo de agua hasta que la náusea se calmó.

      "Gracias, uh ..."

      Sam se quitó la gorra y sonrió. "Sam." Este es el único nombre que tengo más. ¿Lo que es tuyo?"

      Tupper pensó por un momento. No estaba seguro de si eran las drogas en su sistema o el dolor que emanaba de tres lugares diferentes, pero todavía se sentía confuso. Después de unos momentos, llegó a él. "Tup ... per. Necesito ... llamar a ... mi esposa ".

      Una ola de agotamiento fluyó sobre Tupper. Su cabeza se desplomó contra lo que la elevaba.

      "¿Esposa? Brianna está llamando a su amigo Peter. Probablemente pueda llamar a alguien por ti.

      Tupper se desvaneció. Sus heridas eran un dolor sordo, y sintió una mano suave en su frente.

      “Descansa, amigo mío. Estoy seguro de que pronto estarás en casa ".
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      Christian no estaba seguro sobre el plan. Kimberly le dijo que estaría bien, y él quería hacerlo, pero estaba aterrorizado por el resultado. Iban a caminar directamente hacia el nido más cercano de los hombres de Oyanyan y dar a conocer su presencia. Caroline dijo que funcionaría y que obtendrían una valiosa información sobre dónde Ryan había escondido a Tupper Jones. Todo el mundo estaba nervioso. Incluso Foster y su equipo tenían sus cabezas en un giro. Hablaron en voz alta, pero nadie dudó hasta qué punto iría O’Ryan a salir de la cárcel. Encontraron a un grupo de hombres de O’Ryan cerca de un puente destrozado que se extendía por una pequeña grieta cerca de una zona industrial. El puente todavía lo hizo de un lado a otro, pero cualquiera que haya sido su destino se separó del Lago Michigan hace mucho tiempo. Había chozas a lo largo del fondo de la grieta. Fumaban barriles de cincuenta galones, llamas apenas por encima de la abertura, y una gran comunidad sin hogar se reunía a su alrededor, o se agrupaban en grupos. La grieta evitó que el efecto del lago los congelara a todos. El grupo de Christian se detuvo a pocos metros de distancia para reafirmar sus planes.

      Kimberly le dio una palmada en la espalda. "Te tengo cableado, Christian. Estaremos escuchando y grabando. ¿Sabes la palabra clave si las cosas van de lado?

      Kimberly se quedaría atrás en caso de que tuvieran que llamar al FBI. Tiffany era su objetivo si Kimberly no podía convencer al FBI para que prestara ayuda. Caroline le aseguró que tendrían respaldo si lo necesitaran. Con la vida de Tupper en la línea, obtendrían la ayuda que necesitaban.

      "Sí, pero ¿realmente tengo que decir eso?"

      Kimberly le frunció el ceño. Él asintió. "Bien, hazlo a tu manera".

      Él no iba a lamentarse. Esta era una cuestión de vida o muerte. La suya y la de Tupper Jones. No quería que Caroline pasara por lo que hizo cuando asesinaron a Frankie Saxx. Frankie había sido amable con él, y ahora ella estaba muerta. Ya había perdido a sus dos padres para divorciarse. Después, su padre fue mandado a prisión mientras hacía una temporada para B&E. Sabía que a Caroline le dolería aún más perder a alguien que se había tomado el tiempo de estar allí para ella.

      "¿Estás bien? No te quiero allí sin todos tus patos seguidos ".

      Kimberly dijo las cosas más extrañas, pero entonces ella era mayor que él. Ella era inteligente a pesar de sus peculiaridades, y Caroline confiaba en ella, así que eso era suficiente. "Estoy bien. Cuando entramos Estoy listo."

      Ella fue a hablar con Foster y su tripulación. Parecían estar bien. Antes de hoy, no había conocido a ninguno de ellos. Sabía que tenían su espalda, aunque solo porque se lo debían a Kimberly y Caroline. Aún así, se sintió fuera del círculo. Siempre había trabajado solo y no le gustaba depender de los demás. Durante mucho tiempo, esa fue la mejor manera, pero comenzó a ver que trabajar en un equipo tenía sus propias ventajas. Él no pudo evitar agitarse. Se paseaba por la zona mientras sus ojos observaban los campamentos de chabolas de las personas sin hogar. Tantos edificios abandonados se levantaron centinela al lago. Se alegró de tener a alguien que lo ayudara a demostrar su inocencia. Él no iba a tomar la caída para O’Ryan y sus amigos.

      "Está bien, Christian. Foster y su tripulación irán contigo. Sabes lo que se supone que debes decir y hacer, ¿verdad? "

      Él asintió, recordando el guión con el que habían venido. Se preguntó cómo llegaron tan lejos con un plan tan complicado. Kimberly le dijo que siempre era mejor pensar en tus pies, porque el plan seguramente cambiaría.

      Rodearon el campamento de personas sin hogar y caminaron hacia un almacén oxidado. La palabra era que era un área de preparación para las diversas empresas de O’Ryan. Esperaba que la tripulación de Foster se recuperara si las cosas iban de lado. Una cosa era golpear a algunas personas o amenazar a alguien con una palanca, pero era algo completamente distinto cuando las balas comenzaron a volar. Se obligó a no tocar el micrófono entre el pecho y la camiseta. Mantuvo sus manos en su sudadera con capucha de la firma. Kimberly sugirió que se viera como él mismo. Se sentía desnudo con su sudadera con capucha y un micrófono como única protección. Dudaba que alguno de los tripulantes de Foster fuera a todos los servicios secretos y recibiera una bala por él.

      La tripulación de Foster se agrupó a ambos lados de la puerta abierta del almacén. Foster señaló sus ojos, y luego puso su pulgar sobre su hombro en el oscuro almacén. Christian se asomó por dentro. Estaba vacío a excepción de unas pocas oficinas abandonadas con sus puertas desaparecidas. Todos menos uno. Una mancha se arrastraba desde la única oficina con una puerta hacia la entrada del almacén. Christian pensó que parecía sangre, y sintió una nueva sensación de pánico que lo abrumaba. Él tragó saliva y siguió caminando mientras el resto de la tripulación de Foster lo seguía, flanqueando a él.

      Foster se aclaró la garganta y el sonido resonó en el alto techo. "Supongo que echamos de menos la tripulación de Morris el Gato. Qué lástima. Tengo un problema con Angelo y Mikos ".

      La voz de Foster era fría pero amenazadora. Hizo que Christian se encogiera un poco, pero estaban del mismo lado, por lo que se relajó. Sus pasos resonaron en el silencioso almacén.

      "Nadie está aquí. Deben haberse ido. "Christian estaba hablando solo, pero también con Kimberly en el otro extremo del cable. El grupo se extendió para ver si había alguna pista sobre el paradero de los hombres de Oyanyan. Christian se dirigió a la oficina con la puerta y el rastro de sangre. Miró dentro y vio una cama de hospital vacía. Se acercó para ver qué equipo lo rodeaba, pero escuchó que alguien apuntaba un arma y sintió frío metal contra su piel.

      "Nunca pensé que te veríamos de nuevo. ¡Quédate tranquilo!"

      Christian se congeló no solo por el miedo, sino también por el reconocimiento. Conocía la voz. Podría intentar sacarlo, pero con un arma en la espalda ... No puedes superar una bala.

      "Inteligente. Pon tus brazos detrás de ti como un buen chico. La voz de Angelo apestaba a arrogancia, y Christian hizo lo que le dijeron. Siseó cuando Angelo cerró los lazos alrededor de las muñecas de Christian. Alguien llamó su nombre desde el almacén principal, pero se quedó callado. La pistola de Angelo presionó contra su nuca.

      "Ni siquiera lo pienses. Me encargaré de él más tarde. Ahora ... tenemos algunos asuntos pendientes. Vas a unirte a ese entrometido amigo de la Fed. Ella estaba tratando de protegerte jugando tonto ".

      Christian sintió el arma contra la base de su cráneo y tragó saliva. "¿Por qué?"

      Apenas podía contener la ira y el miedo. Lo hizo tonto. Angelo se rió entre dientes. "Porque pude. Es una pena que tus amigos no puedan ayudarte. Están a solo unos metros de distancia, pero estarás muerto antes de que sepan que estoy aquí ".
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      Kimberly se congeló. La voz de Angelo era amenazadora incluso sobre el auricular. Christian estaba en problemas. Foster y este equipo no tenían auriculares, solo Christian. Le envió un mensaje a Foster para hacerle saber lo que estaba pasando y luego otro mensaje para Tiffany. Esperaba que todavía tuviera su teléfono encendido. Tiffany exigió estar al tanto en caso de que tuviera que enviar a la caballería. Ella solo esperaba que la caballería llegaría pronto, incluso si fueran los agentes del FBI.
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      Caroline escuchó el suave traqueteo de un teléfono celular en la mesita de noche en su habitación. Abrió los ojos y miró a su alrededor para ver que Tiffany se había ido. Vio que Tiffany se había quedado dormida en el sofá en el otro extremo de la habitación. Ella se sentó y agarró el teléfono. Su corazón se cayó cuando vio el texto en la pantalla.

      ¡Envía al FBI!

      Ella se quedó sin aliento. Ella sabía que debía ser malo si Kimberly quería a los federales tan pronto. Comenzó a levantarse a pesar del dolor en la pierna, pero sintió que una mano le agarraba el brazo. Sacó el primer IV de su brazo.

      Era Tiffany. "¿Algo pasó?"

      Ella asintió, sin saber qué decirle ya que no sabía qué estaba mal ... solo que algo andaba mal.

      "Veré si Sykes está afuera o lo llamaré".

      Tiffany parecía tranquila a pesar del temor evidente sobre su marido. Era una mujer fuerte y había soportado no solo la reducción de Tupper, sino también la responsabilidad si algo le pasaba a Christian. No sabía que eso era lo peor, ya fuera que te llevaran o que esperara. Observó a Tiffany salir de la habitación, sin saber qué hacer. Se incorporó y balanceó sus piernas sobre el borde de la cama, pero sabía que podía hacer poco con la pierna herida. Todo lo que podían hacer era esperar y esperar que estuvieran a tiempo. Intentó llamar de vuelta a Kimberly, pero no estaba respondiendo. Algo grande estaba sucediendo. ¿Habían encontrado a Tupper? ¿Había ocurrido algo más que no habían previsto? Levantó la vista cuando la puerta se abrió y Tiffany volvió con Sykes y Marsha a cuestas.

      "Veníamos a visitar, pero parece que será un asunto oficial. ¿Qué pasa, Collins? "Sykes estaba hablando, y Marha estaba hablando por teléfono haciendo que la gente se instalara. Esperaron a escuchar lo que ella tenía que decir.

      "Pensé que ayudaría. Envíe a Christian cableado para el sonido, y algunos músculos. Dentro y fuera. Tal vez tenga suerte y pase por Tupper. Kimberly quiere que estén allí, así que tiene que ser malo. Hay un almacén en ruinas junto al campamento de desamparados cerca del viejo puente Dibble ... "

      Marsha levantó la vista y asintió. Ashks la miró.

      "¿Ahí? No es un gran lugar para estar, pero se imagina que O’Ryan tendría una casa segura allí. ¿Estás seguro de que esa es la zona? "

      Caroline asintió y alcanzó el teléfono. Ella envió un mensaje de texto y frunció el ceño ante la pantalla. Kimberly todavía no había llamado ni enviado un mensaje de texto, pero sería paciente.

      "Kimberly no responde, así que algo salió mal. Ella me envió esto hace unos minutos.

      Les mostró el texto, y ellos asintieron y salieron de la habitación. Esperaba que llegaran a tiempo para ayudar a Christian, Kimberly y, con suerte, a Tupper. Sabía que estaría en problemas por su plan clandestino, pero era una oportunidad que estaba dispuesta a aprovechar para ayudar a recuperar a Tupper y demostrar la inocencia de Christian. Ahora, parecía que podría estallar en sus caras.

      "No es tu culpa, Caroline. No es culpa de nadie. "La voz de Tiffany se enganchó al final.

      Caroline se acomodó en la cama del hospital. Retuvo su preocupación, pero todo lo que podían hacer ahora era esperar y ver. Las mujeres se tomaron las manos con fuerza, tratando de no pensar en el peor escenario.
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      Tupper escuchó una nueva voz. La oscuridad se desvaneció, y se sintió extrañamente relajado. Había un pellizco en su brazo, y luego todo quedó entumecido, pero de una buena manera. No era como las drogas que le daban los hombres de Ryan, pero le hacían sentir menos dolor. Alguien le tocó el hombro y comenzó a trabajar en sus heridas. Sintió que su muñeca se forzaba en una posición de reposo, y algo rígido impidió que se moviera. Hubo un tinte en su sien, su pulso trueno por un momento. Podía sentir un moretón en su mejilla, y los dedos sondearon suavemente su hueso orbital y su mandíbula. Lo que más le dolía era el costado, y cuando las manos le palpaban las costillas, la punzada de dolor lo hizo silbar. Sus ojos se abrieron, y sintió un aire fresco en su rostro. Miró hacia el cielo gris. Estaba oscureciendo, pero el gris fue causado por un revestimiento. Algo le dijo que esperara la nieve. Una cara preocupada se movió a la vista y lo miró con curiosidad.

      Observó cómo los labios del recién llegado formaban las palabras. "¿Dijiste que su nombre es Tupper?" Una oreja zumbó. El gemido agudo ahogó todo sonido.

      Había movimiento y una voz fuera de su campo de visión. Pensó que la voz le sonaba familiar.

      Los labios del recién llegado se movieron de nuevo, e inclinó la cabeza hacia un lado para escuchar mejor. "Tupper ... ¿puedes escucharme?" El recién llegado era un hombre, de mediados a finales de los años veinte. Su rastrojo facial era un poco más que una sombra de las cinco. Tenía una barbilla hendida, el rastrojo allí era más oscuro que el resto de su cara. Le tomó un momento procesar las palabras, y cuando discernió el significado de la pregunta, asintió y luego parpadeó. Sintió que la conciencia se arrastraba en su ser. El hombre sonrió, su cara ya no estaba borrosa. El hombre tenía líneas de sonrisa en las esquinas de sus ojos. Se inclinó más cerca con una pequeña linterna y lo lanzó rápidamente a los dos ojos de Tupper.

      "Tienes mucha suerte, Tupper. Tu vas a estar bien. He limpiado tu lesión en la cabeza y he estabilizado tu muñeca, pero creo que tienes varias costillas rotas. Se colocó un estetoscopio en las orejas y deslizó el diafragma debajo de la camisa de Tupper. "Necesito que tomes un respiro y lo detengas". Tupper hizo lo que le ordenaron. El hombre movió el diafragma. "Otra vez." Tupper obedeció. Luego el hombre sacó las puntas de las orejas y las dejó cerrarse alrededor de su cuello. "No escucho nada que indique un pulmón colapsado o perforado, pero necesito llevarlo al hospital. ¿Lo entiendes?"

      Tupper asintió. Su mente comenzó a comprender lo que estaba sucediendo a su alrededor. Notó que la atención del hombre se dirigía a otra figura. Era Sam, de la casa de cartón.

      “Gracias a Dios que lo encontraste cuando lo hiciste, Sam. Lo llevaré al hospital. Ya me he contactado con la policía para obtener información sobre las personas desaparecidas. Dile a Brianna que dije "Hola".

      
        
        Tupper notó el cambio de cielo y se dio cuenta de que lo estaban moviendo en una camilla. Fue levantado después de un momento, y luego el cielo fue reemplazado por el interior brillantemente iluminado de una ambulancia. El EMT lo conectó rápidamente a algunos monitores y otro IV antes de colocarlo en la parte posterior. Se movió por el pequeño espacio con la eficiencia de un experto entrenado. Después de un momento, Tupper sintió una vibración y supo que la ambulancia se estaba moviendo. Las sombras que pasaban por las puertas con ventanas le recordaban el recuerdo del agua y casi se ahogaban. El recuerdo regresó y volvió a caer en la oscuridad mientras su cuerpo se relajaba. Finalmente, podía descansar un poco.
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        Kimberly estaba en estado de pánico. Luchó por controlar su respiración. Metió la mano en un cajón y sacó una pequeña botella de bismuto rosa. La sacudió, y cuando no sonó ningún sonajero, tiró la botella al suelo detrás de ella. Respiró hondo para calmar su dolor intestinal. Una respiración no iba a hacerlo. Un segundo aliento hizo un poco para calmarla, pero el tercer suspiro profundo fue lo que la conectó a tierra a la situación. Ella era el único miembro del equipo que no había entrado, entonces ella solo pudo seguir monitoreando los eventos a medida que se desarrollaban desde la camioneta del panel. Estaba unida a Christian por una frecuencia oculta. Las pantallas en la consola mostraban una forma de onda, pero a simple vista, no había nada. Su habilidad para ayudar a Christian tampoco era nada. Estaba aparcada en un puente abandonado, no lejos del almacén oxidado al que se habían metido Christian, Foster y los demás. Ella podía oír todo, y Christian estaba en peligro sin que hubiera nadie en la tripulación de Foster, a la difícil situación de Christian en una oficina cerrada. Incluso si ella pudiera llegar a Christian a tiempo, no había nada que pudiera hacer. Aplastar a Angelo no era una posibilidad. Ella envió un mensaje de texto a los demás, y esperaba que hubiera tiempo suficiente para que ellos intervinieran en la muerte de Christian. Ella le envió un mensaje de texto a Caroline y esperaba un milagro. ¿Estarían los agentes del FBI a tiempo para hacer algo más que identificar los cuerpos? ¿Angelo descubriría el cable de Christian e intentaría rastrearlo hasta su camioneta? ¿Sería la próxima víctima de Angelo? ¿Qué harían los agentes del FBI? Nunca había confiado en ellos antes, pero sabía que Tiffany y Tupper confiaban en Marsha y Sykes. Contra su juicio, ella tenía que confiar en ellos. Christian se merecía algo mejor, y mientras escuchaba más de las burlas de Angelo, supo que tenía las pruebas para mantener al joven fuera de la cárcel. Ella lo tenía todo en la cinta si llegaban a él a tiempo.
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        Sykes suspiró. Marsha estaba en el asiento del conductor, así que bajó la visera y miró su reflejo en el espejo. No creía que su tez permitiera que la piel alrededor de sus ojos se viera más oscura, pero de alguna manera lo hicieron. Marsha lo miró, se burló y volvió a colocar el visor contra el techo del coche. "Presta atención, niño bonito. No sabemos qué esperar ".

        Miró al espejo lateral y verificó que había un SUV que los seguía con el resto de su equipo. No importaba que entraran con pruebas circunstanciales. Hughes había aprobado la operación. Probablemente esperaba una palabra sobre Tupper. Sykes sabía que Hughes creía que Caroline estaba involucrada con lo que fuera que estuviera pasando con Christian, pero él le hizo saber a Marsha y Sykes que lo ignoraría en este caso si eso significaba que habían atrapado a Oyan Ryan y habían encontrado a Tupper Jones. Tiffany confirmó que Christian estaba allí, así que entraron sin un equipo de respuesta táctica hasta que supieron que era oficial. Las circunstancias exigentes solo llegaron hasta ahora. Los agentes y su equipo llegaron a los chalecos de Kevlar, con las armas listas en el almacén.

        Sykes vio a Kimberly de pie junto a una camioneta del panel, no muy lejos de donde estacionaron. Marsha se asustó, movió su cabeza y dio un paso adelante para informar al equipo. Sykes subió a la camioneta y siguió a Kimberly al interior. Shore llevaba audífonos grandes con una antena y un micrófono direccional, junto con otros equipos que no era ilegal poseer, pero no iba a hacer comentarios considerando las circunstancias.

        Señaló el parabrisas. "Supongo que este es el lugar?"

        Kimberly asintió, su renuencia era evidente en su rostro. Ella puso los auriculares en las manos de Sykes, y él se los puso sobre las orejas.

        La voz de Angelo Gutiérrez era fácilmente identificable. Él y su hermano Mikos conservaron sus acentos cuando emigraron a los Estados Unidos desde Europa. “¿Sabías que ella nos rogó que te dejáramos en paz? La puta de los federales pensó que valías la pena ahorrar después de todo. Es una pena que nunca encuentren el cuerpo del hombre que supuestamente mató al agente Saxx. Simplemente parecerá que te fuiste por tu cuenta y el camino se enfrió. No quedan testigos para condenar a O’Ryan una vez que te hayas ido ".

        Sykes le devolvió el auricular y marcó rápidamente un número en su teléfono. Marsha recogió y le hizo saber que estaban rodeando el almacén. Breach continuaría con la supervisión de Sykes desde la furgoneta de Kimberly. Kimberly asintió y les informó a través de Sykes que Foster y su equipo estaban allí, y que no formaban parte de la pandilla de O’Ryan. Ella los describió, y Sykes le envió la información a su compañero junto con un resumen de lo que había oído de Angelo por los auriculares. Fue una pena que Illinois no tuviera la pena de muerte. La vida en prisión para O'Ryan era demasiado buena para lo que su pandilla le hizo al Agente Saxx.

        “¿Esto está grabado?” Le preguntó a Kimberly.

        Ella asintió y movió el pulgar detrás de ellos hacia una gran caja de leche llena de electrónica. Sykes observó que dos grabadoras de cinta y una computadora portátil con un logotipo de una fruta que brillaba intensamente a medida que la señal de la radio hacía que las barras rebotaran en la pantalla. Él sonrió y le dio a Kimberly un pulgar hacia arriba. Tenía que dárselo a Caroline para elegir a un amigo con una configuración, y paranoia, como esta. Era muy útil tenerla incluso si siempre estaba asustada.

        "Bueno. Necesitaré una copia para nuestro caso. Creo que la Sudadera con capucha de Robbin se liberará ".
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      Christian sintió que las cremalleras se clavaban en sus muñecas cuando Angelo lo empujó hacia la puerta, la cerró en silencio y la cerró. Se quedaron allí un momento, la pistola de Angelo presionada contra su espalda. El gánster lo empujó hacia la cama del hospital y lo empujó boca abajo, sujetándole la rodilla contra los omóplatos.

      "El compañero de tu amigo estaba en esta cama, pero Kyle lo sacó. Está enterrado en algún lugar por aquí ".

      Angelo lo sostuvo, su pistola presionó contra la parte posterior de su cráneo, cuando unos pasos se acercaron a la puerta y luego desaparecieron.

      "No parece que tus amigos sean muy inteligentes. Estás muy cerca de la libertad y el rescate. ¿Sabías que esta habitación está insonorizada? Podemos escucharlos; no nos pueden escuchar ".

      Christian luchó. Angelo levantó la cabeza de Christian por el pelo. Sintió que algo se metía en su boca, y la cinta se tiraba sobre él. Angelo empujó su cara hacia la cama. Podía oler el sudor y la sangre. Hizo que su estómago hiciera un salto mortal. Angelo se soltó de él, y fue capaz de inclinar su cabeza. Su nariz temblaba mientras respiraba aire fresco.

      Angelo continuó. "Basta de hablar. Espero que tu amigo pueda escuchar. ¿No pensaste que no notaría un cable? ¿Pensaste que vendrían a rescatarte y obtener alguna evidencia dulce y dulce? Decir ah. Quienquiera que seas, espero que tengas un buen oído de los cerebros de esta estafa que salpican toda esta habitación ".

      Christian dejó de forcejear, y su mente regresó a cuando encontró el cuerpo de Frankie Saxx. Estaba devastado pensando en la mujer que lo había acogido a pesar de sus responsabilidades. Estaba emocionado de tener a alguien que lo cuidara de la manera en que Tupper Jones cuidaba de Caroline. Frankie Saxx tenía una política de puertas abiertas con él, y él se aprovechó al máximo. Él le contó sobre su participación en la pandilla O’Ryan. Angelo y Mikos trataron de reclutarlo. Querían que se uniera a su pandilla, pero él se negó hasta que mantuvieron su asesinato en la cabeza como una amenaza. Christian no podía arriesgarse, por lo que había pasado por el robo y luego fue a verla cuando tuvo la oportunidad de escapar de sus garras. Christian quería entregarse. Era demasiado tarde. Frankie Saxx ya estaba muerta cuando vaciló en su casa por la puerta trasera. Ella lo había dejado abierto para él, y su amistad le había costado la vida al agente. Ahora Caroline había perdido a su amiga y compañera. Christian estaba listo para recibir la bala que él sentía que merecía por involucrar a más personas inocentes en su escape de la pandilla de Oyan Ryan. Debería haberse desvanecido como había planeado, pero recordó a Caroline y sabía que ella lo ayudaría nuevamente. Al menos había esperado ...

      Escuchó el ladrido de una pistola, pero no sintió dolor, solo una sensación de alivio, y luego un peso aplastante en su espalda. Algo húmedo goteaba sobre su mejilla, y fue entonces cuando se dio cuenta de que olía a sangre. ¿Estaba sangrando? ¿Por qué sentía que estaba siendo aplastado? Tal vez estaba en shock y no sabía que le habían disparado? Escuchó que sucedió una mierda rara cuando te dispararon. Abrió los ojos y vio formas borrosas acercándose. Su mente le dijo que probablemente estaba alucinando todo.

      "Sospecho de abajo. Comprobando el rehén ahora. No hay rastro de Tupper Jones.

      La voz de una mujer perforó su cerebro encrespado. El peso sobre su espalda desapareció, y sintió que se le cortaban los tirantes. Era libre, pero tenía que estar soñando, ¿verdad? Sabía que había recibido un disparo, la sangre goteaba por su mejilla y olía el olor a hierro cerca de su nariz.

      "Christian ... ¿estás bien? Creo que está en shock. Enviar por un paramédico y un médico forense. Christian ... hey ... "

      Él podía verla ahora. ¿Era ella un ángel? Un ángel latino Ella tenía una pistola, el objeto metálico en sus manos ahora era obvio. Llevaba un chaleco negro. ¿Eso fue Kevlar? ¿Los ángeles usaron Kevlar? Él le ofreció una sonrisa tonta. Otra figura vestida de Kevlar lo sentó suavemente y lo revisó para ver si tenía heridas. Estaba muerto, así que tal vez solo se lo estaba imaginando. Escuchó un suspiro de alivio en sus hermosos labios. Más figuras se acercaron, y vio lo que parecía ser una camilla y hombres con trajes azules oscuros.

      "Creo que está en shock. No encontramos ninguna lesión obvia. Christian ... hey ... los paramédicos te van a mirar, ¿vale?

      Ella aún le hablaba, con voz ronca pero preocupada. La bruma en su cerebro comenzó a desvanecerse, y recordó lo que Angelo había dicho sobre Tupper Jones. La amiga de Caroline Él agarró su brazo para llamar su atención. Intentó sacudirse a los paramédicos que intentaron colocarlo en la camilla.

      "Caroline ... tengo que hablar con ella".

      El agente lo miró con una mirada curiosa antes de que ella asintiera. "Una vez que estés en el hospital y los médicos te hayan revisado, lo arreglaré".

      Christian asintió con la cabeza. Él la creyó. Pidió a los hombres que lo sacaran del almacén y lo llevaran a una ambulancia. Hubo un poco de alboroto cuando alguien los llamó a esperar, pero fue más que eso. Levantó la vista y vio que Kimberly corría hacia él, Sykes lo seguía con más agentes.

      "¿Estás bien?", Preguntó ella. "¿Todavía no te han tatuado un código de barras?"

      Christian vio que el agente Sykes sonrió y negó con la cabeza. El agotamiento lo golpeó con fuerza y, a medida que la adrenalina se disipaba, solo quería descansar. Realmente quería hablar con Caroline, pero tendría que esperar un poco más. No esperaba las noticias que tenía para compartir con ella, pero era lo mínimo que podía hacer.

      "Dijeron que podía hablar con Caroline sobre ..."

      El pauso. Kimberly asintió ante sus palabras, y se fueron apagando. Ninguno de los dos quería tener esa conversación con su amigo, pero era inevitable.

      "Déjame manejarlo. Estoy ... volviendo con Sykes aquí. Tenemos evidencias suficientes para que usted sea absuelto de cargos”.

      Christian sonrió a Kimberly y asintió con la cabeza. Los hombres llevaron a Christian a una ambulancia y las puertas se cerraron. A través del cristal, vio a Kimberly mirando hacia atrás con una expresión triste, mirando nerviosamente a los agentes del FBI dando vueltas.

      "¡No dejes que te metan en el sistema!", Gritó Kimberly antes de que despegara la ambulancia. Christian se sentó para ver a Kimberly saludar cuando la ambulancia la dejaba a ella y a los otros agentes en la escena.
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            Pruebas y aflicciones

          

        

      

    

    
      Caroline estaba más ansiosa que Tiffany. O eso se dijo a sí misma. La atmósfera cambió, y los susurros fuera de la puerta de la habitación del hospital de Caroline se convirtieron en miradas sinceras hacia las mujeres.

      Tiffany suspiró. "Iré a ver qué ha pasado".

      El comportamiento de Tiffany era tranquilo, pero mientras Caroline la conociera, Tiffany no podía ocultarle sus emociones subyacentes. La mujer dominó la "cara valiente" del mundo exterior, pero a Caroline ...

      "Han encontrado a Christian", declaró Tiffany a su regreso.

      Caroline asintió y extendió los brazos. Tiffany se apresuró a abrazarla. No hubo lágrimas esta vez. Tupper seguía desaparecido. Caroline sintió algo en la boca del estómago. A ella le gustaba Tupper bien. Fue su asociación con él lo que le permitió a Caroline continuar su asociación cercana con Tiffany después de la universidad. Tiffany, Caroline, Kimberly y Sara fueron inseparables esos cuatro años en el Instituto de Arte de Chicago. No era para decir que no habrían seguido con su asociación después, pero Caroline sabía que debía su estrecha amistad con Tiffany a su aburrido marido.

      Caroline cerró los ojos y devolvió el abrazo de Tiffany con abandono. Ella no iba a pensar así. Se concentró en sentarse en el borde de su cama de hospital, estando allí para su amiga. Su médico renunció a insistir en que descansara. La pierna de Caroline estaba "sanando bien", como lo dijo el doctor Cabasola.

      "Estoy seguro de que Tupper está bien", murmuró Caroline al oído de Tiffany. "Es tan duro como vienen".

      Tiffany murmuró algo en respuesta, pero su respuesta fue interrumpida por un zumbido en la mesa de noche. Las mujeres se miraron a los ojos y Tiffany alcanzó el teléfono inteligente.

      Christian se dirige al hospital con los federales. O’Ryan está bajando.

      O’Ryan no se saldría con la suya. Sus compinches se pudrirían en la cárcel, o voltearían al gánster. Christian saldría libre. Era justicia, pero aún no parecía justo. El agente Saxx no lo consideraría justicia. O tal vez ella ... Estos tipos de FBI parecían tener un complejo.

      Ambos se giraron cuando una garganta se aclaró en la puerta abierta. El agente Braxton acechaba en el umbral. Parecía no estar seguro de si debía entrar en la habitación.

      "Señorita Jones ... ¿Eh, Tiffany?", Tartamudeó.

      Tiffany tragó lentamente. Caroline le apretó la mano y respondió: "¿Qué es eso, Cara Plana?"

      Las puntas de las orejas de Braxton se sonrojaron. Cuadró la mandíbula y respondió: "Lo han llamado a la estación de enfermería. Voy a ir contigo para asegurarme de que no hay ... "Se aclaró la garganta otra vez. "Negocio divertido", terminó.

      Tiffany asintió, le dio a Caroline otro apretón y siguió a Braxton por la puerta. Caroline quería seguirla, pero con la pierna todavía en proceso de curación, no estaba en condiciones de correr tras su amiga. Braxton cerró la puerta y la dejó sola con sus pensamientos.

      El celular volvió a sonar, y Caroline lo recogió distraídamente para ver si había algún avance. Era otro texto de Kimberly. Ella hojeó y leyó el mensaje tres veces. Tiró el teléfono al sofá y se levantó. El dolor le subió por la pierna y casi tropezó. Caroline ignoró el dolor. O’Ryan iba a pagar. Quería que Oyanyan sufriera como lo hizo Tupper.

      ¿Qué iba a decirle a Tiffany? ¿Fue por eso que fue llamada? Caroline se alejó un paso de la cama y su intravenosa tiró de su muñeca. Ella frunció el ceño y tiró del árbol IV detrás de ella. Ella dio otro paso, y el celular sonó de nuevo. El sofá estaba a unos pasos más dolorosos.

      Lo siento por Tupper. Haremos que O’Ryan pague.

      Caroline sabía lo que Kimberly estaba tratando de decir. No quería pensar en lo que O’Ryan le había hecho a Tupper. Puede que no haya sido el propio Oyanyan, pero sus matones eran una extensión de él. Operaban bajo sus órdenes. Tendrían su venganza. Ni siquiera trató de afirmar que fue por el bien de Tiffany. Caroline quería venganza. Se hundió en el sofá y se acurrucó en el lado opuesto a su herida, cerrando los ojos. Tupper era ...

      "¿Caroline?"

      Caroline abrió los ojos y se encontró con los llorosos ojos azules de Tiffany Jones.

      "¿Qué estás haciendo fuera de la cama?" Tiffany cerró los ojos y suspiró. "Vas a venir conmigo".

      Caroline no quería moverse. Su pierna comenzó a palpitar, pero no fue el dolor en su pierna lo que la molestó. Era la sensación de vacío en su pecho. Tal vez Tiffany no lo sabía todavía. Ella no quería ser la que le dijera las noticias. Pero entonces, ¿quién? Ella cerró los ojos.

      Tiffany la sacudió. "Caroline, levántate!"

      Estaba repentinamente despierta. Tiffany se sentó en el sofá junto a ella. Un fuego ardía en sus ojos. Le hizo un gesto a alguien en la puerta, y un asistente empujó una silla de ruedas al lado del sofá.

      "Entra", exigió Tiffany.

      Caroline se estremeció cuando se subió a la silla de ruedas. Algo había cambiado, pero Tiffany no llegó. El asistente transfirió la bolsa IV a un árbol conectado a la silla de ruedas y, al soltar los frenos, empujó a Caroline hacia la puerta. Caroline siguió mirando a Tiffany mientras se dirigían hacia el ascensor. Los labios de Tiffany estaban apretados en una línea, y ella estaba enfocada en las puertas corredizas que estaban por delante. Cuando se detuvieron, Caroline tomó la mano de Tiffany.

      "Necesito decirte algo", suplicó Caroline.

      Tiffany asintió entendiendo, pero negó con la cabeza. "¿Kimberly te envió un mensaje de texto?"

      Caroline asintió lentamente, y el trío entró en el ascensor.

      "Caroline ..." Tiffany sonaba cruzada. Fue entonces cuando Caroline pensó que Tiffany sabía lo que había sucedido.

      Caroline intentó decir algo más, pero Tiffany se llevó un dedo a los labios.

      "Stacy", Tiffany se dirigió a la ordenanza mientras se abrían las puertas del ascensor. "Puedo manejarlo desde aquí".

      La ordenanza asintió y se quedó en el ascensor mientras Tiffany y Caroline salían.

      Tiffany empujó a Caroline por el pasillo. Caroline no podía comprender lo que estaba pasando. Se detuvieron frente a una puerta. Tiffany la abrió y un imán la mantuvo abierta mientras empujaba a Caroline.

      La habitación era similar a la de Caroline. La cama contenía una figura metida debajo de una manta. La cara estaba apartada de la puerta. Las máquinas médicas rodeaban la cama, y sonaban y vibraban con un propósito. A Caroline se le ocurrió que Christian se dirigía al mismo hospital. ¿Podría ser esta su habitación?

      "Ni siquiera se supone que estemos aquí. Todavía no se ha despertado, pero ... bueno ... es posible que haya amenazado a algunas personas. Ella sonrió, un carmesí rubor de vergüenza en sus mejillas.

      Para el oído de Caroline, parecía aliviada, feliz, incluso. Caroline miró a Tiffany, una pregunta en la punta de su lengua, pero Tiffany rodeó la silla de ruedas y agarró la mano de la persona en la cama. La mano era familiar, y la amplia sonrisa de Tiffany lo confirmó.

      "¿Tupper?" Preguntó Caroline.
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      Malcolm "Morris" O’Ryan era todo sonrisas mientras estaba sentado en la sala del tribunal. Eso fue, hasta que llegó Christian, flanqueado por un par de mariscales de EE. UU. Mantuvo su sonrisa plasmada en su rostro y luchó por mantener un aire de despreocupación en lugar del temor que sentía por dentro. Christian no lo miró a los ojos, sino que miró alrededor de la sala. Siguió mirando hacia atrás en la entrada como si estuviera esperando algo ... o alguien. Por lo que sabía el gánster, Christian Parsons se había jodido. Evidencia circunstancial en el mejor de los casos. O’Ryan se recostó en su silla. Posiblemente no podrían responsabilizarlo por lo que hizo su tripulación mientras se estaba pudriendo en una celda de detención. Oh, él tenía muchos visitantes. Sabía que todos los visitantes eran vigilados. No necesitaba ser obvio cuando daba órdenes. Sus hombres sabían lo que él quería. Habían pasado dos semanas, entonces, ¿qué podría decir el niño sobre él? Era la palabra de Christian contra O’Ryan, y O’Ryan tenía una coartada férrea. Su abogado, Gabe Larson, tenía todos sus patos en fila. O’Ryan tenía un solo abogado. Doula Breech tenía un asistente o dos, pero la presencia abrumadora de todas las demandas en el lado de la fiscalía dio la impresión de David contra Goliat. O’Ryan estaba feliz de interpretar el papel de David en esta farsa. Todo fue show de todos modos. Doula tenía a sus asistentes sentadas en la galería. Ella era bastante buena para moldear la narrativa, pero O'Ryan estaba mejor.

      Christian finalmente se encontró con sus ojos. Fue sólo por un momento. O’Ryan entrecerró los ojos. No vio el miedo que el niño siempre llevaba en la cara. Eso no se ve bien, pensó. Christian se puso de pie, y el alguacil lo insultó. Sabía que tendría algo de tiempo, pero sin pruebas de su mano en las acciones de su pandilla, bueno ... En el mejor de los casos, lo tenían con un secuestro. Incluso con Jones y Collins, eso fue apenas doce años. Estaría fuera en ocho. Tal vez incluso seis con buen comportamiento.

      La pelea le disparó a Angelo y detuvo a la mayoría de sus hombres. Pero Larson le aseguró que las acciones de Angelo eran solo suyas. De hecho, sin O'Ryan para controlar a sus hombres, fue culpa del FBI que Angelo secuestró e intentó asesinar. O’Ryan ciertamente no podría ser considerado responsable por las acciones de otra persona. Trabajó para mantener su sonrisa despreocupada. Larson le contó sobre ese coño que el FBI mató a Angelo. Ella obtendría la suya al final. Tendría que avisar a Mikos. No hay negocio como negocio familiar. La agente Marsha Tompkins hizo su lista. Era una lista larga. Tenía ganas de tachar algunos nombres de esa lista.

      Intentó escuchar el proceso. Eso es lo que Larson lo llamó "procedimientos". El juez era altanero. Ella lo miró con desprecio. Cómo todo el mundo. No fue diferente crecer en Limerick, o Boston, o Chicago. Su labio se curvó por un momento. Ella estaba en su lista ahora también. Larson miró a O’Ryan de vez en cuando. Hablaba cuando era su turno. Todo lo que O’Ryan tenía que hacer era sentarse allí con su traje y parecer despreocupado. Con Tupper Jones fuera de la foto, eso solo dejó a Caroline Collins. Ella era una cucaracha. Pensaste que la pisabas y ella apareció una y otra vez. Si ella no estuviera del lado de Dudley Do-right´s del mundo, sería una excelente ... Bueno, él no sabía qué, exactamente. Ella era una inteligente. Ella había tenido su propio enfrentamiento con el elemento criminal de Chicago, pero también con la élite de Chicago. Había oído que ella solía ser una estafa, o una ladrona de arte o algo así. Eso es lo que pasa con las mujeres inteligentes: siempre estaban planeando algo.

      Él trataría con Caroline Collins más tarde. Él esperaría su tiempo en prisión. Él todavía tendría control completo sobre sus muchachos. Él no se preocupó por los chivatos. Él sonrió. Gabe Larson sería su intermediario. Obtendría su caos, y nadie sería sabio para él.

      El juez hizo una seña a la mesa de enfrente. Doula Breech se puso de pie y se alisó el pantalón. Ella estaba allí en su comparecencia, y sus ojos se clavaron en él cuando expuso su caso. Sus palabras eran sobre un joven estafador que trataba de cambiar su vida. Su historia derritió los corazones del jurado. Se comieron esa mierda. Ella siguió hablando de su inocencia de los cargos de asesinato formulados contra él. Podían probar que Malcolm O'Ryan era el cerebro detrás de todo. Él contuvo la burla. Se echó hacia atrás mientras el circo continuaba. Él haría su tiempo, y luego conseguiría el suyo. Su venganza contra estos tontos sería épica. Era un hombre paciente.
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      El juicio avanzó inexorablemente hacia adelante. Todos se sintieron aliviados después de tres horas cuando el juez ordenó un receso para permitir que el jurado, el público y otras partes interesadas tuvieran la oportunidad de ir al baño. O’Ryan solicitó un descanso. Esperaba toparse con Christian y poner el temor de Dios en la pequeña mierda. Él no tuvo la oportunidad. Esa agente latina se quedó al lado del niño todo el tiempo que estuvo en el pasillo. O’Ryan sabía que encontraría el momento antes o después de que terminara el juicio para cuidar de Christian Parsons. Me dijo que podría "conversar" con Christian en la habitación de los hombres, ese agente no lo seguiría, pero el niño no fue al baño. Sin embargo, en realidad no importaba. Doula Breech tenía, en el mejor de los casos, evidencia circunstancial. Gabe Larson logró desacreditar a todos los testigos. Se veía bastante sólido. Tenía algunos amigos que heredó de Guastavino y examinó a algunos de los juristas. Nada sólido, pero podía leer la habitación. Observó sus rostros y supo que una buena intimidación a la antigua no era necesaria. Haría el poco tiempo que tuviera que hacer en silencio y saldría de un hombre reformado.

      Cuando la sala se llenó de nuevo, O’Ryan sonrió para sí mismo. Se sentía bastante engreído. Sin el Agente Saxx para dar el resumen de su operación, todo fue un rumor. Y con Angelo fuera de la foto, no tenían a nadie para alimentar la narrativa. No es que Angelo se quejaría. Ese no era su estilo. Gabe Larson le dijo que los federales mantuvieron la noticia de la muerte de Frankie Saxx fuera de los periódicos. Christian Parsons estaba esperando afuera de la corte. O’Ryan y Larson volvieron a su mesa asignada y esperaron a que se reanudara el juicio.

      Doula Breech estaba de pie frente al estrado del juez. Era obvio que ella quería hablar con el juez antes de que se reanudara el juicio. El juez señaló a Larson, y caminó hacia el estrado. O’Ryan los observó a los tres en una acalorada discusión. Larson miró a su cliente más de una vez. Tendría que hablar con su abogado sobre su cara de póquer. Larson y Breech volvieron a sus mesas, y Larson se inclinó hacia O’Ryan.

      "Tienen un par de testigos sorpresa", susurró. "El juez dice que tienen un hombre sin hogar y un paramédico fuera de servicio que estaban en el área cuando el FBI derribó a Angelo".

      O’Ryan asintió con la cabeza a su consejero y mantuvo su apariencia de confianza. Su abogado podría haber sido un poco aprensivo, pero esto era normal para el curso. O’Ryan podría soportar cualquier cosa con una sonrisa en su rostro.

      El alguacil mantuvo la puerta abierta para un escuálido hombre de mediana edad con un traje de tienda de segunda mano. O’Ryan sonrió. Ni siquiera trataron de limpiarlo. Levantó la mano y juró sobre la Biblia para decir la verdad. Se sentó en la silla del testigo con los hombros cuadrados y la espalda recta. O’Ryan no estaba impresionado por este espécimen de humanidad. Se recostó en su silla para ver qué tenía que decir el indigente.

      Bla, bla, bla. El hombre sin hogar encontró cuerpos presuntamente arrojados del almacén. El puente tenía tráfico a todas horas de personas muy inescrupulosas. Larson respondió que, tan cerca de la ciudad de chabolas, esos "individuos sin escrúpulos" podrían haber sido miembros de la comunidad sin hogar. Todo fue muy aburrido. Si algo de eso fuera cierto, ¿qué podría tener que ver con O’Ryan? Su gran revelación fue un cuerpo reciente que encontró. Podría haber sido Tupper Jones. La descripción era bastante vaga.

      El hombre sin hogar se retiró, y un paramédico fue juramentado. Más bla, bla, bla. O’Ryan sintonizó todo el asunto. Era más interesante pensar en lo que haría si tuviera a esa agente latina, o Caroline Collins, a su alcance. Escuchó que Collins no se movía de esa manera, pero tal vez ella solo necesitaba ...

      ¿Qué?

      "... él dijo que su nombre era Tupper", dijo el paramédico.

      "¿Qué hiciste por Tupper?", Preguntó Doula Breech.

      "Le limpié la herida de la cabeza, estabilicé su muñeca rota y lo llevé a Northwestern", respondió el paramédico.

      "Bueno, entonces", dijo Breech, "Creo que es hora de que tengamos noticias de Tupper Jones".

      O'Ryan y Larson se sentaron derecho. El paramédico se retiró, justificado por el juez. Las puertas de la sala del tribunal se abrieron y entró Tupper Jones. Estaba vestido con un traje, con el brazo en cabestrillo. Tenía una venda blanca que casi le cubría un ojo y se movía cautelosamente.

      Oh, Dios mío, pensó Oyanyan, lo acosaron para obtener la compasión del jurado.

      O’Ryan sintió que su sonrisa se deslizaba por primera vez en el tribunal. Se quedó mirando dagas a Doula Breech. Tal vez el día de hoy no iba a ir como estaba previsto, después de todo.
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      Dos semanas antes…

      El juicio de Malcolm "Morris" O'Ryan debía comenzar en unos pocos días, pero con la recuperación de Tupper Jones, el juez decidió posponer el juicio hasta que Tupper y Christian pudieran superar el trauma de la última semana. El juez se reunió con Doula Breech y se decidió que un retraso de dos semanas permitiría al FBI y al departamento de policía de Chicago reunir a más de los cómplices de O’Ryan. Doula declaró que el retraso solicitado permitiría un informe adecuado de la muerte de la agente del FBI Frankie Saxx. Limpiar el nombre de Christian reforzaría su credibilidad, y él acudiría al juicio con "manos limpias". Doula hizo sugerencias para ayudar a los jóvenes a cambiar su vida, pero aquellos que estaban involucrados en el caso Guastavino sabían que el enfoque de Doula era clavar O 'Ryan. Una condena de O’Ryan ayudaría en gran medida a obtener una condena en el caso Guastavino.

      Christian no estaba satisfecho con la espera del juicio. El FBI tenía un gran interés en el bienestar de Caroline, Christian y Tupper. Ella insistió en que estaba lo suficientemente bien como para dejar el hospital, pero era más fácil tener a los tres en habitaciones contiguas, con el resto del piso libre de otros pacientes y personal. La lección aprendida con la participación de Lucía en el secuestro de Tupper fue difícil de olvidar para cualquiera. Mantuvieron el estado de los tres en secreto.

      Caroline se sentó en el sofá de su habitación del hospital con la pierna elevada sobre un taburete rodante acolchado. Todos los que la visitaron trataron de decirle que ese taburete era solo para uso de los médicos, pero Caroline, siendo Caroline, se negó a consentir. Christian siguió su ejemplo, y más de un agente del FBI tuvo que saltar fuera del camino de Christian corriendo en el taburete de su habitación. Actualmente, estaba girando lentamente en círculos en la habitación de Caroline. Pensó en una reunión reciente que había tenido con Doula Breech.

      "¿Christian?"

      La voz de Caroline era tranquila en el pulso tranquilo de un piso del hospital que no estaba en uso. Christian pensó en el camino que lo había llevado a este punto. Tenían tiempo para prepararse. La grabación de Kimberly fue tanto la exoneración de Christian como la evidencia condenatoria contra O’Ryan. Esperaba que Tupper pudiera testificar. Todo lo que Christian quería hacer era correr. Solo aléjate lo más lejos posible de O’Ryan y Chicago. Su madre vivía en Pittsburgh, Pennsylvania. Ella lo aceptaría, pero los matones del FBI y O’Ryan lo buscarían allí. Golpeó su pie contra la cama abandonada de Caroline, la tobillera de vigilancia haciendo una grieta satisfactoria contra el marco.

      "¡Christian!" Caroline lo amonestó.

      Él suspiró. "¿Qué?"

      Caroline le dio unas palmaditas en el cojín a su lado. "Tenemos que hablar", declaró.

      Suspiró de nuevo, pero se levantó y se giró para ver cómo el taburete rodaba por el suelo y se instalaba frente a la puerta cerrada. Suavemente se sentó en el sofá para no empujar la pierna curativa de Caroline. De los tres, tuvo el menor número de lesiones.

      Caroline le puso la mano en la rodilla. "Conozco esa mirada", declaró.

      "¿Cuál mirada?"

      "Estás pensando en conejos".

      Christian se pasó las manos por la cara y se peinó el cabello rizado con los dedos. "Tal vez", admitió finalmente.

      "Sabes que no podrás escapar de esto, ¿verdad?"

      "No puedo quedarme en Chicago", respondió.

      "Lo sé, pero necesitas salir de aquí de la manera correcta".

      "Mi mamá me va a poner para arriba. Tengo un tío en Arizona. Hay lugares para ir ".

      Caroline sonrió. "Tal vez conseguir que el FBI cubra sus planes de viaje, ¿verdad?"

      Christian la miró a los ojos, y él le dio un pulgar hacia arriba.

      "Bueno, si significa algo para ti, me alegra que hayas decidido quedarte".

      Christian preparó una respuesta sarcástica, pero un golpe rítmico en la puerta interrumpió su momento.

      "Entra", gritó Caroline a la puerta.

      Kimberly abrió la puerta, su torso cruzó el umbral y frunció el ceño a Caroline. "Las palabras clave están en su lugar por una razón", se quejó a su amiga.

      "Kimberly", respondió Caroline, "este piso está repleto de FBI. Estoy seguro de que estamos a salvo ".

      Kimberly se burló. "Sí, bueno, me parece recordar haber corrido por mi vida en un hotel de una farsa deshonesta no hace mucho tiempo". Ella adoptó un acento sureño exagerado. "Deberías saberlo", dijo ella, "¡tú también estabas allí!"

      Caroline puso los ojos en blanco y Kimberly cruzó la puerta blandiendo una bolsa de papel, la parte superior curvada y la grasa manchando el costado. "Los agentes del FBI dieron a tu sándwich de panza de cerdo una vez más". Hizo una pausa. “Je, cerdos y puerco. Supongo que se llaman unos a otros.

      "Es eso ..." preguntó Caroline.

      Kimberly sonrió. "Sí. Decidí dirigirme a la calle New Orleans y recoger tu favorito”. Ella sacó la bolsa. "Casi no tenía suficiente dinero en efectivo. Me encontré con un músico callejero talentoso en West Chestnut ".

      Caroline sonrió y recibió la bolsa. "Al menos este establecimiento sabe cómo evitar los dedos de la gran banca, ¿verdad?"

      "Me heriste, señora", comenzó Kimberly, pero aparentemente decidió que el atractivo de los sándwiches de panceta de cerdo era demasiado grande para interpretar al mártir que sufría. "¿Y bien?" Preguntó ella. "Hacer con los sándwiches". Tiró del taburete errante, y Caroline distribuyó los sándwiches bien envueltos a los tres.

      La pila de envoltorios y servilletas fue un testimonio de la calidad del pequeño restaurante con dosel amarillo entre West Chestnut y West Locust. O tal vez a la calidad de la comida provista por la cafetería del hospital. El debate sobre el pescado y las papas fritas, los tacos y los sándwiches de panza de cerdo no se decidió en el momento en que les tomó comer los sándwiches, pero Caroline estaba feliz de que Kimberly hubiera hecho el viaje hacia el lado norte.

      "Me encontré con Tiffany en el pasillo", declaró Kimberly.

      "¿Cómo está Tupper?" Preguntó Caroline.

      "El despertó. Fue solo por un minuto, pero el doctor Cabasola dice que es una buena señal ".

      Christian notó un destello en los ojos de Kimberly. Caroline sonrió y palmeó la pierna de Kimberly. "Eso es una buena noticia", insistió. "¿Podemos ir a verlo?"

      Kimberly se encogió de hombros. "¿Cuándo nos ha detenido el permiso?"
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      Tupper recordaba muy poco de su terrible experiencia. Un lapso en la memoria fue común después de un trauma. Recordó que Sam lo rescató y el paramédico que lo llevó al hospital. Recordó el almacén y el puente que no iba a ninguna parte. Recordó que había salido en la parte trasera de una ambulancia; la suave mecedora lo arrulló para dormir. Escuchó suave música clásica que emanaba de la cabina. Era consciente de que alguien lo estaba vigilando regularmente durante el viaje. Quería ser útil, pero estaba demasiado fuera de lugar para ayudar a guiar su cuidado. Los arranques y las paradas llevaron a más balanceo, y con eso, más sueño. Se despertó por un momento cuando una ráfaga de aire frío golpeó su cuerpo. El ruido a su alrededor lo llevó a la superficie, y estaba lo suficientemente lúcido como para responder preguntas sobre su ataque. No pasó mucho tiempo hasta que estuvo en una cama blanda y durmió más. El crepúsculo era la mejor manera de describir el estado. Su cuerpo estaba flácido y relajado. No estaba seguro de cuánto tiempo estuvo acostado en la cama blanda, pero en algún momento sintió que una mano lo sujetaba. Alguien le susurró al oído. La voz era familiar, pero en su condición, no podía estar seguro de quién era.

      Oyó el zumbido. Era una melodía familiar, canturreada de una manera familiar, por una voz familiar. Flotó a la conciencia y lentamente abrió los ojos. Ojos familiares se encontraron con los suyos.

      "¿Tupper?" Tiffany preguntó en voz baja.

      Sonrió, murmuró su confirmación y permitió que sus pesados párpados se cerraran.

      "Duerme, querida", insistió Tiffany. "Estaremos aquí cuando despiertes".

      Su voz era un consuelo. Se envolvió en ese consuelo y durmió solo un poco más. Cuando volvió a abrir los ojos, se trabaron con los vibrantes azules de Tiffany. Su cabello estaba un poco desordenado, tenía una manta sobre los hombros y él se estremeció al recordar cuando Joseppi Berarducci rompió la puerta de su casa de piedra rojiza siguiendo las órdenes de Andre Guastavino. Parpadeó, despejó el pensamiento de su mente y forzó una sonrisa que esperaba no pareciera un ceño fruncido.

      "¿Tiffany?" Susurró.

      Se inclinó sobre su marido, con los ojos muy abiertos y húmedos. Ella sollozó antes de apretar su mano entre las suyas.

      "Tupper".

      Tupper no necesitaba ser un investigador experimentado para leer todas las emociones contenidas en la declaración de su nombre. Él cambió su cuerpo y aceptó su suave beso. A fin de cuentas, no era una mala manera de despertar.

      Cuando se separaron, él hizo la pregunta obvia. "¿Como llegué aquí?"

      Recordaba piezas de su terrible experiencia, pero la mayor parte de la narración era un borrón borroso. Ella lo abrazó de nuevo; Su contacto con sus costillas era doloroso, pero él lo escondió por su bien.

      “Alguien te encontró cerca de un campamento de personas sin hogar, y llamaron a un paramédico. Cuando llegaste a la sala de emergencias, a Christian le estaban haciendo un chequeo y te reconoció. Nadie sabía quién eras.

      "Hmmm", entonó Tupper. "Será difícil obtener una nueva licencia de conducir y tarjetas de crédito".

      Tiffany puso los ojos en blanco.

      "Entonces", continuó, "¿cómo me identificó Christian Parsons?"

      Tiffany sonrió. "A Kimberly Smyth, empresa conjunta de Christian Parsons".

      Tupper se burló. "¿Qué? ¿No Caroline Collins?

      "No, ella estaba detenida aquí después de que ustedes dos intentaron vencer al Lago Michigan". La sonrisa de Tiffany se desvaneció. "La Oficina se negó a negociar con los hombres de O’Ryan cuando arrebataron a Christian para usarlo como rehén".

      "Tiene sentido. Ya no robo un cheque de pago del FBI, pero conozco el libro de jugadas ”.

      “Casi explotó en sus caras. El chico de Ryan estaba a punto de matar a Christian. Marsha lo derribó, y Sykes consiguió que Kimberly grabara a Angelo presumiendo de sus hazañas ".

      "Kimberly?"

      "Sí, Christian fue a un almacén de O’Ryan usando un cable para averiguar dónde te estaban reteniendo".

      Los ojos de Tupper se estrecharon. "¿Y Caroline estaba bien con los dos arriesgando sus vidas?"

      "Ellos consiguieron un poco de músculo de la calle para ayudarles a lo largo".

      Tupper parpadeó y frunció el ceño.

      "Querían rescatarte", dijo ella. "Si podían probar la inocencia de Christian, tenían que intentarlo".

      "¿Y seguiste con esto? ¡Sabes lo peligroso que es esto, Tiffany!

      “No es más peligroso que Christian ir a prisión por asesinato. ¿Qué crees que O’Ryan le habría hecho por dentro? "

      Tupper gruñó. Lo que su esposa dijo sobre Christian Parsons y la prisión probablemente fue cierto.

      "Además", continuó Tiffany, "el plan funcionó. El verdadero asesino del agente Saxx le confesó a Christian, y Kimberly lo grabó todo. Hughes ha estado caminando con esa ridícula sonrisa de él ".

      Oyan Ryan ... Tupper pensó, y sintió un escalofrío correr por su espina dorsal. O’Ryan era como un cáncer. Siguió tomando y tomando, sin importarle las consecuencias para quienes lo rodeaban. Fue brutal con su tripulación y los alentó a hacer lo mismo. Guastavino era un bastardo, sin duda, pero le faltaba la crueldad casual que O’Ryan tenía en abundancia. Tupper dudaba que O’Ryan tuviera la inteligencia para jugar el juego largo como Guastavino. Matar a Frankie para reclutar a un estafador de bajo nivel como Christian Parsons no era algo que Guastavino intentaría. ¿La idea de que alguien como O’Ryan podría ser libre de manejar su sentido de justicia distorsionado en Chicago? Carecía de los medios para expresar su disgusto por ese escenario, y no se debía a su condición disminuida. Su cabeza golpeó en respuesta a la rabia impotente que sentía. No permitiría que los hombres de O’Ryan redujeran sus acciones. Los hombres así pueden entender la violencia, pero cuando se encuentran con una mente aguda como la de Caroline o la de Tupper, no pueden evitar hacer nada. Se curan las costillas rotas, la torcedura de la muñeca y una conmoción cerebral. Incluso la carga emocional que una prueba como esa causó se desvaneció con el tiempo. Nunca se olvidó, pero ese trauma nunca podría definir a un hombre como Tupper Jones. Él era el hombre que era a pesar de sus tribulaciones, no a causa de ellos. Tupper se dejó caer de nuevo en su cama. Tiffany le besó la frente y se alisó el pelo.

      Ella le susurró al oído. "Duerme, Tupper. Le haré saber a Caroline que estás despierta. Ella querrá verte de inmediato ".
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      Tupper disfrutó el paso del tiempo de la manera en que solo una persona convaleciente de una lesión podría hacerlo. Podrían haber pasado minutos u horas desde que habló con Tiffany. Realmente no importaba. Estar confinado en un lugar incapaz de hacer algo normalmente lo molestaría como algo atorado en sus dientes que simplemente no podía salir, ¿pero recuperarse? Esa era una tarea con un objetivo final. Algo en lo que él podría trabajar. No desconfiaba de los hospitales como Kimberly, ni temía a los hospitales y los médicos como lo hacía Caroline. Estaba contento de permitir que los profesionales hicieran su trabajo.

      Estaba acostumbrado a la respiración de Tiffany en la noche, e incluso a sus ronquidos, pero nunca lo admitiría ante nadie. Él podía identificar su respiración incluso en la habitación del hospital. Había un segundo ritmo en la habitación. No conocía un ritmo íntimamente, pero era familiar. Se preguntó si una persona ciega podría diferenciar entre las personas en función de su respiración. Se abrió los ojos de mala gana. El pelo castaño ocultaba uno de sus preocupados ojos marrones. Caroline tenía una tez mucho más clara que su madre, pero su rostro pálido la hacía parecer un vampiro de una de esas horribles películas. No vio esa mierda, pero Tiffany era una ávida fanática. No de la historia, o de la terrible actuación, sino de la cursi de la película. Ella era un tipo de chica monstruosa de la semana. Cuando Sara se fue, solo Caroline y Kimberly compartieron el conocimiento secreto sobre su esposa.

      Caroline comenzó a alcanzarlo, pero ella detuvo su mano. Él no pensó que su respuesta fuera a nada de lo que hizo, sino a su propio temor de lo que representaba su mentira en la cama. Había tenido un par de meses difíciles, y él y Tiffany siempre estaban allí para ayudarla. La respiración de Tiffany se desvaneció, y el pestillo de la puerta se cerró con un clic. La broma habitual que definía su relación estaba ausente: Caroline se quejaba con el pelo. Tupper notó muletas que se apoyaban contra su cadera. No dudaba de que su presencia estuviera destinada a apaciguar al doctor Cabasola.

      "¿Cómo está la pierna?", Preguntó cuando el silencio se volvió ensordecedor.

      Caroline se encogió de hombros. Sus ojos fueron echados hacia abajo y lejos. Era su mirada culpable. "Está bien, supongo. Se supone que debo descansar y dejar que sane, pero ... "

      "Los hospitales te dan escalofríos", terminó por ella.

      Ella asintió y miró hacia otro lado.

      Tupper se rió entre dientes. No fue una risa de alegría o humor, sino de torpeza. "Lo siento", dijo, cuando Caroline se encontró con su mirada. "Este silencio es bastante incómodo".

      Caroline le devolvió la sonrisa. "Sí."

      "Entonces, eh, entiendo que Christian es la razón por la que recibo el buen trato".

      "Está en el pasillo", declaró Caroline. "Supongo que tenernos a todos juntos tiene sentido desde la perspectiva de Hughes. Retiraron el juicio de O'Ryan ".

      Tupper entrecerró los ojos. "¿Por qué ellos ..."

      "Todos estaban preocupados por ti, Tupper, incluso Christian".

      "Aprecio eso, pero ¿por qué retrasar el juicio? Doula Breech tiene que estar salivando para que O’Ryan esté frente a un jurado ".

      Caroline se encogió de hombros.

      "Caroline", exigió Tupper, "hay suficientes testigos para alejar a ese bastardo. ¿Qué me estoy perdiendo?"

      "Todos te estábamos esperando, Tupper. Usted es el primer testigo número uno. Piénsalo, hombre.

      Tupper asintió. "Supongo", dijo. Los ojos se le pusieron pesados. Incluso con todo el sueño que había tenido, todavía estaba agotado. Luchó por mantener los ojos abiertos.

      Caroline pareció entender. Ella le apretó la rodilla a través de la manta. "No vamos a ninguna parte, gracias al FBI. Necesitas descansar."

      Tupper asintió.

      "Me alegro de tenerte de vuelta, Tupper." Caroline agarró sus muletas. "Todo el mundo es."

      Los pasos de Caroline y las muletas arrastrándose se alejaron. El pestillo de la puerta hizo clic, y la única respiración en la habitación fue la suya.

      Cuando se desvaneció, no pudo evitar que su cerebro analítico trabajara en el caso y juicio de O’Ryan. ¿Era realmente un testigo? Lo mantuvieron cautivo, pero ¿qué pasa con Scar-chin y Raspy-voice? Recordó que uno de ellos terminó en el lago Michigan. ¿Fueron capturados? ¿Alguien podría probar sus lazos con Malcolm O'Ryan? Se había escapado de los matones de O'Ryan la primera vez. Si se hubiera quedado, probablemente hubiera muerto. Él era un testigo poco fiable en el mejor de los casos. Todo dependía de probar, más allá de toda duda razonable, que O’Ryan fue cómplice de los secuestros y del asesinato de Frankie Saxx.

      Su mente finalmente se rindió al sueño. El estado del ensayo de O’Ryan fue una complicación para otro momento.
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      Caroline se sentó junto a la cama del hospital de Tupper y lo vio caer en un sueño tranquilo. Su piel todavía se veía pálida, probablemente debido a la pérdida de sangre y otras lesiones. Pero Tupper estaba vivo, y en este punto, eso era todo lo que a Caroline le importaba. De alguna manera, él había destrozado a la tripulación de Ryan. El mensaje de Kimberly no tenía sentido. Angelo se jactó de que Tupper fue asesinado, así que no tenía sentido que Tupper estuviera allí ahora. Nadie escapó de las garras de O’Ryan. Ahora, Tupper, Caroline y Christian lo hicieron. Supuso que no era realmente Oyanyan quien los tenía, sino los hermanos Gutiérrez. Caroline sabía que mientras O’Ryan era un sociópata sin restricciones, Angelo y Mikos eran los verdaderos cerebros detrás de la pandilla de O’Ryan. Con Angelo muerto y O’Ryan en la cárcel, podría haber paz.

      Caroline suspiró y cambió su pierna herida. Era la misma pierna de la que los hombres de Guastavino le cortaron el subalternador y lo dejaron flotando en una copa de champán para que Tupper lo encontrara más tarde. Esa fue una semana difícil. Tupper estaba furioso, y después de que Berarducci irrumpió en su hogar, Tupper mostró un fanatismo decidido al desmantelar las operaciones de la familia Guastavino. Eso fue un contraste con el Tupper Jones que vio acostado en la cama del hospital. Descansó, roncando pacíficamente un poco. Caroline sonrió y bajó la oreja al pecho de Tupper. Su corazón latía con un ritmo constante. Esperaba que ese corazón latiera durante mucho tiempo.

      Se enderezó en la silla junto a Tupper y pasó los dedos por las muletas que el doctor Cabasola insistió en que usara. La puerta se abrió, y Tiffany asomó la cabeza en la habitación. Ella asintió y Christian la siguió. Su rostro mostraba alivio y él sonrió levemente. Era una sonrisa tímida, y se encontró con los ojos de Caroline solo brevemente antes de escanear el equipo médico que rodea a un Tupper dormido.

      Tiffany echó la cabeza hacia la puerta, y tanto Caroline como Christian asintieron. Siguieron a Tiffany al pasillo y luego a través de la puerta de la habitación de Caroline. Caroline arrojó sus muletas sobre su cama y se dejó caer en el sofá. Se encontró con los ojos de Tiffany y Christian y se tendió en el sofá. Sus piernas colgaban sobre el costado y luchaba por colocar almohadas para elevar su cabeza. Con un suspiro, Tiffany ayudó a hacer que Caroline se sintiera más cómoda.

      "Esto es para lo que son esas camas", declaró Tiffany, y apartó los rizos errantes de la cara de Caroline.

      "Podría ser", replicó Caroline.

      Tiffany miró a Christian por encima del hombro y él salió corriendo de la habitación.

      Caroline esperó hasta que Christian cerró la puerta y luego volvió la cabeza hacia Tiffany. "¿Qué tienes en mente?", Preguntó.

      El agente Hughes vendrá mañana a hablar con Tupper. Tiffany se sentó en el brazo del sofá cerca de la cabeza de Caroline. "Sykes me advirtió. Saben que Tupper está despierto. La doctora Cabasola piensa que es demasiado pronto, pero Doula Breech está ansiosa por prepararse para el juicio ”. Respiró hondo y dejó escapar el aire, sus labios formando una frambuesa. "Ni siquiera sé lo que creen que Tupper puede decirles. Quiero decir, O’Ryan ya estaba bajo custodia cuando fue secuestrado. Ya deberían haber comenzado el juicio. Me escoltaron a casa para alimentar a Stubby y lo dejé correr por el patio. Sus garras se están haciendo largas. Él necesita una caminata adecuada, o un ajuste, o algo así. ¿Por qué están esperando?

      Caroline sintió la frustración de su amiga. "Sabemos que fue O’Ryan quien secuestró a Tupper. Si usted y el doctor Cabasola no hubieran entrado, probablemente él también me habría atrapado ". Levantó la mano y apretó el muslo de Tiffany. "¿Tupper sabe lo que casi pasó?"

      "No", respondió Tiffany. "Lo estoy tomando despacio hasta que él está de vuelta y corriendo. Sin embargo, me temo que no tendré la oportunidad de hablar con él antes del juicio ".

      "Sin duda", suspiró Caroline. "Podría exigir que el juicio siga adelante. Es un hombre de convicción ".

      Tiffany acarició la mano de Caroline. La puerta se abrió, y Marsha se asomó.

      "¿Tiffany?" Preguntó Marsha.

      Tiffany se puso de pie.

      Te puedo acompañar a tu casa. Estoy seguro de que Stubby estará feliz de verte. "Ella sacó una bolsa de comida húmeda para perros y la sacudió. Debido a la alergia al maíz de Stubby, el Labrador negro solo recibía comida seca para perros sin maíz, además de los restos que Tupper le había infiltrado.

      Tiffany asintió y se volvió hacia Caroline. “Descansa un poco, Caroline. Tengo la sensación de que los próximos días se precipitarán ".

      Caroline cerró los ojos y escuchó a las otras mujeres salir y cerrar la puerta. Con suerte, pensó, con suerte, esto terminará pronto.
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      Christian suspiró y se frotó los ojos. La semana y media hasta el juicio de O’Ryan se amplió en una serie de reuniones y declaraciones. Caroline y Tiffany no estarían testificando, pero Christian y Tupper lo harían. Kimberly se negó a poner un pie en la sala de audiencias. Nada de lo que alguien dijo podía convencerla de que no era todo una farsa para atraparla en un perjurio. Tan inteligente como era Kimberly, sus diversas neurosis la hacían especialmente difícil de tratar. El FBI haría que Sykes presentara las pruebas y declarara su cadena de custodia. Illinois era un estado de consentimiento bipartidista y, como Angelo no dio su consentimiento para ser registrado, hubo una moción para desestimar la evidencia. Doula Breech argumentó que, dado que no era una conversación telefónica, estaba exenta de la ley de escuchas telefónicas de Illinois. Que desde que el FBI adquirió la grabación, pero no buscó ni realizó la grabación, fue admisible. Dado que la grabación subrepticia era un delito penal, Kimberly se negó a ser parte para incriminarse con las pruebas condenatorias.

      El flujo de visitantes en trajes y trajes de pantalón creció a medida que se acercaba el juicio. Christian no estaba al tanto de las conversaciones que se produjeron en la habitación de Tupper, pero el agente Steve Braxton se encontraba centinela frente a la puerta de Tupper. Kimberly se ofreció a preparar un dispositivo de escucha, pero Caroline rechazó esa idea de inmediato. Parecía que a la morena le gustaba lanzarle las palabras "consentimiento de dos partes" a su amiga. El traje de pantalón más importante fue Doula Breech. Su reunión con sus testigos fue una necesidad, y los agentes Sykes y Tompkins insistieron en que cualquiera que estuviera en la cama con Oyan Ryan no supiera que Tupper estaba allí. Por lo que sabían los criminales de Chicago, Tupper Jones estaba muerto.

      El hombre sin hogar y el paramédico testificarían. Si escuchabas a Doula Breech, Malcolm "Morris" Oyanyan estaba cayendo en una orgía épica de evidencia contra él. Cinco años serían el mínimo absoluto que serviría, y estaban presionando por una sentencia de por vida. Kimberly y Caroline tenían dudas, y se lo dijeron. Pero, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Correr de regreso a Pittsburgh? Esa no era la respuesta, y estaba empezando a gustarle Chicago. Además, todavía tenía que responder por su papel en los robos con la pandilla de O’Ryan. Doula insistió en que lo máximo que obtendría sería un año o dos, pero debido al alto perfil del caso, su coerción forzada y su inestimable asistencia al FBI, una condena de Oyan Ryan se traduciría en un servicio comunitario. Su aislamiento forzado en el hospital y el monitor de tobillo se consideraron arresto domiciliario, e incluso si lo hizo en algún momento, lo más probable es que continúe de esa manera. Después de todo, tenía información que aún podía usarse en el juicio de Guastavino.

      Todos parecían actuar como si el juicio de O’Ryan fuera un camino seco para perseguir a Guastavino. Todos los que están, excepto Doula Breech. Los rumores de que había oído hablar de ella parecían bastante precisos. Quería enterrar a Oyanyan, y nada iba a detenerla. Se reunió con cada uno de sus testigos para asegurarse de que su testimonio fuera coherente y realizar un interrogatorio simulado. Cuando el juicio comenzara, estarían tan listos como podrían estarlo.
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      El juicio finalmente comenzó. Christian tenía puesto un traje ágil. Él jugó su papel por casi tres horas antes de que el juez pidiera un aplazamiento. El abogado de O'Ryan, Gabe Larson, trató de desacreditar a Christian en cada revelación, pero el jurado y la galería no estaban comprando sus tácticas.

      El paramédico y el hombre sin hogar dieron su opinión, y cuando Doula hizo que Tupper interviniera, la sala del tribunal se quedó boquiabierta. Tupper reprimió una sonrisa. Estaba en la lista de testigos. Los dramas del crimen en la televisión estaban llenos de testigos sorpresa y confesiones del stand, pero en el mundo real, todo tenía un procedimiento. O’Ryan se mostró nervioso por primera vez desde que comenzó el juicio, y miró con dagas su consejo y Christian Parsons.

      "Coronel Jones", comenzó Doula. Ella utilizó su rango militar para establecer su credibilidad. "Coronel Jones, usted trabaja para la Oficina Federal de Investigaciones. ¿Es eso correcto?"

      "Correcto", respondió. "Mi equipo trabaja como una entidad contratada para el FBI".

      "Usted y su pareja, Caroline Collins, son la razón por la que O’Ryan fue arrestado, ¿verdad?"

      "Correcto", respondió Tupper. "Caroline y yo fuimos tomados como rehenes por los hombres de O’Ryan".

      “¡Objeción!” Gritó Larson. "Esto es un rumor".

      El juez levantó la mano y señaló con el dedo a Larson. "La declaración es como se registra. Continúa, Coronel.

      Tupper cambió su vista hacia la mesa del acusado. Larson se movió en su silla, y O’Ryan era la encarnación de la rabia justo debajo de la superficie. Mantuvo su rostro neutral, pero una sonrisa luchó para cruzar sus labios. Hubo satisfacción al ver a O’Ryan retorcerse. El bastardo merecía mucho más.

      Tupper continuó. "Los hombres de O'Ryan nos llevaron, y trataron de ahogarnos en el lago Michigan".

      Doula le sonrió. "¿Así que después de que te rescataron, te llevaron a un hospital?"

      Tupper se encontró con los ojos cada vez más maníacos de O’Ryan. "Sí", respondió.

      O’Ryan miró al jurado, su mandíbula se movía hacia adelante y hacia atrás. Doula asintió y continuó.

      "Mientras se recuperaba de casi ahogarse en manos de los hombres de O’Ryan, una enfermera entró en su habitación en su tercer día allí. ¿Qué pasó durante su visita?

      
        
        "La enfermera ... bueno, ella no era una enfermera en absoluto". Sus ojos se posaron en un hombre sentado en la galería detrás de O’Ryan.

        "¡De verdad!" Exclamó Doula, con la mano en el pecho. Tupper pensó que la teatralidad era innecesaria, pero Doula Breech tenía el mayor índice de convicción.

        "Sí", afirmó Tupper. "No lo sabía en ese momento, pero ella drogó mi sopa. Tuve sueño, y luego ella volvió a amenazarme. Sus ojos encontraron al hombre otra vez. Algo en su cerebro hizo clic. Reconoció al hombre, pero su memoria aún estaba borrosa.

        "¿Ella te amenazó?"

        "Ella inyectó algo en mi IV, y mi memoria se convirtió en. . . uh, borroso Ella me dijo que yo era colateral, me ató a una silla de ruedas y amenazó con matarme si pedía ayuda. Ella me llevó en una camioneta en el estacionamiento, y después de eso, es solo un borrón ".

        Maldita sea Me has disparado

        Sus ojos se ensancharon. Sus ojos se clavaron en el hombre sentado detrás de O’Ryan. Su corazón tronó en su pecho, y un gemido agudo invadió su oído. Doula le dio un codazo y el hombre de la galería no se dio cuenta de que estaba mirando fijamente.

        "Coronel Jones, ¿estás bien?"

        Quería mentir, decirle que todo estaba bien, pero su cabeza nadaba. Se balanceó, y Doula pidió un receso. El juez miró su reloj de pulsera y le concedió un descanso de quince minutos. El agente Sykes se adelantó y un murmullo impregnó la galería.

        "Agente Sykes", le susurró Doula a Sykes, "lleva a Tupper a la habitación de los hombres".

        Sykes asintió, ayudó a Tupper a ponerse de pie y mantuvo su mano en el codo. Tupper se tambaleó en un puesto y vomitó en el recipiente. Normalmente no era alguien que reaccionaba emocionalmente a algo, pero ese hombre ... El hombre de la galería le devolvió el recuerdo de la indefensión. El recuerdo dio paso a la misma sensación. Era un sentimiento que despreciaba pero que era incapaz de luchar.

        "Oye, jefe, ¿estás bien?" Sykes extendió su mano y levantó a Tupper para que se levantara. Sykes mantuvo su mano en el codo de Tupper y lo llevó al lavabo para enjuagarse la boca y salpicarle agua en la cara. Su reflejo en el espejo mostraba una cara pálida. Incluso con el tiempo de su recuperación, la reciente captura y tortura de los hombres de O’Ryan pesaron en su alma. Tenía un nuevo respeto por lo que Caroline había soportado hacía solo tres meses.

        Ese hombre detrás de O'Ryan. Él sabía quién era él. Después de reunir sus pensamientos, se volvió hacia Sykes. "Samuel, yo sé quién es ese hombre!"

        Sykes miró a Tupper. "¿Qué hombre, Tupper? ¿Debo llamar al doctor Cabasola? Tiffany está justo afuera.

        Tupper negó con la cabeza. "Doula Breech. Necesito hablar con Doula Breech.
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        Christian notó que Tupper estaba molesto. Tiffany, Caroline y Marsha Tompkins estaban en la parte trasera de la galería cuando el agente Sykes acompañó a Tupper fuera de la sala de audiencias. El trío siguió justo después. Un visiblemente pálido Tupper parecía como si pudiera colapsarse en cualquier momento. Todos los ojos estaban en el investigador repentinamente enfermo. El juez convocó un receso de quince minutos, y las personas comenzaron a hablar entre sí mientras se movían. Un hombre directamente detrás de O'Ryan se levantó con una mueca de dolor. Cojeaba por el pasillo y salía por la puerta. Doula Breech pronto lo siguió, y el hombre cojeando disparó algo en el cerebro de Christian. Christian quería seguir, pero como testigo material, no podía salir de la sala sin una escolta. El agente Sykes era su acompañante asignado del FBI, pero se había ido con Tupper. A Marsha se le asignó que se quedara con Tiffany y Caroline, y él podría haber logrado que ella lo acompañara afuera, pero no pudo llamar su atención antes de que siguieran a Tupper y Sykes. Christian finalmente convenció al agente Fergus de que un viaje a la comisaría estaba en orden.

        "Psst"

        Christian miró a su acompañante antes de volverse hacia Caroline en línea. Los agentes Fergus y Tompkins estaban a unos tres metros de distancia, hablando entre ellos y observando a la multitud alrededor de Caroline y Christian. Podían hablar sin ser escuchados mientras la línea avanzaba lentamente hacia el cajero.

        "¿Está Tupper bien?" Christian le preguntó a Caroline.

        Vio la mirada abatida en el rostro de Caroline cuando sus ojos marrones se encontraron con los suyos. Ella se encogió de hombros y susurró en respuesta: "Eso es lo que voy a descubrir".
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        Tupper se sentó afuera de la corte con Doula Breech. Marsha y Sykes, junto con Tiffany y Caroline, formaron un muro a la distancia justa para seguir escuchando y mantener alejados a los mirones. Tupper imaginó que el muro de silencio habría incluido a los agentes MacDonald y Fergus si no estuvieran mirando a O’Ryan y Christian respectivamente.

        "Agentes Tompkins y Sykes, acompañen a Srta. Collins y Missus Jones a la sala de audiencias. Dile a los alguaciles que despejen este pasillo.

        Tiffany y Caroline compartieron una mirada, pero permitieron que Marsha y Sykes los acompañaran de vuelta a la sala del tribunal. Pronto, un par de agentes judiciales salieron de la sala del tribunal y le pidieron discretamente a cualquiera que merodeara que siguiera adelante.

        "Me da la impresión de que quería hablar conmigo solo, señor Jones".

        Tupper asintió, su mente regresó por un momento a su tiempo con los hombres de O’Ryan.

        Se lamió los labios. "Lo vi ... el tipo con Angelo que se suponía que iba a matarme. Está en la sala del tribunal ".

        Los ojos de Doula se ensancharon. "Indíquelo cuando volvamos a entrar".

        Tupper asintió y se aclaró la garganta. "Le disparé ... en su muslo derecho".

        Doula asintió y le ofreció una mano para ayudar a Tupper a levantarse. Tupper suspiró y tomó la mano que le ofrecía. "Tenemos asuntos pendientes".
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      Tupper esperó en un estrecho pasillo fuera de la sala de audiencias. El martillo sonó a través de la puerta, indicando que el tribunal estaba de nuevo en sesión después del receso.

      El alguacil abrió la puerta. "Señor Jones. La corte está lista para ti.

      "Gracias". Tupper siguió al alguacil a través de la sala del tribunal hasta la caja de testigos. Caminó por la espalda y se colocó detrás de la silla.

      El juez lo miró. "Señor Jones, le recuerdo que todavía está bajo juramento".

      "Sí, Su Señoría".

      "Usted puede estar sentado. Señor Larson, puede proceder cuando esté listo.

      "Gracias, Señoría", respondió Gabe Larson mientras se sentaba para conversar con su asistente.

      La galería era a medias, en su mayoría reporteros esperando con sus libretas. Caroline y Tiffany se sentaron con Marsha en la última fila detrás de la fiscalía. El agente de seguridad de Tupper, el agente Braxton, estaba sentado en la primera fila junto al pasillo central. Unas pocas personas aleatorias fueron dispersadas por toda la galería. O’Ryan se sentó en la mesa de la defensa, alternando entre lucir petulante y luciendo como un coro.

      Larson dejó de conversar con su asistente, miró su computadora portátil y barajó algunos papeles. Tupper había estado en suficientes pruebas para conocer una táctica de pérdida cuando vio una. Si Larson intentara ponerlo nervioso, no funcionaría.

      Tupper se relajó y cruzó las manos sobre su regazo. La única persona a la que Larson estaba llegando era el juez.

      El juez se aclaró la garganta. "Vamos, señor Larson. Has tenido un receso para poner en orden tu defensa ".

      Larson se puso de pie. "Sí, Su Señoría." Caminó alrededor del escritorio hasta el centro de la sala de audiencias. "Señor Jones, indique su nombre completo para el tribunal".

      "Tupper Alpert Jones".

      "¿Y tus amigos te llaman coronel?"

      "Sí."

      "¿Cuál es su experiencia con la aplicación de la ley?"

      “Después de graduarme en West Point, fui a una escuela aérea y luego me asignaron a Fort Bragg como segundo teniente. Mandé un pelotón de la Policía Militar para la Vigésima Primera Compañía de la Policía Militar. Como primer teniente me asignaron a ...

      El matón de O'Ryan de la tercera fila se levantó de un salto y se presentó ante el tribunal. Empujó a través de las puertas batientes y sacó un arma blanca en forma de pistola de su abrigo. El matón miró al alguacil, que había sacado su pistola, pero no la levantó, y gritó: "Muévete y le dispararé". El matón apuntó el arma en dirección a Tupper.

      En la galería, el agente Braxton sacó su pistola, apuntando al matón. En la parte posterior de la galería, Marsha empujó a Caroline y Tiffany detrás de los bancos y los cubrió con su cuerpo. Tupper se puso de pie. No era lo más inteligente tácticamente, pero si él iba a morir, estaría en sus pies. El matón se acercó más a Tupper. Tupper recordó que el nombre de este matón era Kyle.

      Kyle estaba a diez pies de distancia, y Tupper podía ver claramente el arma. La bruma de vez en cuando en la que pasó la mañana se había ido. También desaparecieron las inquietudes que tenía, y el estómago nervioso. Estaba en la zona. El arma parecía ser un calibre 38. Era un modelo barato impreso en 3D, bueno para una foto o dos. Para golpear cualquier cosa, tenías que estar casi parado en tu objetivo. Por los movimientos nerviosos de Kyle, Tupper estaba seguro de que estaba en algo para ayudar a calmar sus nervios. Probablemente disminuyó el dolor en la pierna del hombre.

      Tupper levantó las manos. "Está bien, hijo", dijo Tupper. "No quieres hacer esto. Mira dónde estás ", dijo Tupper, y él saludó a la sala de audiencias.

      "Cállate. Cállate ", dijo el matón en respiraciones cortas. "Si no lo hago, la matarán".

      "Matar a quien? Si me lo dices, puedo ayudarte.

      Los ojos de Kyle se movieron rápidamente mientras la pistola vacilaba. "¡Mi novia!"

      Tupper mantuvo su voz tranquila y amistosa. "¿Quién la tiene?"

      "¡Él lo hace!" El matón se dio la vuelta y apuntó con la pistola a Oyanyan.

      "Puedo ayudarte", dijo Tupper. "El FBI conoce a la pandilla de Oyanyan, y sus casas de seguridad, hombres y autos. Soy un detective privado. Si él la tiene, puedo encontrarla.

      "No lo escuches, tonto", gruñó O’Ryan. "Dispárale."

      "Baja el arma, hijo", dijo Tupper. "Sé inteligente acerca de esto. No has hecho nada. Todavía puedes alejarte, y yo puedo ayudarte. Solo tienes que bajar el arma.

      La cabeza del matón giró entre Tupper y O’Ryan.

      "No lo hagas, ella está muerta", dijo Oyanyan. "No hay nada que estos pies planos puedan hacer para salvarla. Ella ya está a mitad de camino hacia el fondo del lago ".

      "Tú lo haces y él sale libre. Después de lo que sucedió en el muelle, ¿en serio crees que la dejará vivir? ", Dijo Tupper. "Soy tu única opción".

      El matón vaciló, pero mantuvo el arma apuntando a Oyanyan. Tupper se arriesgó. Saltó la pared de la caja del testigo, dio dos pasos, bajó la cabeza y el hombro y abordó al matón por un lado. El arma se disparó con un estallido. Braxton y el alguacil se unieron a la pila. Ellos aseguraron el arma y esposaron a Kyle. El alguacil puso a Kyle en pie y Braxton ayudó a Tupper a levantarse.

      "¡Tu honor! Necesitamos una ambulancia ”, gritó Gabe Larson.

      O’Ryan se desplomó sobre la mesa de defensa, un charco de sangre expandiéndose en el suelo.

      "Necesita un forense", murmuró Tupper.

      Caroline, con Tiffany y Marsha a la zaga, se abrió paso hacia Tupper.

      "Tupper, ¿estás bien?" Caroline exigió con suavidad.

      Tupper se frotó las costillas debajo de la chaqueta. "Estaré bien. Podría haber hecho más grandes los moretones en mis costillas ".

      Caroline puso los ojos en blanco. "Deberías haberlo dejado a alguien más joven".

      "No soy tan viejo todavía".

      "Piensas que puedes jugar al linebacker medio para los Bears".

      "Fue un buen ataque, señor", dijo Braxton.

      Las puertas de la sala del tribunal, tanto la principal como la lateral, se abrieron, y la mejor sala de Chicago inundó la sala.
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      "Entonces, ¿cuándo protagonizas tu propia película de acción?"

      Tupper miró de la televisión en su habitación del hospital a Caroline y de regreso.

      "Vamos, Tupper", bromeó Caroline, "fue un derribo digno de un hombre diez años menor que tú".

      Tupper gruñó y apretó el botón adjunto a su cama de hospital para subir el volumen de la televisión.

      "Quiero decir", continuó Caroline, "estás fingiendo una enfermedad para hacer que ese personaje de Kyle se abalance, puro brillo".

      "No estaba fingiendo".

      La sonrisa de Caroline se desvaneció. "Eh?"

      Tupper suspiró y presionó el botón para apagar la televisión. "No lo estaba fingiendo. Realmente estaba fuera de eso ahí dentro ".

      Caroline agitó su mano para que continuara.

      Recordé a Kyle del almacén y del muelle. Estaba absolutamente aterrorizada cuando lo vi de nuevo, y no me gustó esa sensación ".

      "Bueno", razonó Caroline, "has tenido tu parte de roces con gente mucho mejor entrenada que Kyle Sampson".

      "Sí, pero yo estaba en uniforme o tenía la copia de seguridad de mi compañero del FBI en esos momentos".

      Caroline asintió.

      "He entrenado la mayor parte de mi vida adulta para ser agudo, y siempre en el punto. Simplemente me molesta estar tan fuera de control como eso. Tan impotente. Tupper se burló de la última palabra.

      Caroline se levantó del sofá y se sentó en la cama de Tupper. “Les pasa a todos eventualmente. Pasamos por la vida pensando que somos los dueños de nuestro propio dominio, pero en realidad, todo es una mierda. Acabas de tener a alguien que oscila completamente tu visión de ti mismo y del mundo que te rodea. Intelectualmente, sabías que hay algunos hombres bastante malos por ahí. Incluso has visto las consecuencias, pero para que te suceda. . . bueno, eso es algo para lo que nadie, nadie, está preparado ".

      Tupper abrió la boca para responder, pero las voces en el pasillo se hicieron más fuertes, seguidas de un golpe en la puerta. "Entra", gritó Tupper.

      Marsha y Sykes cruzaron la puerta. "Ahora sé cómo se siente", declaró Marsha. Sykes asintió con la cabeza.

      "¿Cómo se siente?" Preguntó Caroline.

      "La revisión después de la acción", respondió Marsha. "Tupper siempre nos hizo hacer el informe, pero ahora tenemos nuestros propios sarcasmos".

      Tupper frunció el ceño. "MacDonald y Fergus?"

      Sykes se animó. "Buenos agentes. Bien, los agentes finos los dos.

      "Mmm hmmm", respondió Tupper.

      "Ella tendrá que acostumbrarse a eso, supongo". Sykes se puso serio por un momento. "¿Escuchaste que Hughes finalmente se retirará?"

      Tupper resopló. "He escuchado eso antes".

      Marsha le dio un codazo a Sykes en el costado. "Tupper fue preparado para hacerse cargo de Hughes antes ... uh, bueno, ya sabes lo que pasó".

      "¿Estás en línea?" Preguntó Caroline.

      Marsha se encogió de hombros. "Tal vez."

      "No dejes que te llene de arena", insistió Sykes. "Ella está lista para la jefa de división, y voy a ser un agente de supervisión sobre MacDonald y Fergus. Ya sabes, tu antiguo trabajo sobre Marsha y yo.

      "¿Qué pasa con Flat Face?" Caroline bromeó.

      Marsha frunció el ceño. “El agente Braxton encabezará el grupo de trabajo interinstitucional contra el crimen organizado. Con las operaciones de Guastavino paralizadas, habrá muchos tontos como O’Ryan tratando de hacer su parte. Braxton los mantendrá bajo control ".

      "Eso es una buena noticia", respondió Tupper. "¿Qué pasa con Christian?"

      Marsha agitó sus cejas.

      "No ..." se lamentó Caroline.

      "Sí", declaró Marsha. "No está haciendo ningún tiempo por su papel en los robos, o por huir de la ley, pero está en libertad condicional por veintitrés meses más. Él va a ser mi informante confidencial ".

      Sykes dio una palmada. "Bueno, con el fallecimiento de Malcolm O'Ryan, no hay razón para mantenerlos a todos aquí. El hospital se alegrará de tener su piso de vuelta, y estoy seguro de que Tiffany también querrá que este gruñón regrese ”. Enfatizó la última parte al saludar a Tupper.

      Kimberly y Tiffany saltaron a la habitación. Marsha y Sykes saludaron y salieron de la habitación. Las mujeres recién llegadas asistieron a sus respectivos cargos en la puerta y por el pasillo hasta el banco del ascensor.

      Mientras esperaban el sonido del ascensor, Tupper palmeó a Caroline en el hombro. "Todavía tenemos casos que revisar, ya sabes".

      Caroline suspiró. "Todo bien. ¿Mañana en mi casa?

      Tupper entrecerró los ojos. "Pensé que lo haríamos en la oficina".

      Caroline le guiñó un ojo. "Para mí es bastante difícil llegar a la zona residencial en mi condición actual". Kimberly le tendió una muleta a Caroline y ella la blandió como un talismán. "Órdenes del médico".

      "Bien, Caroline", resopló Tupper. "Tu apartamento. Ocho en punto."

      "Pero, mi hermoso sueño!"

      "No lo empujes, Caroline".

      Las puertas del ascensor se abrieron. Caroline y Kimberly se apresuraron a entrar, y Kimberly apuñaló el botón "Cerrar puerta".

      "Divertido", declaró Tupper, entrando en el ascensor. "Sabes que ese botón no hace nada sin la clave de acceso de un bombero".

      Kimberly se cruzó de brazos. "Sí. Sí, ¡pero esperaba que el ascensor no lo supiera! "

      Se despidieron frente a la entrada principal del hospital. Era difícil creer que había pasado un mes. Sus vidas fueron interrumpidas, pero, de nuevo, eso siempre parecía ocurrir en la ciudad ventosa. Tupper y Tiffany se dirigieron al estacionamiento, mientras que Caroline y Kimberly se dirigieron a la estación de metro más cercana. Mañana será otro día.

    

  







            Un vistazo a

          

          

      

    

    






Los Misterios de Tupper Jones, Libro Tres

        

      

    

    
      El caso comenzó un martes con un pequeño Origami de un Lobo verde encontrado en el Museo de Arte Contemporáneo de Chicago.

      Normalmente, un pedazo de papel no sería causa de alarma. A menos que, por supuesto, se descubra dentro de una caja fuerte cerrada que contiene valiosas obras de arte. Entonces, ¿dónde antes estaba un Lobo Zuni de jade de tres por tres centímetros, ahora se encontraba este lobo de Origami en su lugar, provocando la sospecha del FBI y el personal del museo.

      Asimismo, el curador del museo estaba furioso porque el robo tuvo lugar en medio de la noche sin que nadie notara el intercambio hasta poco antes de que el museo fuera programado para abrir. El curador exigió que la consultora con el nombre de Caroline Collins fuera llamada. El FBI contactó a Tupper y su relación contractual con la oficina local de Chicago continuó una vez más. Marsh, a quién Tupper había supervisado cuando estaba con la oficina local de Chicago, había ascendido a agente especial a cargo. Después que el golpe uno-dos de Andre Guastavino seguido por Malcolm O'Ryan en el lapso de dos meses fuera suficiente para que el ex SAIC Hughes se retirase finalmente.

      Una revisión del sistema de cámaras de circuito cerrado mostró que a pesar de las alarmas en cada obra de arte individual y cámaras de seguridad que cubren la totalidad del museo, el lobo, y varios otros artefactos de la herencia nativa americana parecían desvanecerse. El curador del museo vio el video de vigilancia con Tupper y Caroline y, al ver como las cajas fuertes eran vaciadas, gimió fuertemente por la impotencia. Tupper hizo todo lo posible para calmar a este hombre adulto de unos cincuenta años, pero un leve silbido de impresión de Caroline y su rostro de sorpresa ante el robo no ayudaron ante la situación.

      El curador dijo con sarcasmo, "Tal vez el llamar a un supuesto experto en arte moderno fue un error." Y su mirada se fijó en Caroline y ella se encogió de hombros y salió de la oficina de seguridad.

      "Caroline" Tupper advirtiéndola entre dientes al llamarla por su nombre. Ella puso los ojos en blanco, y se apoyó en el escritorio en la oficina.

      Es para el curador, insistió, "El señor Tyler, Caroline y yo agradecemos que haya insistido ante el FBI por nuestros servicios. No queremos más que investigar estos artefactos perdidos".

      El curador balbuceó con arrogancia, y se quedó mirando a Carolina. "¿Y por qué debería creerte?"

      Caroline suspiró. "Somos conscientes de la importancia del fetiche del lobo Zuni". Ella devolvió la mirada al curador. "El lobo es un maestro, un pionero y representa el intercambio de conocimientos". Ella levantó el lobo de Origami y lo introdujo en un sobre de evidencia. "¿Nos puede proporcionar una foto y detalles sobre el fetiche de Zuni y los demás elementos que faltan?"

      El curador dejó al dúo de investigadores para ir por las fotos y la información solicitada. Tupper observaba mientras Caroline giraba el lobo de Origami una y otra vez en sus manos. Ella seguía pasando su pulgar sobre un pliegue del origami en particular. Los ojos de Tupper se estrechaban mientras observaba el pulgar de Caroline recorrer este pliegue una y otra vez. Ella lo volvió a ver y dejó caer el sobre el mostrador de seguridad.

      "Caroline?"

      "No es nada", ella respondió. "Aún estoy un poco fuera de mi juego después del incidente de O'Ryan."

      "Caroline", Tupper insistió, "eso sucedió hace dos meses. Hemos resuelto más de un caso desde entonces. Tu mente está simplemente bien".

      Caroline hizo un ruido y su pulso la traicionó por un segundo al sostener el sobre de evidencia, antes de darse media vuelta y dejar la habitación.
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            Biografías de los personajes

          

        

      

    

    
      Tupper Jones es un ex coronel de la División de Investigación Criminal del Ejército de los Estados Unidos. Después de una exitosa carrera en el Ejército, Jones fue reclutado por la Oficina Federal de Investigaciones de los Estados Unidos. Jones continuó su desempeño ejemplar en sus deberes antes de optar por abandonar el FBI cuando le quedó claro que existía gran corrupción en la organización. Formó un negocio, Tupper Investigations, con la artista y periodista Caroline Collins. Los vínculos de Jones con la aplicación de la ley y la mente aguda combinada con los vínculos de Collins con los ladrones de arte y estafadores los convierten en una pareja formidable que investiga el sórdido submundo de Chicago. Jones mantiene una relación personal y profesional con los dos miembros de su ex equipo en el FBI: Samuel Sykes y Marsha Tompkins.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Caroline Collins tiene una Maestría en Ciencias en Preservación Histórica del Instituto de Arte de la Escuela de Chicago, una Licenciatura en Arquitectura y una Licenciatura en Periodismo. Era editora principal y reportera del Chicago Tribune, pero se fue para seguir una carrera investigando delitos relacionados con el arte con el esposo de su amiga de la universidad, Tiffany Jones. Otra amiga de la universidad de Caroline es Kimberly Smythe, estafadora y maga del escenario. Caroline es inteligente en la calle después de sus años como reportera y su asociación con el mundo menos legal de Kimberly Smythe. El cuarto miembro de su cuarteto universitario y quizás la persona más cercana a Caroline fue asesinada en un accidente aéreo del que Caroline se siente responsable.
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      Kimberly Smythe tiene una Maestría en Artes en Historia del Arte Moderno y Contemporáneo de la Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Es una estafadora, hacker, falsificadora y escenógrafa de poca monta. Su personaje en el escenario es el de un ilusionista masculino llamado Diamond Dante. Un familiar desconocido en el mundo de la magia, "Diamond Dante" tiene un culto en Internet a través de "su" blog y el canal de Youtube. Smythe es también un teórico de la conspiración amateur. Ella pasa una cantidad significativa de tiempo explorando blogs y sitios web de conspiración. Ella desconfía de cualquier autoridad, pero el FBI está arriba en su lista. Esto causa tensión en su relación con Caroline y la participación de Caroline con el ex agente del FBI Tupper Jones. Sin embargo, nada podría separar a estos compañeros de colegio.
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      Tiffany Jones tiene una Maestría en Artes en Administración y Política de Artes de la Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Ella es una chef experta y es la esposa del investigador profesional Tupper Jones. Asistió a SAIC con Kimberly Smythe y Caroline Collins. A menudo consulta con museos y casas de arte como experta en marketing. Descubrió que lo único que amaba más que cocinar era su habilidad para planificar e implementar grandes galas para la élite de Chicago. Es conocida por sus servicios de hospitalidad profesional y ha viajado por todo el mundo para organizar eventos de recaudación de fondos para el avance de las artes. Jones, una filántropa consumada, goza de gran reputación y su carrera profesional eclipsa la de su marido.
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      Malcolm "Morris" O’Ryan nació en Limerick Ireland, criado por su madre soltera, Anne O'Ryan, quien nombró al joven Malcolm por su padre escocés a pesar de que el hombre desapareció mientras Anne estaba embarazada. Su ascendencia mixta y su vida familiar empobrecida llevaron a muchas peleas con los niños del vecindario y Malcolm a menudo tenía problemas en la escuela y con la policía local. Su brillante cabello anaranjado lo hizo fácil de detectar y recordar como culpable. Después de la escuela secundaria, Malcolm intentó unirse a lo que quedaba del IRA. Pero mientras Malcolm abrazó su irlandés en un grado casi absurdo, los muchachos de las pandillas siempre pensaron en él como un "mestizo" y nunca fue aceptado por completo.

               A los veinte años se mudó a Boston en los EE. UU. Con la esperanza de hacerse un nombre en la mafia irlandesa, pero una vez más se vio obstaculizado por su herencia "impura". En un intento por probarse a sí mismo, mató al líder de una pandilla puertorriqueña competidora. Este intento fracasó cuando el calor provocado por el asesinato obligó a Malcolm a huir a Chicago.

               En Chicago pudo conectarse con algunos de los agentes de bajo nivel allí, ya que los grupos organizados por el crimen irlandés en la Ciudad del Viento siempre estaban a la sombra de los grupos italianos y sicilianos más conocidos. Como tal, estaban menos preocupados por el linaje de un hombre que por lo que él podía hacer.

               Lo que Malcolm pudo hacer fue atacar a los mejores, fuertes, rápidos y mezquinos, dispuestos a hacer casi cualquier cosa. Si bien está impregnado de astucia baja y de inteligencia callejera, nunca le fue bien en la escuela y es prácticamente analfabeto, es probable que posea una discapacidad de aprendizaje no diagnosticada.

               Debido a esto, es poco probable que Malcolm se eleve por encima del rango de músculo o ejecutor incluso en el inframundo irlandés de Chicago. La gente lo llama "Morris" debido a su cabello anaranjado, refiriéndose al famoso gato en los viejos anuncios de comida para gatos, pero Malcolm detesta este apodo.
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      M. A. Gardner es el seudónimo del escritor de ficción corta Mark Gardner. Él es un veterano de la Armada de los Estados Unidos y un profesional de la transmisión que vive en Prescott, Arizona. Su abuelo lo introdujo a los escritos de historias alternativas de Harry Turtledove a una edad temprana. Esto comenzó una historia de amor eterno con la ficción especulativa. En 2011, comenzó a escribir sus propias historias. Su trabajo es un viaje rápido, sin sentido, emocionante en muchos géneros, incluyendo ciencia ficción, superhéroe, distopía, misterio de asesinato y ficción histórica. Sus obras están disponibles en seis idiomas.
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      Para más información, o para leer sus muestras de ficción, visita su sitio web en  http://www.article94.com
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      Twitter: @Article_94
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